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EL BALANCE DE LA 
¡POLÍTICA MUNDIAL 


(1) Ante el período ordinario de sesiones que 

acaba de inaugurarse, Juan Pueblo contempla 

a las derechas y a las izquierdas que se dis- 

ponen a entrar al recinto de la Cámara y les 

dice que lo que el país necesita en las actuales 

circunstancias, es muy poca política y mucho 
trabajo. ¿Lo escucharán? 


(2) Se ha puesto tan de moda el envío de 

misiones 'a los Estados Unidos, que ahora hasta 

en Cafrería cualquier cosa se resuelve envian- 

ido un embajador al país en que el mundo 
tiene puestas todas sus esperanzas. 


(3) Después del número de Hitler, el mundo 
está a punto de presenciar el que represen- 
tarán Gran Bretaña y la India cuando se trate 
de aplicar la Constitución planeada por el Im- 
perio, con el objeto de representar a todos los 
¡ partidos bajo un gobierno organizado. Esto, 
que responde a los esfuerzos de Gandhi, 
ofrecerá ninguna solución según el dibujante. 


(4) ¿Qué harían los grandes intelectos que 

rigieron Alemania si, de pronto, les fuera dado 

contemplar el espectáculo del pueblo que ellos 

enerandecieron empeñado en la persecución 
de los judíos? 


(5) Parece ser que los esfuerzos de Mc Do- 
nald por concertar los puntos de vista de 
Italia y Francia, en el pacto de las cuatro po- 
tencias, no dan resultados muy halagadores. 
Ello hace prever que, a la postre, sólo mediante 
muchos ensayos podrán debutar. 


Juan Pueblo. — Vean, ami- 

gazos; déjensen de derechas 

e izquierdas y trabajen, que 

» :d N , 3 y / aquí es eso lo único que hace 
2 Al y falta. 


El jefe de 
la tribu. — A : í al E 
ti, que eres el : LIN 3 A E [E : 3 El próximo 
personaje A , 2 E 0 ; número del cir- 
más encum- y 4 1 Vean ; AE AP ES co del mundo. 
brado de la A . h Ad ] 
tribu, te 
mandaré en 
misión a los 
Estados Uni- 
dos. 


AS 


5 PNL A 
al ¡VAMOS, ADOLFO '¡UN 


poco mas DESPACIO 


[NA J QUE a3 MABRA MAsS 
PS 


OE 


A 


A ARS 


5 La orquesta que 10 armoniza. 


e 


Ur 


A A 


AÑO XXIIT 


Buenos AlreEs, Mayo 31 DE 1933 


O que está ocu- 
rriendo hoy en 
el mundo políti- 
co no me intere- 


Por LUIS RAYMOMDE 


(G opina para MUNDO ARGENTINO 


En un reportaje especial, dice que los nazis y los 
fascistas se hundirán sin dejar rastros 


— puntualizó el filóso- 
fo. — Han desapareci- 
do los eslabones que de- 
bieron unir esta nueva 


sa en absoluto — me generación con las tra- 
confesó el conde Key- 1 PE . diciones del pasado. 
serling cuando lo abordé en su hotel. — De da, porque a la generación actual le faltan di-_ Los que aún representan la vieja cultura han 


modo que no-me podrá exprimir gran cosa pa- 
ra los lectores de “Mundo Argentino. Estoy 
sumamente fatigado. Acabo de poner punto 
final a mi obra maestra: “Meditaciones sud- 
americanas”. Durante tres años he trabaja- 
do sin descanso en este gran poema religioso. 
He deseado expresar 
en él las profundas * 
enseñanzas que me 
han aportado las sen- 
cillas gentes del campo 
en la América del Sur, 
en su modo de encarar 
los problemas que sur- 
sen de la propia tie- 
rra elemental y 


rectivas sensatas y voluntad propia.” 
¿ESTA GENERACION FRACASARA ? 
—/ Y cuáles serían. para usted. las causas 


de tal desorientación ? 
—;¡ Recuerde que la gran 


( guerra destruyó na- 
- da menos que a 
Y Y seis genera- 
o c ones! 
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perdido ascendiente sobre la juventud, ávida 


de una afirmación propia, y que busca reme- 


diar su situación desastrosa, como heredera 
de una catástrofe, mediante la acción violenta 
en varias direcciones a la vez, anulando con 
su desconcierto toda obra constructiva que pu- 
diera emprender. 

"Los llamados grandes movimientos de opi- 
nión, el fascismo y el nacional socialismo, son 
empresas esporádicas sin una base sólida de 
tradición, ni continuidad con la historia con- 
temporánea. Los nazis, muy especialmente, 
no poseen tradición alguna en el desarrollo 

del espíritu germano, y es imposible cons- 
trulr un nuevo orden de cosas sin 
contar con sólidos cimientos en 


E 
A lleida 3% la misma idiosincrasia de la 
espiritual es una reali- .s ¿Qe raza, en los propios 
dE dad palpable que se ito 0, caracteres de.un pue- 
] nutre de su constante g EROM. Me SRA ? blo. 
ds ; ”No se podría im- 


- tra el ambiente absor- 


lucha con la naturale- PLE cod 
za. Los que trabajan eo paca 
en la inmensidad de 
la pampa y en las sel- 
vas, reaccionan con- 


bente con una honda 
y emocionante afir- 
mación del ser. Todo 
lo contrario de lo que 
ocurre en Europa.” 
—¿ Y no-cree usted, 
profesor, que los gran- 
des movimientos na- 
cionalistas de Europa 
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poner, por ejemplo. 
un sistema socia! 
asiático en un país 
de alta cultura euro- 
pea. Cualquier entu- 
siasmo momentáneo 
que éste causara, se 
vería frustrado en 
corto lapso de tiem- 
po por el espíritu 
tradicional forjado a 
través de los siglos 
por las característi- 
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de los frenos que lo 
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el futuro historiador. Cam- 
peará en él una suma sor- 
prendente de fantásticos li 
proyectos y signos promisoriog | 
de grandes acontecimientos, pe- 
ro que nunca llegarán a mate- 
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que ocurrirá cosa al- 
guna de fundamental 
importancia durante 
el próximo ciclo his- 
tórico, ya que la ma- 
yoría de las extra- 
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tros en la estructura 
de los pueblos.” 


“ria, es preciso que exista una 

ilación definida en los hechos. 
"Lo de hoy es como una nove- 

la que carece de trama. Todó 

3 ocurre en una forma desconecta- - IR 

- ; SE EN 


(Continúa en la página 13) 


4 AMERO HAGEITÍMS 


¿SE LANZARA el GOBIERNO “| 


NA avalancha 
sin preceden- 
tes, de hom- 
bres y muje- 
res impulsados por la 
“oran quimera”, se es 
ha lanzado sobre los 
terrenos auríferos, pa- 
ra arrancatles, a fuer- . 
za de una labor titá- A 
nica, el preciado metai se 
que convierte los ste- 
ños en realidades, 

La fiebre del oro en 
este año de gracia es 
la mayor que registra 
la historia. Ni 1849, 
cuando se inundó Ca- 
lifornia de buscadores 
de oro venidos en tro- 
pel de los cuatro pun- 
tos cardinales, ni el 
ejército de aven- 
tureros que, a fi- 
nes del siglo, reco- 
rrieron Alaska 
llegando a las pro- 
ximidades del polo 
tras la dorada es- : : 
peranza que se ocultaba en los hielos, — He aquí a un minero equipado para lanzarse con ningún 
pueden compararse con el actual mo- 2 la gran aventura. Picos y azadas son sus otro trabajo. 
vimiento hacia las viejas minasaban- “Mas más preciosos. Y, luego, una formai- El caso de 
donadas, hacia los nuevos yacimien- ble pecado o un desmedido. Chile, que ha 
tos, hacia cualquier pundo donde se. YH ó» de llegar al logro de sus aspiraciones. ¡do 2 estudiar 
o iS dobra El minero de esta fotografía es de los que AE 5 
sospecha la existencia del metal, abundan en el Far West norteamericano. € técnico al 

Desde las heladas estepas dentro ] gentino, es tí- 
del zírculo ártico hasta las selvas tropicales, pico y pone en claro muchas cosas. 
flameantes de sol, en Canadá, en España, en La paralización de la industria salitrera ha 
Australia, en el mundo entero, los buscado- sumido en la mayor miseria a provincias en- 
res de oro se empeñan incansables tras la teras, creando un espantoso problema que el 
fortuma. En todas partes, menos en la Ar- 
gentina. E 

¿Nuestra apatía 
se debe a que no 
existe oro en el 
país? Las mejores 
autoridades en la 
materia nos han 
asegurado que la 
rada ds riqueza minera del fi, 
Muy pron a - 2144 — suelo argentino es. | 
misterio ' incalculable. Las | 

1 causas de esa apa- | 
tía habrá que bus- 
carlas en otra di- 
rección. 


ado 


La sed de oro que £2 lus desper 


EL ORO Y LA 
MISERIA 


% Es 

tan sus imponentes moles, las biejas minas 
; verán florecer una vida nueva, : 

Por un extraño 

contrasentido, es 
la miseria lo que 
ha estimulado lá 
fantástica produe- 
ción de oro de los 
últimos meses. El 
obrero sin traba- 
jo y el agricultor 
sin precios, se ven 
obligados. a bus- 
carse el sustento 
en cualquier for- 
ma. Y han emi- 
erado hacia las 
regiones mineras Mi 
en la esperanza de MI 
sacar de la misma fi 
tierra lo que no 
pueden conseguir ! 


En pos del “oro del pobre” 

irán todos estos desocupados. Hacia 

las cordilleras y las serranías se lanza- 

rán las esperanzadas caravanas. Y nunca más 

ren nuestra tierra se hablará de un brazo inactivo 
; o de un hombre hambriento. 
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ARGENTINO a la QUIMERA DEL 


sobierno halla de muy difícil solución. 

El misma obrero chileno se ha encargado 
de resolver la situación. ¿Cómo? Convirtién- 
lose en minero. 


LAS MINAS ABANDONADAS 
Existen en casi todas las regiones monta- 


E 


APUCO INGONÍLILO 


Una nota de Juan Carlos Villamil 


Esta tierra aurífera no contiene suficiente y SS 
oro por metro cúbico para justificar su 
explotación con maquinarias y procedi- 
mientos costosos. Pero un hombre te- 


E de naz, con una “batea”, puede “la- 
“k ñosas zonas donde puede hallarse un apre- var” unos 400 kilos de eres por 
3 ciable porcentaje de oro diseminado en las día, de la cual rescatará sufi: 
de arenas, generalmente en la cuenca de arro- ciente polvo de oro Para sige AY, 
yos que han ido arrastrando el metal desde nificarle un buen jornal Q 
aleuna veta importante para esparcirlo a lo Y si tiene suerte, puede E Yo. 
d largo de su Curso. : o E 
: E . E descubrir una veta o un ; 9 
. En tiempos de la conquista, el mayor e  «Dolsillo” que le rega- >> a o da 
tímulo que tuvieron los esforzados guerre-  Jará una fortuna. Si AY do a] OS E 4 
ros españoles para realizar «sus estupendas last lavará E 1 público, € yz 
sI z “> no la tiene, lava a una tradición minera en 
hazañas, eran las leyendas de ricas Minas tierra infructuosa- E A 
a A E Ai dió. lerra Iniructuos la Argentina, en que Jos 
| E existentes en la cordillera. Y OS mente hasta que £h £) “buscadores de dro% que 
sE de ax Ca , s a con- E ed ad) K sto ñ 3 
tras expedición se lanzaba, no ya a decidas biíscar us SUR OS CAROS 


quista de imperios, sino en busca de la fá- 
ej] fortuna. 

Así loeraron en pocos años explorar con 
una sorprendente eficacia todos los sitios 
indicados como productores de oro y plata. 
Desde el istmo de Panámá hasta el Sur de 
Chile han dejado su huella en excavaciones 
por toda la extensión del continente. Ex- 
trajeron cantidades fabulosas de metal, 

y luego! abandonaron los trabajos 


cuando las minas se empobrecieron. « 
Estas minas abandonadas, si > 


bien es cierto que han rendido 
la mayor parte de su riqueza 
contienen aún, en muchos 
casos, una cierta propor- 

ción de oro en los resi- 

duos que los mineros 
denominan “tierra 
de pobre”. 
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mules de personas a reiniciar la labor sus- 
pendida por los españoles en sus anti- 
guas minas. Los resultados han sido tan 
promisores en ciertos lugares, que se vis- 
lumbra en esta nueva actividad un reme- 
dio al angustioso problema de la desocu- 


otro lugar 
mejor. 


sobre las montañas Roco- 
sas y en dirección al le- 
gendario Klondike, tam- 
bién han recorrido las zonas le- 
janas de la Patagonia, con sus tí- 
picos aparejos y animados de la 
infatigable esperanza que marca su son- 
risa angustiosa- en las hondas arrugas 
del rostro. 

En la Tierra del Fuego, hace más de 
50 años, Julio Popper y sus secuaces extra- 
jeron una fortuna del mar, internándose por 
las playas, al bajar la marea, hasta un pun- 
to donde la arena es rica en metal. De allí 
lo llevaban a hombros a la tierra firme para 
“lavarla”, mientras esperaban que la marea 
volviera a bajar. 

Estos depósitos marinos en la costa tue- 
eguina, inhospitalaria y helada, han sido 
trabajados por muchos mineros, y un relato 
de sus vidas aventureras sería más apasio- 
nante que cualquier novela. 


EL MINERO Y EL PLESIOSAURO 


Está aún en la memoria de todos la fan- 
tástica búsqueda del plesiosauro emprendi- 
da por el señor Clemente Onelli en lá mis- 
teriosa y cea- 
si inexplora- 
da cordillera 
del Chubut. 

Pero po- 
cos sabrán 
que el incu- 
bador de la 
fábula, el 
hombre que 
O ca 
monstruo 
prehistórico, 
era un viejo 
“buscador 
de oro” un 
minero am- 
bulante con 
su quimera a 
cuestas, que 
recorría -pal- 


La miseria en Chile ha llevado a 


do sus mulas cargueras: 


pación. 

El interés que ha guiado al ministro de 
Agricultura, al enviar un técnico para estu- 
diar la situación de aquel país, quizá no sea 
ajeno a este mismo problema en nuestro 


mo a palmo 
log macizos 
patagónicos 
en busca de 
arenas aurí- 


ambiente. 


¿DONDE ESTA LA TIERRA AURIFE- 
RÁ ARGENTINA ? 


feras. Este 
MEGA e 
Martín Shef- 
field, había 


(Contiuúa en 
la página 23) 


Tras fatigosas horas de labor, el minero 
ha encontrado algunas pepitas que lo re- 
sarcen con creces. Y es el momento del 
júbilo con el compañero que compartió las 
largas jornadas de trabajo. 


ho AE Todos están contestes en que el oro 
E Paros existe en diversas zonas del país, Pero, 


Ó Aundo AGentina 


L profesor Didier Mu- 
chois, el más joven de la 
Academia de Medicina, 
encontró ese día, entre 

su correspondencia, una carta de 
su amigo el doctor Pedro Dalvy. 
Este le anunciaba su regreso de 
Antibes para el día siguiente, 
prometiendo visitarle a su lle-" 
gada. No concretaba el motivo 
de esa visita, pero las pocas lí- 
neas de Dalvy. hacían suponer 
un estado de ánimo angustioso. 

Muchois profesaba verdadero 
cariño a Dalvy. El joven médico, 
renombrado cirujano, era famo- 
so por sus asombrosas obras téc- 
nicas, marchaba hacia la gloria, 
y Muchois, diez años mayor que 
él, cooperaba en toda forma para 
su triunfo. 

— ¿Qué podrá sucederle? —se 
pregunta Didier Muchois por 
centésima vez desde la víspera, 
cuando su mucamo, a las dos en 
punto, le anunció la llegada de 
Pedro. 

— Hágale pasar — ordenó de 
inmediato el maestro. 

Y Dalvy entró rápidamente, 
cerciorándose de una mirada si 
Muchois estaba solo, y dijo: 

— ¿Recibió usted mi carta, 
mi querido amigo? 

— Sí. ¿Cómo está usted? Es- 
toy extrañado sobremanera de 
su regreso tan brusco. 

Mientras hablaba, el profesor 
con los brazos cruzados, la cabe- 
za algo inclinada hacia adelante, 
miraba fijamente a su colega 
Dalvy. 

Pero Didier Muchois era de aquellos que no dejan traslucir su pen- 
samiento. Sabía siempre disimular su inquietud tras la máscara de sere- 
nidad que había obtenido después de una larga práctica, y llegaba a 
ser en él una segunda fisonomía. 

Sin embargo, le costó bastante esconder su sorpresa. 

Dalvy había cambiado. Dos meses antes era un robusto muchacho. 
El joven cirujano, casi tan orgulloso de sus músculos como de su inte- 
ligencia, tranquilo y tenaz en la lucha por la vida, feliz de sus éxitos 
y valientemente ambicioso, parecía desequilibrado. Sus ojos estaban 
hundidos y se expresaba con gestos inseguros. ¿Qué era lo que le pro- 
ducía ese estado inquietante que saltaba 
a primera vista? ¿Pena moral o- física? a an la 
¿O tal vez una y otra? 

— Vamos a ver, nada de grave, ¿Ver- 
dad? — preguntó Muchois. 

—.¡Sí, amigo mío; estoy desesperado! 
Desesperado como jamás estuve. 

— ¿Qué dice usted? 

—La verdad, mi querido maestro, 
he venido para pedirle un gran servicio. 

— Cualquiera que sea, cuente conmil- 
go. En cuanto a lo que usted dice..., 
desesperado, permítame que lo dude. Y, 
en todo caso, aquí estamos los dos; so- 
mos amigos y hermanos. 

— ¡Ah, maestro, cuánto consuelo me 
da usted! He hecho bien en venir, he 
hecho bien en contar con usted. Y he 
hecho bien de no escuchar mas que a 
mi estima y a mi cariño por el sabio y 
el amigo. 

El joven cirujano, a pesar de esas 
demostraciones de confianza, casi de 
alegría, no conseguía dominarse. Un 
tic nervioso le tiraba los músculos de 
la cara. Pasó una mano sobre su húme- 
da frente y continuó diciendo: 

—_Por exceso de trabajo me sentía 
fatigado y había ido a tomar un descan- 
so a Antibes. No pensábamos regresar 
antes de un mes, cuando hace ocho días 
sufrí una crisis violenta, violenta y ca- 
racterística. He estudiado mi caso: ar- 
terioesclerosis complicada : 
con albúmina. Si el próxi- 
mo ataque no me lleva, será 
el reblandecimiento Inevi- 
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table. ¡Y eso no lo quiero! 
¡No lo quiero... a ningún pre- 
cio! — volvió a repetir Pedro 
Dalvy con una triste energía 
en la voz y en los ojos. 

Muchois levantó las manos; 
en un gesto dulce de hombre 
fuerte y seguro de sí mismo, 
quiso luchar con la terrible 
verdad. Sonrieron sus labios, 
y dijo con autoridad: 

— No es nada serio, Dalvy. 
Ni usted ni nadie puede anti- 
cipar ni afirmar que se pro- 
duzca una recaída. ¿Acaso su 
diagnóstico es exacto? ¡Yo lo 
dudo! 

— Yo no — contestó Dalvy 
con una seguridad indiscu- 
tible. 

El profesor se alzó de hom- 
bros, pero el cirujano conti- 
nuó diciendo: 

— Usted quiere darme es- 
-peranzas, mi querido amigo; 
es natural y comprensible. 
Sin embargo, ese engaño no 
es digno ni de usted ni de mí. 
Yo soy un enfermo conscien- 
te, sé mirar de frente al mal 
que me aqueja, como si se 
tratara de un extraño. Soy un 
hombre condenado, pero sabe- 
dor de su situación y resuelto 
a intervenir en la hora supre- 
ma. Es por esto, amigo mío, 
que tengo absoluta necesidad 

de usted. 

Muchois, ya fuera por recu- 
sarse a sí mismo, o bien para 
demostrar no haber compren- 
dido, hizo un gesto evasivo. 

— Escúcheme usted — repuso Dalvy. — He tenido siempre orgullo 
de mi inteligencia. Las mejores alegrías me las ha proporcionado ella, 
Sé que se obscurecerá repentinamente en una nueva crisis y que el es- 

pectáculo de mi decadencia sería ofrecido a los que me rodean. Es una 
situación atroz, es un pensamiento negro, que invade mis noches, obse- 
siona mis ideas. Es necesario que me salve, amigo mío, ¿comprende 
usted ? 

No, Muchois no estaba seguro de comprender, y su mirada indagaba 
en los ojos de Pedro Dalvy el fondo de su pensamiento, que éste aún 
no había dado a conocer. 

— ¿Y entonces?... 

Preguntó en voz baja y lenta- 
mente: 

— Entonces, mi próxima crisis— 
puede ser que no sea muy pronto, 
pero debe ser la última. Dondequie- 
ra que yo me encuentre, será usted 
llamado y usted acudirá, maestro, y 
me dará una inyección de morfina... 

— ¿Con el riesgo de matarle? 

— ¡Con la seguridad de matarme! 

Y Dalvy, amargamente, agregó: 

— Usted ve, Muchois, que admite 
mi diagnóstico. 

— Por hipótesis. Ni le he interro- 
gado ni le he encaminado todavía. 

— Usted sabe lo suficiente para 
tener su diagnósticso hecho ya. El 
profesor Didier Muchois es de aque- 
llos que ven de lejos y desde lejos. 

— Sigo su idea y no la mía, en 
este caso. ¿Quiere usted que lo aus- 
culte? 

NO! 

— ¡Pero, en cambio, usted me 
pide que lo asesine! 

— Imploro a su amistad, a su vie- 
ja amistad, de ahorrarme la tris- 
teza inexpresable de caer tan bajo, 
de reducirme a una bestia, Mis fa- 
cultades quedarán anuladas. Mi ce- 
rebro será un caos, Paralítico, ser 


_ ¿Qué era lo que le pro- 
ducía ese estado de inqute- 
tud que saltaba a primera 
vista? 


abyecto, motivo de compasión o de risa, he ahí 
lo que usted permitirá que yo sea, a pesar de 
mis súplicas, a pesar del horror que tal situa- 
¡ción me causa. Es un espectro, amigo mío, que 
hace temblar mi carne y que subleva mi alma. 

"Usted sabe con qué empeño trabajo en mi 
libro, sobre los pro- 
eresos modernos de ¡ 
la- ginecología. Será . 
la- obra de mi vida. 
¡Es necesario que la 
termine.” 
| |. —Y bien, termí- 

E nela sin dejarse obse- 
sionar por fantas- 
mas. 

a ' ' —No puedo alejar 
la obsesión, ella me 
paraliza el cerebro, 
mientras que si us- 
ted me da la promesa 
que le implóro, eso 
bastará para devol- 
verme la tranquili- 
dad, la fuerza y la se- 
Ep renidad necesaria 
Li para llevar a término 
¡ mi obra: 
¡. —¿Usted pretende 
que me comprometa 
a ser el asesino de un 
hombre a quien tan- 
to quiero? 

— ¡En nombre de 
ese cariño, Muchois, 
usted substituirá la. 
muerte lenta y terri- 

Ñ ble, la agonía inter- 
minable, por la rápi- 

| da muerte! 

CA —¡Sea, desde el 

% momento que me lo 

exige! 

—¡ Gracias !—dijo. 

— Pero, ¡júrelo! 

—¿Jurar?... Lo 

prometo. ¡ Y que esto 

le baste! — replicó 
E Muchois con cierta 

“e -  brusquedad. 

— No. Jure usted 
sobre la cabeza de su 
mujer y de sus hijos. 
¡Jure!—eritó Dalvy, 
con una expresión de 
paroxismo, — si no, 
me mato aquí, inmediatamente, delante de sus 
E ojos. 
on . Había retirado de uno de sus bolsillos un 

revólver y lo mantenía apoyado a la sien..: 

Se veía que el índice de ese hombre frenético, 

I con sus pupilas dilatadas iba a apretar el ga- 
tillo. 

nd - — ¡Lo juro! — gruñó Muchois, con un tono 

A casi altanero, pues esa avidez por la muerte 

5 y la violencia desplegado a su resistencia, le 
exasperaron también a él. 

Y se levantó, diciendo: . 


— Ahora, Dalvy, ¡márchese, márchese! 
Y — No antes de agradecerle y de pedirle 
le disculpas por mi inoportunidad — replicó el 

bo joven cirujano, con una sangre fría asombro- 

í sa, como si la sola aquiescencia de Muchois 

hubiera bastado para devolverle la esperanza, 

y hasta la salud. — Y ahora — agregó — me 

voy a poner de lleno en el trabajo. 

Los ojos de Muchois habían visto ya muchos 
sufrimientos, que habían endurecido un tanto 
su sensibilidad, pero el dolor de Dalvy, domi- 
nado con tanto heroísmo, le produjo una ad- 
miración profunda. 

Dalvy le tendió la mano para despedirse. 
De pronto abrió los brazos. Los dos hombres 
se estrecharon, y se separaron sin decir una 
sola palabra. 

Casi en seguida, la señora de Dalvy entró 
en compañía de la señora de Muchois. Mani- 


AMLMMLO HA RGONUNO 


festó sus temores. Su marido había sufrido 
una erisis, y su carácter había cambiado. ¿No 
estaría atacado de neurastenia? 

El profesor habló, disipó sus inquietudes. 
_ Pasaron algunos meses. Una noche fueron 
invitados a una cena íntima en casa del pro- 


— Sí, amigo mío; estoy desesperado; desesperado 
como jamás lo estuve. z 


fesor Branche. Como si ambos hubieran olvi- 
dado la última entrevista, los dos amigos se 


1 


abordaron sin hacer alusión alguna a lo pa- 
sado, pero viéndolos conversar, la señora de 
Dalvy se acercó, y dijo: 

— Usted ve, doctor, que mi marido tiene 
muy mal semblante. Prohíbale, le ruego, que 
trabaje tanto. 

— Su es- 
posa tiene 
razón — €eo- 
menzó di- 
ciendo Mu- 

chois. 

Pero el ci- 
rujano, con 

voz resuelta, 
dijo: 

—Es inú- 
til; me he 
impuesto 
una tarea 
que pronto 
estará ter- 
minada; en- 
tonces, sólo 
entonces, 
dejaré de 
trabajar. 

La comi- 
da estaba 

servida. 
Dalvy tomó 
parte en la 
conversa- 
ción con un 
entusiasmo 
exagerado, 
tenía los 
ojoscomo 
dos ascuas, 
el gesto fe- 
bril, el espí- 
ritu agresi- 
UA 
pronto, co- 
mo un mu- 
ñeco a quien 
se le termi- 
na la cuer- 
da, se des- 
plomó, que- 
dando inmó- 
vil y sin pro- 
nunciar una 
palabra. 

Lo insta- 
laron en una cama. Sus ojos, llenos de dolor, 
de angustia y de voluntad se clavaron, supli- 
cantes, y ordenando al mismo tiempo a Mu- 
chois cumplir el juramento, aquel juramento 
que le había hecho. 

— Dejadme solo con él — ordenó el pro- 
fesor. 

Y una vez a solas con el enfermo, dió la in- 
yección fatal. El rostro de Dalvy instantánea- 
mente se serenó, y su mirada se tornó dulce 
y tranquila. 

Parecía estar en vías de curación..., pero 
a medianoche murió... ; 

Por la mañana Muchois sintió su concien- 
cia oprimida por el peso de esa muerte que se 
vió obligado a cometer. 

Resolvió visitar a su amigo el decano de la 
Facultad de Medicina. 

El viejo maestro le escuchó en silencio y 
tomándole las manos, le dijo con el tono más 
dulce posible: 

— Lo comprendo, amigo mío. Pedro Dalvy 
era una inteligencia. Lo lloro con usted. Pero 
lejos de censurarle, lo felicito..., pero lo com- 
padezco. Usted ha tenido valor y piedad. Son 
las dos virtudes más grandes de nuestra pro- 
fesión. Apruebo y aplaudo su conducta, amigo 
Muchois. 

Y dos lágrimas rodaron por las mejillas del 
profesor Muchois. Dos lágrimas que nadie 
supo de qué eran: si de dolor o de gratitud. 


FIN 
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«día que puedan 


A MI ME PARECE mejor no in- 
sistir, Tiene usted razón; cuando la 
mujer quiere, se vencen todos lo3 
obstáculos; pero personas como a la 
que usted se refiere, generalmente 
tienen sus prejuicios y se imponen 
cierta norma de conducta, de la cual 
es difícil hacerlas desistir. 

Sus continuas negativas, cuando 
trata de hablarla, le demuestran que 
elude una entrevista. Ahora, si ella 
alentó en aleún momento sus senti- 
mientos, interróguela nuevamente; 
así no le quedará duda alguna. 


Contestando a “Halcón negro'”, 


de Santa Fe. 


SARITA GENSER me encarga 
asradezca a “La maga de la melodía” 
la música que le envió. 


Contestando a “Sarita Genser'”, 


DEBE LLEVAR los guantes puestos 
al entrar a la iglesia. 

El novio también lleva guantes; 
deben ser blancos. 
“*Varsinita '”, de 


ES UN JUEGO PELIGROSO aten- 
der a un joven que ya tiene novia. 
Soy de su misma opinión, no debe 
aceptarlo; si él realmente está ena- 
morado de usted, antes de hablarla 
debió haber terminado definitiva- 

ente con la otra. Seguramente él 
tratará de obbener su respuesta; en- 
tonces, al rechazarlo, dígale el porqué 
de su resolución. 
Contestindo a Corazón herido””, de Rosario. 


ES MEJOR que no lleve adelante 
ese asunto. Son realmente ustedes 
demasiado jóvenes. 

Contestando a “Negro consentido”, de Y. Atuel. 


ESTOY DE 
acuerdo con lo 
que ustedes han 
resuelta. Conti- 
núen esas rela- 
ciones hasta el 


de Rosario, 


Contestando a Estación 


Urquiza 


llegar al logro de 
sus más caros 
anhelos. No. des- 
enide sus estu- 
dios, así la espe- 
ra será menos 
larga. 


Coóntestando 4 *“XApu: 
nado 15'”, La Plata. 


e 


. ACCEDA AL 
pedido formulado 
por su novio. Cá= 
sese en diciem- 
bre; sus padres 
sabrán compren- 
der las razones 
que usted tiene 
bara ello, en 
cambio una pos- 
tereación de fe- 
cha de su parte, 
podría ser inter- 
pretada por su 
prometido como” 
talta de interés o 
desamor. 


Contestando a **0o- 


ralito'*, de Luján, , 


La señorita Celia Nelly Tre 


AMLO IGONIEIO 


Tus manos divinas 

tocaban el piano... 

Tus manos que —blancas — 
parecen hermanas 

del limpio marfil. 

Brotaron las notas... 
Extrañas palomas, 

de rítmico vuelo, 

batiendo las alas 

llegaron a mí. 


En suave contacto 
las lindas parejas 
desgranan el lánguido 
compás de la danza 
por todo el salón. 
El piano murmura... 


ESPERE primero a ver si él cum- 
ple sus promesas. Yo creo que no. 
Tenea en cuenta que esas personas, 
como aves de paso, dejan en cada 
pueblo un amorío. 

Lo que más le conviene es ir ol- 
vidando. 


Contestando a '““Hlusa'”, de Tucumán. 


ESOS MISMOS 20 AÑOS le darán 
fuerza para arrancar de su corazón 
ese amor imposible. Además, siendo 
tan reciente, no creo que sus raíces 
sean muy profundas. Un poquito de 
raciocinio y comprensión le harán 
ver que no es digno de cariño quien 
engaña. Espero que muy prontito 
vuelva a sonreírle la vida. - 


El Contestando a “Alma que sufre”, de San An- 
-tonio de Areco. 


MOTIVO del BAILE 


(Colaboración) 


Tus dedos son brujos 
que mueven las teclas 
en un sortilegio 
de tono menor. 


Estático, sueño: 

me voy de mí mismo... 
¿Qué raros hechizos * 
tus manos derraman 
por todo el salón? 

El alma es un nido $ 
de extrañas palomas; 

trajeron sus alas 
el ritmo, que late 
como un corazón. 


Julio César Ranea. 


SI LA ACTITUD del primer joven 
sólo le da motivos de desconfianza, 
no pierda el tiempo; atienda al más 
serio y al que usted se da cuenta de 
que lo guían mejores intenciones. 
Deje que el otro haga lo que se le 
OCUITA. 

Cdo. a “Idilio oculto”*, Río Segundo. 

- o.0 

No se publicarán las poesías en- 
viadas por: : 

“Tandilmilmás”, de Tandil. 

“Cety”. 

“Sexton Blake”, de capital. 

“Zogoibí”, de Santa Fe. 

“TI. E.”, de Los Toldos. 

“H. N. T.”, de Santa Fe. 

“J, M. G.”, de Coronel Granada. 

“J. D. de A.”, de Villa María. 

“Negra”, de capital. : 

“H. J. M”, de Santa Fe. 


mch y el señor Thomas E. Fernic, rodeados de sus “bridesmaids”, momentos después 
de realizado su enlace, que tuvo lugar en esta capital. A 


El AMOR es la TELA de la naturaleza BORDADA por la IMAGINACION. 


EXIJA A ESE JOVEN el cumpli- 
miento de lo prometido, Si nueva- 
mente no le da razones convincentes 
que aclaren su situación, dígale que 
dejará de atenderlo, pues no puede 
continuar teniendo fe en sus pala- 
bras. 

Contestando a “Flor de ceibo”, de Resistencia 


(Chaco). 
o 0 


PERDONE, y sean felices. Si en lo 
sucesivo ella le da pruebas evidentes 
de sú cariño, no tiene por qué des- 
confiar. 

Contestando a ''¡Happy or enfortunute?”?y! 


de Arvacucho. 
o o 


HACE MUY MAL, amiguita, en 
continuar ese noviazgo. Si su Antonio 
la quisiera realmente como me dice, 
no gozaría con su sufrimiento. Creo 
que no habrá pasado inadvertido a 
los ojos de él su desmejoramiento 
físico; si a pesar de todo continúa 
en la misma forma, dígale que lo de- 
jará; pues no tiene derecho a 2mar- 
garle su juventud. En lugar de llorar 
y sacrificar el estómago salga a pa- 
sear y a divertirse. 

Contestando a “Rubia triste”, de G. Pico. 


¿QUE DEBE HACER? Sufrir las 
consecuencias de sus veleidades y, 
esperar. Si él siente todavía alguna * 
atracción por usted, volverá cuando 
se entere de que ya dejó al otro. ; 
“¿Morocha puntaltense””, de 


Contestando a 
Punta Alta. 


HAGA LLEGAR a esa señorita, en 
aleuna forma, una esquela donde le 
exprese sus sentimientos y pidiéndo- 
le le brinde alguna oportunidad para 
hablarla. 


Contestando a 


“Ttaliano de 23 años'', de . 
Rosario. , 


NO CREA lo 
que dicen esas 
predicciones quie 
no son verídicas, 
Si usted la ama - 
sinceramente, mi- 
re con optimismo 
el porvenir y 

piense que la fe-.. 
licidad le espera 
al lado de la no- 
viecita elegida. 
Este €s el consejo 
sincero que me 
pide. 

Contestando. a “8. 

B.”, de 5.'del Estero. 
OS 

HAGASE PARA 
el civil traje de 
seda. Están muy 
en boga los colo= 
res marrón, azul, 
verde, en sus dis-" 
tintos tonos. Eli- 
ja el que más le 
agrade. En cuan- 
to a hechura, en 
esta misma tevis- 
ta se han publi- 
cado figurines que 
pueden servirle. 
Para viaje lo más 
adecuado es un * 
traje de saco de 
lana. ; 


_Contestando a “Qui- : 
tí”, de Madariaga. 


quién no se le ocurrió pensar 
en el origen de la especie 


en HOMBRES 
humana? Según la teoría de la 


A evolución. ya se acepta de que 


el hombre desciende de animales infe- 
riores, monos seguramente, que exis- 
tieron hace millones de años. Cierto es 
que el ereador de la teoría de la evolu- 
ción, Carlos Darwin, nunca dijo que el 
hombre descendía de los monos. No debe 
¿reerse tampoco que al hablar de los 
monos nos referimos a los actuales, es 
decir, al gorila, orangután, chimpancé 
y gibón, que no pueden ser los antece- 
sores del hombre, sino parientes leja- 
nos, de una rama diferente. 

No repetiremos aquí lo que ya se sabe 
acerca de tan interesante cuestión, sino 
comentar una teoría reciente, según la 
cual la especie humana se habría ori- 
ginado en el Asia, al Norte de la cor- 
dillera del Himalaya. 

Se sabe que Florentino. Ameghino, el 
gran sabio argentino, decía que el hom- 


bre tuvo su origen en la Patagonia ar- 


yentina, de donde irradió luego hacia 
todo el mundo. Para otros, la cuna del 
hombre se meció en África, y para otros 
en la Mesopotamia. 

La nueva doctrina, que resumiremos 
aquí, no carece de lógica, y vale la pena 
de conocerla. 


HACE TREINTA MILLONES DE AÑOS 


Hace unos treinta millones de años 
—- «dicen los. creadores de la nueva teo- 
ría — el Asia estaba cubierta entera- 
mente por una vegetación tropical. 
Eran bosques inmensos, como los que 
existen hoy en ciertas regiones cálidas 
y al Sur del Asia, Fué cuando empeza- 
ron a surgir las montañas que actual- 
mente se conocen como Himalaya. Pau- 
latinamente, como todas las cordilleras, 
Jos montes Himalaya fueron elevándo- 


se, durante millones de años, como ocu- 
“rre hoy mismo con las formaciones 


continentales, que suben o bajan lenta- 
mente. Al formarse la citada cordillera 
produjo una enorme modificación en el 
elima de las regiones que hoy ocupan la 


¡China y Siberia. Al Sur del Himalaya, , 


en cambio, el clima no se modificó, y 


Un poco de ciencia al alcance de todos 


Cuando los MONOS se vieron OBLIGA- 
DOS a DESCENDER 
de los ARBOLES se 
TRANSF ORMARON 


ULNZO HAHGORELILO 9 
Por 
JORGE PEMBERTON 
0 e 


con sus costumbres los monos que habita- 
ban esta región. 

Como es natural, las cordilleras del Hima- 
< laya, al detener los vientos cálidos que so- 
_plaban del Sur, y que llevan mucha 
humedad, produjeron una transfor- 
mación radical en el Norte. El clima 
se volvió seco y frío, sin posibilidad 
para la existencia de grandes 
selvas. En aquellas regiones 
apenas crecen árboles pequeños 
y achaparrados, zarzas y arbus- 
z tos. Fué entonces cuando los mo- 
nos empezaron a sentir la 
falta de alimentos. Ya no 
había frutas sabrosas pa- 
ra comer. La vida tuvo 
que modificarse. Con la 
desaparición de los árboles 

E SS A grandes los monos tuvie- 
y aún hoy existen. En cambio, no hay ron que iniciar una vida terrestre y 
ninguna clase de monos al Norte del buscar sus alimentos. 
Himalaya. Pero no pudieron continuar (Continúa en la página 19) 


siguió siendo cálido, como lo es hoy, y 
sus monos siguieron viviendo tranqui- 
lamente, sobre los árboles, como antes 


El glotón 


No hace más que comer, 
solo piensa en manjares, 
llena su estómago de ali- 
mentos que sabe le hacen 
mucho mal. Promete ser 
sobrio y la falta de fuer- 
za de voluntad hace 
que nunca cumpla lo 
prometido. 


es una bella cualidad que debe tener todo ser humano. Sin ella nada 
se consigue. El adagio “querer es poder”es tan antiguo, como el mun- 
do. La fuerza de voluntad es patrimonio de los que poseen un cere- 


bro fuerte, sano y vigoroso, capaz de frenar sus impulsos. Miles de. 


personas no eds esta cualidad porque tienen un cerebro débil. 
Es a ellas a quienes recomendamos la 


—NUCLEODYNE 


(El Tónico'que da fuerza) 


verdadero tónico cerebral por el fósforo orgánico que contiene, 
_.es rápidamente asimilable. 


que 


Nucleodyne alimenta, fortifica y renueva el cerebro, favoreciendo el 
desarrollo de la fuerza de voluntad. > 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco 


LA MAYOR DEL MUNDO 


-Inglesa 


Buenos Aires 


Sarmiento y Florida ho 


pe 
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“manga con grupi” 


Una nota de RICARDO CONTRERAS S 


ESPUÉS que en Buenos Aires se in- 

ventó la “peca” (porque la “peca” es 
invención porteña), ya no puede ex- 

7] trañarnos nada que tenga la firma 
de este perverso ingenio porteño. En esto de 
las “vivezas” para limpiar los bolsillos del 
prójimo con más o menos elegancia, la eti- 
queta de “invención porteña” tiene tanta auto- 
ridad y tanto poder de sugestión como el “Ma- 
de in England” de los casimires o el “Made 
in France” de los productos de tocador. 

Ha empezado a circular por las calles de 
esta Santa María de los Buenos Aires una 
nueva industria, que a juzgar por su éxito eco- 
nómico, está llamada a difundirse y a consti- 
tuir, ¡Dios lo quiera !, una solución para todos 
los desocupados de Puerto Nuevo. Es la “man- 
ga con egrupí”. Se trata de la internacional 
industria de la “manga”, corregida y mejo- 
yada con un “truco” porteño. Estos nuevos 
industriales no tienen nada 


ALEA ALEGERÍNO 


una almohada tam- 
bién. 

—¡Agua! ¡Un vaso 
de agua! (sigue tra- 
bajando el “erupí”). 

Y la caritativa emo- 
ción de todos se vuel- 
ca en diez vasos de 
agua que llegan en seguida. 

El simulador va “volviendo en sí”... 
De la boca deja salir una espuma im- 
presionante, que ha producido disol- 
viendo una pastilla como de jabón, 
de esas que usa el truculento Narcisín 
para la espeluznante escena del ata- 
que en “El Místico”, Una profunda 
lástima escalofría los tuétanos de los 
que ven la escena. Ya se ha reunido 
mucho público. Los chicos curiosean 


. impresionados; alguien habla de la “herencia 


de los padres”; las viejas opinan 


oo 


que ver con la mendicidad 
que nos estira la mano tré- 
mula implorando el favor de 
una caridad en nombre de 
Dios. Ese es el pordiosero 
que invocando a Dios, nos 
mueve a la piedad, unas ve- 
ces arrastrado por la vida 
misma, y otras... por oficio, 
Nuestro personaje no llama 


Sabido es que “tirar la man- 
ga” es en el caló porteño pedir 
o sacar dinero apelando «a 
recursos de ingenio. El autor 
de esta nota, con amenidad y 
observación, nos traza un 
cuadro animado de algunos 
pintorescos “mangueros” que 
medran en nuestra ciudad ex- 
plotando la caridad pública. 


ro” sopla un 


poniendo al cuadro el marco gris 
de su ingenua piedad. Y el “gru- 
pí” sigue el trabajo: 


—¿Le ha dado otra vez un 


ataque así, amigo? 


Y como desde el fondo de su 


angustioso ahogo el “mangue- 
A 0 LSEHN 
siempre...” 


—Quédese sentado un rato pa- 


A 


ñ 
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a la piedad ni habla de Dios. “Manguea” a la 
eriolla. De puro vivo, mediante un procedi- 
miento que con la divulgación va cambiando 
de detalles, pero nunca de fondo. Ya hemos 
dicho que este “manguero” trabaja con “gru- 
'pí”, y sin que se lo haya enseñado Freud, ni 
Kant, ni nadie; sabe por instinto una rudi- 
mentaria psicológica que aplica para llegar al 


“corazón con un poquito de emoción teatral. 


CÓMO OPERA EL “MANGUERO” 


El “manguero” lleva una caja con lápices, 
agujas, alfileres y otras baratijas. Se va a las- 
ferias o se para a simular que vende su mer- 
-cancía en una esquina de mucho tráfico o pa- 


rada de ómnibus. Allí está un rato, y en el 


momento propicio se tira al suelo simulando 
un ataque. La gente se arremolina, prestán- 
áole ayuda. Alguna buena señora diligente 


dejará la canasta que trae de la feria y recoge 
una a una las baratijas que rodaron por el 
suelo. De pronto, abriéndose paso entre todos, 
llega un señor con aire de doctor o farmacéu-. 


e 


tico, se hinca junto al caído y le presta cuida- 
dos. Es el “grupí”. A 


—;¡ Una silla, señores! ¡Una silla! — pide 


h : “el “orupí”. , 


y el “grupí” se reparten en un boliche 


- gaño, porque especulan con el dolor del 


Y de la primera puerta vecina asoma una  gaf 
prójimo y no reparan que con su simu- 


mano buena con una silla, y a lo mejor con 
y A 4 , 


ra que se le pase. 

—No; tengo que irme a Casa.. 
A lo mejor, me repite... Tengo miedo... 

—;¡ Pobre hombre! 

—¿ Dónde está mi caja? 

.— Aquí. 


Y una mujer se la alcanza cuidadosamente 


ordenada: las agujas en su lugar, los lápices 
también; todo en perfecto orden. 

El “grupí” sigue: Ñ : 

—¿Usted se gana la vida vendiendo esto? 

—Sí, señor... No tengo otro trabajo... 

—¿Tiene familia? * 

- —Tengo mujer, tres hijos chiquitos... 

—Hoy ya no va a poder trabajar; tendrá 
que quedarse en su casa... 

—Ni hoy ni mañana. Quedo muy mal des- 
pués de cada ataque... 
día será el último...! | 

Y el “grupí”, con gesto teatral, saca un pe-. 
so y se lo da. - E as ri 

—-Permítame que lo ayude, aunque sea con 
esta miseria. Ya que no está en nuestras ma- 
nos curarle su mal, por lo menos acepte que 
le aliviemos el problema del pan para sus 
kijos. | 
—;¡ Gracias, señor! ¡Muchas gracias! — Y; 
pone el peso en la cajita. — ¡Por mis hijos, 
muchas gracias!... ; 


Y todos los que están ahí, tocados por la. 


emoción del momento, van dejando caer las 
mioneditas con piadosa sinceridad. Sólo hace 


- falta, una vez que todos se han sentido conmo-' 


vidos por el mentido tormento del “vivo”, -que 
uno haga la punta con su generosidad. Eso lo 
hace el “erupí”, y luego los demás, miserable- 


mente engañados, dejan en la caja su caridad 


y se llevan en el alma una arruga más 
de hondo dolor humano. 


POCOS MINUTOS DESPUES... 
A los pocos minutos, el “manguero” 


el producto del “trabajo”. Estos “vivi- 
llos” son crueles, perversos, en su en- 


- ro dejándose oír por todos. NOA 
+ —¡Mirá, hermano! ¡Cómo está fulano! 


En fin..., ¡algún;, 


" Una nueva industria porteña: la 


A 


lación puede confundirse 
alguna vez una tragedia aná- 

loga pero verdadera. Por eso es 
repugnante el procedimiento. - ' 


UN PROCEDIMIENTO MAS 
SIMPATICO 1 


Hay otro medio más simpático, porque; es 


4 


menos despiadado, de “tirar la manga con. 


“erupí”. Aquí intervienen el “manguero” y. 
dos ““grupíes”. Los dos ““grupíes” se instalan, 
entre un grupo de gente, donde la haya; en 
cualquier lado en que el público haga cola oj - 
esté esperando algo: una vidriera, una esqui-. 
na de varias paradas de vehículos, la puerta 
de la Lotería Nacional en día de jugada, o el. 
Banco Municipal en cualquier día... (Aquí 
Ho creemos que dé mucho resultado el nego- 
cio.) Los “grupíes” hablan de lo que hable la 
gente, de cualquier cosa, y en un momento da- 
do, uno de ellos llama la atención del o ; 


¿Lo ves? 
—No. No lo veo. ¿Dónde está? Ea 
—¡ANí! ¡Es ese que viene pidiendo limóbs- 
na o que ahora le pide a aquel señor! ¿Lo 
ves? ze 
—;¡8í! ¡Qué barbaridad! ¡Cómo se ha 
do abajo!... : aos 
De más está decir que la gente, que es du 
- riosa porque son hijos de mujer..., escucha 


vehi- 
| 


“como sin querer” y se fija en el tipo. 
—¡Te das cuenta! ¡A lo que ha. 
reducido este hombre! Me acuerdo, 1 
años, lo veía pasar siempre en su Ford lle 
do los chicos al colegio, y cuando volvía d 
oficina, los iba a buscar otra vez. 
cerca de casa... ES 
- —Yo lo conocía de vista, nada más... 
—Fra jefe de tal oficina nacional... 
la revolución, y de un plumazo lo dejar 
la calie a él y a la señora, que era maest 
¡Ahora pide limosna para sus hijos! 
E: : - (Continúa en la p 


ESDE. que el 
niño Enrique 
legó para pa- 
sar las vaca- 
ciones en la estancia, 
aumentó el infortunio 
y el número de malos 
ratos de Leandro, 

El poco tiempo de 
descanso que le deja- 
ba la tarea diaria se 
lo amargaba Enrique 
con sus burlas hirien- 
tes, sus golpes sin mo- 
tivo y sus mandados 
sin objeto; mandán- 
dolo porque sí, por 
.molestarlo, o quizá 
por acostumbrarse a 
mandar. 

.— Leandro, arreá- 
me el caballo Y ensi- 
1lálo. 

Y cuando Eeáñaro 
se acercaba a él para 
decirle que había cum- 
plido sus órdenes, re- 
cibíalo con un: S 

—Bueno, desensi- 
llálo ahora. Ya no me 
hace falta. Con todo 
lo que has tardado se 
me fué la gana de pa- 
sear. ¡Estoy aburrido! 
Mirá, a vos te hace 
falta agilidá. 4% 

'— Será así, niño. 

— Te estás criando sebón, de no hacer 

nada. SS : 

* Leandro sonreía con una sonrisa de idiota. 
' — Apuráte, desensillá pronto y venite para 


E 


. 


AA 


Malos, de instintos perversos, 

hay jóvenes que gozan con el 
dolor de los humildes. Pero 
muchas veces es porque no 
tienen un padre enérgico co- 
mo el de 


el galpón; te voy a dar unas lecciones de gim- 
nasia sueca; luego vamos a hacer unos tiritos 
debo. 

— No voy a poder, niño Enrique. Tengo 
que hacer... 

-— ¿Y qué tenés que hacer? 

— Hachar aquellos troncos *e caldén pa la 
cocina, limpiar los corrales, a la paja *e 
los pesebres.... 

-— Tenés tiempo más tarde. 

El patrón se va a enojar... 

- —-Si el viejo te dice algo, yo te defiendo. 

— Vez pasada... 

—No te voy a golpear fuerte. ¿0 tenés 

hucho?... Hacé lo que te digo; voy. a llevar 
mtes al galpón, vas a ver; vas a salir 

ampeón de boxeo antes de que me vaya. 


na mandíbula estupenda! 


A 


para tapar el miedo. 


Sus diez y siete años 
u cuerpo una comp 


ión. oa tenía 
músculos y mo 


ra paliza tratando 


nasiada fuerza. 


ae sonriendo y decía: 


LOS. Cuentos 


pelear con guantes! — 


Vos sos duro para resistir los golpes y tenés 
La sonris en la boca de Leandro se hacía : 
_A los peones que había por allí cerca En- 


rique los invitaba a contemplar el encuentro. 
en nutridos daban a 


sta que sorprendían a todos cúando: ena ras; 


yurad ring del galpón e > trenzaban con 
“peoncito, un año menor que él, recibía 
o sin atreverse a contest r nin- 


gado cuerpo rodahas por al 
A Pelealo! — mandó pd 


—No es nada, niño Enrique; pero no 
pegue tan fuerte, me v'a lastimar... 

Enrique, enardecido, contestaba: 

—;¡ SEO que dejarte knock-out! 

==; Abi, gileno... Pero yo creo que no voy 


a ser “nocú” en mi vida ni por asomo. 


El niño ENRIQUE 


Por J uan M. PRIETO 


Una tardo, uno de a peones que presen- 
ciaban el encuentro, al ver sangrar a Leandro 
por la nariz, sin poder retener su indiena- 
ción, le eritó: á 

—¡ Atracále juerte vos tamién! ¡No seás 
sonso! 

SS pegá, pegá; ¡eso es lo que yo quiero! 
¡Pegá!, incitó Etna ze ó 

— ¡Atracále! ¡Sacáte los guantes, si t'estor- 
ban. ¡ Nosotros 00 estamos acostumbrados a 
Volvió a exclamar el 
peón. O ale ¿Ve cómo te ha san- 
greao?... ¡No te le arrollés! ¡ Volteálo de un 
sopapo a ese pueblero! | 
_ —Pero, ¿no ve, don Jiménez, qu es el niño'e 
las casas? 0 

pa Anque “seal 

Enrique, seguro de su destreza; para asom- 


—brar aun más a los paisanos, con un deje 


un gesto en los LABIOS de compadre de Prabal 


dijo: 


— Olvidáte de quien soy. y peleá como quie- 
: “para, mPla cola: es pecho y el. ESpInaEO? 
cadera”. 
NO; niño, e me puede; ¿pa qué? 
Se sacó los guantes, se limpió la nariz con 
un pedazo de lienzo, y añadió: BE 
_—Mañana, Miño... 
Cl Qué mañana ni pasado! Va a ser ahora 
mismo, ya que te ha salido padrino... 


nada para mí... ¿Sabés lo que sos 
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—¡Te lo voy a ablandar de boca! 


A 

e E » 7 
niño £nri- Y tomando el rebenque He la. lonja, 
que, don... que se envolvió en la mano, castigó 


Enrique con el cabo la cabeza del pangaré. 
se sintió : 
disminuído por las palabras del peoncito. 


que sepa castigarlos como se 
merecen, sin la indulgencia 
que sólo los hace peores. 


—¿Querés decir con eso que te la doy 
porque soy el hijo del patrón?... OS 
vas a velearme ahora, tomá! 

Leandro volvió a rodar por el suelo; 
levantó y Oyó que alguien le gritaba: 

— ¡Atracále! ¡No seás sonso! ; 
Como un gato montés saltó sobre Enrique, 
tomándole desprevenido, y su mano sucia de 
tierra y de sangre se estrelló en el rostro de 
su contrario, lo aturdió, lo hizo bambolear- y 

volvió a caer sobre él. 

No faltó un comedido que por congraciarse 
con el niño se aferrara a los. “brazos. de 
Leandro. ' 

Al pie del molino los dos se lavaban: la 
sangre del rostro. 

_—Tenés una pegada de bárbaro — 
Enrique, — y no parece... 

—Yo nunca quise, niño; -pérdóneme.. 2 

—No, si está bien. 

—Se me jué la mano... a EE 

—No hablemos más. Vos me agarraste 
descuidado, con la guardia baja, eso fué todo. 
Pero mañana vas a ver... 

— No, niño Enrique, no quiero. hasta 

más. 

| Esta sangre me la tenés que pagar! 
NO: HBO as E 
¡Te voy a dejar dormido Vos no ts 


dijo : 


mí? Una... basura; mañana te lo AS 
demostrar. 

E — ¡Usté se abusa porque es al ] 
tó A 


RESPUESTAS 


Lamentamos no poder satisfacer las 
dos preguntas que nos Formula, po: 
cuanto ellas son más bien para ser di- 
tigidas a un consultorio de belleza, co- 
sa que puede hacer dirigiéndose a nues- 
tro colega “El Hogar”. 


Cdo. a “E. Q. de O.”, de Caucete. 


e e 
LAS DENTICIONES 


Aunque no les ocurre au todos los ni- 
ños, en general las dentinciones suelen 
ser difíciles y penosas. Como es nutu- 
ral, ellas hacen sufrir mucho a los ni- 
ños, siendo a veces muy difícil poder 
calmarlos. 

Sin embargo, existen remedios para 
calmar por completo, o casi por comple- 
to, las. penosas molestias de la denti- 
ción. En el causo de su neno, hágale 
preparor la siguiente receta: 
Clorhidrato de cocaína .... 25 gramos 
ORIO AS EE 25 
Jarabe de altea , : 
Jarabe de diacodión ...... 2,057, 

Con esto, después de mezclarlo bien, 
froie usied las encías de su nena va- 
rias veces durunte el día. 


Gdo. a “Delia S. de B.”, de Sumbland. 


LAS MEJORES NODRIZAS SON 


LAS DE 20 A 30 AÑOS DE EDAD; 
'MAS JOVENES RESULTAN, EN: 
GENERAL, POCO FUERTES, LI- 
GERAS Y DESCUIDADAS; EN 
LAS DE MAYOR EDAD, LA LE- 
“CHE PIERDE EN ALGO SUS 

| CUALIDADES Y EL CARACTER 
LES INDOCIL Y DIFICIL. POR 
+ | ESO, PUES, TODA MADRE DEBE 
PONER "TODO SU CUIDADO EN 
LA ELECCION DE LA NODRIZA 
PARA SU HIJITO, SENO PUDIE- 
RA ELLA CRIARLO PERSONAL-= 

: ; MENTE. ES 


Es DOLORES DE CABEZA. 


; Ep. las ocasiones HEMOS indica- 


do en esta misma sección remedios para 


pei el dolor. de cabeza. Por si us 


Por “EL MEDICO DE GUARDIA” 


Un AVISO a las MADRES 
Una de las cosas que toda madre debe evitar, es que sus niños 


tomen en la misma taza o copa en que han tomado antes otros 
niños, sin haberla lavado previamente. Esto, como se sabe, pue- 


de ser vehículo de 
peligrosa enferme- 
dad, pues a veces 
puede tratarse de ni- 
ños enfermos, 

Otra cosa no me- 
nos peligrosa, es chu- 
par caramelos que 
antes ha tenido en la - 
boca otro niño; las 
más elementales no- 
ciones de higiene re- 
pudian esta práctica. 
que, además de peli- 
grosa, no puede ser 
más antipática. 

Pero no paran 


aquí estas cosas repudiables, porque hay madres, y abuelas, y no- 
drizas, que antes de poner el chupete en la boca de la eriaturita 
lo chupan ellas, como si quisieran limpiarlo. : 

Es deber de toda madre vigilar esto, y evitarlo en lo posible. 
Con eso ganarán sus hi Jos en “salud. 


ted no q04 ha visto, vamos a repetirle 
la fórmula más antigua y al mismo 
tiempo más corriente. Consiste ésta en 
tomar una taza de café puro sin azú- 
car o con la menor cantidad posible de 
ella. Sin embargo, resultaría aun más 
eficaz si al café se le añadiera el jugo 


- de medio limón. 


¿Por qué no colecciona las hojas “Pa- 
ra las madres”? ¿No cree usted que le 
pueden ser Es en un momento de- 
terminado, ya que su consulta puede set 
la misma que la de otra de nuestras 
lectoras? 


Cdo. a “Lectora asidua”, de Oliva. 
z PARA AUMENTAR LA LECHE 
Son, muchas las madres que crían 


que se quejan de la escasez de leche, y 
bi por err or o mal aconsejadas 


e 


recurren a remedios o «a bebidas alco. 
hólicas, com graves perjuicios a veces 
de sus miños y de ellas mismas. 

Cuando se carece de la leche necesa- 
ria, puede ésta aumentarse bebiendo 
leche de vace en abundancia, tomando 
sopas de harinas tres o cuatro veces 
durante la semana, y todas las maña- 
nas realizar un paseo «a pie de más o 
menos una hora por sitios donde abun- 
den los árboles, y si es posible, acom- 
pañada del bebé, pues a él también le 
beneficiará este. paseo. 

Este es un “remedio” que sted pue- 
de poner en práctica, y que le dará ex- 


- celentes resultados. 


Cdo. a “Mar A de Bragado: 
: ae 
QUEMADURAS 


Cuando se trata de quemaduras, des 


ben éstas qa Aninediatámente « con 


el siguiente preparado: 


Aceite de oliva .......... 19 gramos 
Glicerina A IL A] 
Limaduras de plomo ...... 1 4 
Acido bórico pulverizado .. 1 57 


Antes de ser usada, esta mezcla de- 


be agitarse bien para que se mezcle de- 
bidamente. ; 

Les recomendamos a usted y a todas 
nuestras lectoras que en su botiquín 


casero tengan siempre esta preparación, 


pues en los momentos de producirse 
quemaduras, de las que nadie está li- 


bre, ocurre que se carece del remedio ñ 


más eficaz. 
Cdo. a “Miedosa”, 


o 0 
ECZEMAS 


Es indudable que son molestos y Te: 
pulsivos esos eczemas de que usted nos 
habla, pero puede hacerlos desapare- 
cer mediante la siguiente pomada: 


de Timote. 


Vaseliña 30. gramos 
Oxido de cinc 


Glicerola o almidón 

Esta pomada debe usted aplicársela 
al acostarse, jabonándose por las ma- 
ñanas la parte enferma, 
Cdo. a “Franjul”?, de Las Martinetas. 


LA NODRIZA DEBE SER ESCO- 


GIDA POR EL MÉDICO DE CON- 
FIANZA DE LA FAMILIA. ES 
ESTA UNA VERDAD QUE PARE- 
CERÍA OCIOSO REPETIR SI NO 


FUERA QUE, MUY A MENUDO, | - 


SE PRESCINDE DE LA OPINION 
DEL MEDICO Y SE CONTRATA 


EL AMA POR REFERENCIAS 0 | 


APARIENCIAS QUE PUEDEN SER 
CAUSAS DE GRAVES DANOS. 


z CONSULTA - 


E hemos. dicho en muchas ocagiones 
que este no es un consultorio general. 


La pregunta que usted nos formula co- 


rresponde a un consultorio de belleza, 
por lo que le «recomendamos se dirija: 
“directamente a: uno de ellos, en la, se- 


E guridad de: que será complacida, 


-Cdo. a “Afligida P.”, de Palacios 
(Continúa en e pS 65 


N niño TRISTE no PUEDE SER un niño. SA 


Para el. O 
e la pe 


(EL ALIMENTO e LOS HIJOS DE: MÉDICOS) 
El alimento g criollo, que -sé emplea 


Lactantes, . desde 


creciente, en tod 
OS, y > que lo eñ 


Tédicos dan a sus propios hijitos. 


ERMINASB, Se o todas ( 


AFINES 


- Fabricantes: , 


- Fundadores en la: RO EN la 


— Buenos Aires — E 
ntos. Dietéticos E los niñ ) 


or A A + aa 


DTO 


Keyserling opina... 


Continuación de la. página 3) 


LA MISERIA LOS OBLIGA AL 
COLECTIVISMO 


El conde hizo una pausa después de 
esta proiecía arriesgada, 

—¿Y cuál sería la razón del formi- 
dable vuelco del electorado alemán ha- 
cia las ideas sustentadas por Hitler? — 
le interrogué, 

—La juventud que forma en las fa- 
langes de los nazis pertenece a la nue- 
va generación de la postguerra, y ca- 
rece de toda tradición, y por ende de 

- una orientación definida. Mucho se ha 
eserito sobre la tendencia mística del 
hitlerismo y sus principios renovado- 
res de la estructura social y psicológica 
de los pueblos. Esto ha causado gran 
alarma entre los ¡elementos tradiciona- 
les del mundo 'entero. Pero, personal. 
mente, no ereo que debe alarmar a na- 
die un movimiento que, en diez años 
apenas, habrá perdido todo su signi- 
ficado. 

"Lo que pasa con el electorado, es 
que anda a ciegas entre la miseria cau- 

- sada por la crisis, buscando un Mesías 
que lo tonduzca por aleuna vía, en que 

su anhelo confuso podrá verse realizado, 

Si ha aceptado al colectivismo de los 
nacional socialistas, no es porque el 
electorado sea colectivista convencido, 
La unión que existe entre los nazis es 
la unión del sufrimiento compartido, o 
el temor de la miseria, nada más. En 
este caso; mal de muchos es provecho 
de demayogos. 

No son individualistas los jóvenes 
actuales, porque no se puede formár 
un individualista sin el orgullo moral 
inculcado por una fuerte tradición 'li- 
bertaria. No les queda otro remedio 
que este falso colectivismo o espíritu 
de majada, que deja liBradas las gran- 
des masas indecisas en manos del pri- 
mer '“condottiero” que se presenta. 

+ ¿Cuál es la ideología que anima a estos 

movimientos? ¿Dónde están. los prin- 
cipios? No los hay. Se trata puramente 
-de un fenómeno momentáneo sin un 
verdadero sentido histórico. 


TODO SE VA EN PALABRAS 


—Este cielo, en consecuencia — con- 
tinuó diciendo el sabio germano, — Sen 
+á de corta duración, y la generación 
que actúa en él no logrará implantar 
nada bueno ni útil. Es una muchedum- 

bre sin cultura, y su solo objeto. es el 

de deshacerse de todo lo «existente sin 
saber reemplazarlo con algo nuevo y 
constructivo. 

*Con el fracaso de sus supuestos 
“ideales, esa masa se percatará de. que 


ha estado soplando una inmensa bur- 
-¿buja de jabón con un entusiasmo ju- 


venil, propio de sú inconsciencia. Jin- 
tonces reaccionará, también en masa, 
porque la característica de este movi- 
“miento es cantidad, no calidad. 
_PTodas las decantadas revoluciones 


de diverso orden con que promete sor-- 


prender al mundo, son meros elementos 
de propaganda. No existe en'él la fuer- 
te corriente de ideas renovadoras, sin 


- Tas cuales ningún partido puede dejar 


huellas permanentes en la historia. Su 


fuerza, si.la tiene, se desanera en la 


“incurable verborragia de sus “hombres 

del destino”. Y recordemos un hecho 
significativo: los hombres fuertes que 

- forjaron la historia eran parcos de pa- 
labra: ;Como Lenin. .., como Napo- 
león!” : 


MIRANDO AL FUTURO 
—Dentro de cincuenta años las na- 
ciones y los individuos se habrán adap- 


tado a las nuevas condiciones de vida, 
y en las postrimerías del siglo: XX rel- 


narán otra vez la paz y el orden. El na- 
-cionalismo de ayer se modifica, por-la 


ALUMNO HNGEONAANS 


misma fuerza de las circunstancias, en 
el internacionalismo creado por el co- 
mercio -universal. Cuaido un país no 
puede subsistir sin comerciar con los 
demás (tal como ocurre con casi todos), 
ya es de hecho internacionalista. Esta 
gran verdad tardará algún tiempo en 
penetrar los cráneos de ciertos políti- 
cos y de ciertas clases sociales incapa- 
ces de renovación. Pero como los hechos 
siempre prevalecen por sobre las pala- 
bras, hasta los partidos políticos y los 
demagogos tendrán que adaptarse, y la 
lucha actual entre el nacionalismo y la 


"Como toda época de lucha, el ciclo 
histórico por el cual pasamos es uno de 
barbarie. Que esa barbarie se vista a 
la moderna y se valga de la electricidad 
y la conquista del aire para expresarse, 
no implica que sea menos salvaje que 
en los tiempos del medioevo. Todo ei 
progreso moderno es puramente técni- 
Co, y es un error característico de la 
incultura el de sentirse superior, espi- 
ritualmente, al pasado, 

"Las naciones, especialmente, no han 
progresado en. sus relaciones políticas. 
Al contrario, lo que se observa es una 
regresión notable a la vida de las tri- 
bus guerreras, con sus constantes alar- 
mas y la mutua desconfianza y odio. 

»Como usted ve — concluyó al des- 
pedirme, — no hay nada interesante 
para mí en este momento de Europa. 
Estoy demasiado embargado ahora por 
las cosas trascendentales que he visto 
y sentido en la América del Sur.” 


FIN 


Una nueva industria... 
(Continuación de la página 10) 


que es la vida, hermano! 

—Y la política... 

—¡Qué política, si este hombre no 
se: metió nunca en nadal ¡Hacía veln- 
te años que estaba en ese empleo! 
Ahora pide limosna... ¡No puedo 
creerlo!... 

A todo esto, el “manguers”, rotoso, 
afeitado como para no dar impresión 
de un abandono físico, se viene acer- 
cando. a : 

—¿Qué será de su mujer y de sus 
hijos? / 

—¡ Dios sabe qué será de ellos!... 

A. lo mejor, entra en la conversa- 
ción un curioso-para subrayar que con 
la revolución se han cometido muchas 


- injusticias. 


—Mirá, hermano; tomá un peso y 
dáselo. Yo me voy a esconder; no 
quiero que me reconozca, porque se 
avergonzará y a mí no querrá reci- 
birme una limosna. Dáselo' vos: 

—Sí, yo se lo daré. ¡Qué injusticia! 
Por rencores políticos.a los que él es 
ajeno, se derrumba de un plumazo 
toda una vida edificada en el más 
consagrado culto al hogar y al bien. 
¡Esto es la política de este país! 

Ya todos los circunstantes. sienten 
una emoción, una suave tristeza im- 
pregnada de piadosa caridad. El hom- 
bre» llega como sin querer, y automá-. 
ticamente tiende la mano. El “grupí” 
le da el peso. El hombre lo mira ex- 
trañado de la importancia de la dádi- 
va. El “grupí”” se va rápido... 

—¡Qué señor generoso! — dice el 
“manguero”, simulando una cierta 
confusión. Y la semilla que sembra- 
ron los “erupíes” en la candorosa in- 
genuidad de los presentes, da sus.fru-" 
tos: todos, sin fallar uno, quieren con: 


lógica pasará sin dejar más que un re- 
cuerdo ingrato. 


tribuir con unas moneditas a aliviar. 


el dolor de ese “buen hombre venido 
amenos”... Y apieda en la conciencia 


_de cada uno: cierta especie-de tranqui- 


lidad, cierta paz interior, que da como 
una sensación de que Dios-los ha vis- 
to ser piadosos... 


FIN 
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Vd. ha dejado 
su calorilero 
a heroseno.: 


En el rincón de 
las cosas viejas 


tiene usted arrumbado un calorí- 
fero que en los próximos días 
invernales puede prestarle magní- 
ficos servicios. Si lo alimenta con 
KEROSENE YPE verá que es un 
calorífero nuevo. Y PE tiene surti- 
dores de kerosene. Compre en ellos 
si su proveedor no vende el legítimo 


KEROSENE Y P F 
Para su comodidad, Y PE tam- 


bién expende el insuperable 
KEROSENE Y PE en latas 
de 9 y 18 %l4 litros. Pidalas en 


los buenos almacenes. 


_YPE 


100 % ARGENTINO 
NO DA HUMO NI OLOR 


Dirección General de Yacimientos Petrolíferos Fiscales, 
“Pyseo Colón 922, Capital Federal. — UT. 33 (Av.) 6031. 
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* UR del río Deseado, 

en el territorio de 

Santa Cruz, en una 

zona en que si hay 

buenos pastos, el poblador 

tiene que formar abreva- 
deros. 

— La tierra promete; un 
hombre trabajador que quie- 
ra darse a ella, se hace rico, 
Luis. 

— ¡Oh, sí! Por eso he 
abandonado la deslumbrante 
Buenos Aires, los halagos, el 
ruido de cuanto comenzaba 
a zumbar en torno a ese pu- 
ñado de pesos que acaba de 
darme la suerte, Juan. 

— Lo sé, Luis, lo conozco 
todo. Sólo que yo, en tu lu- 
gar, en vez de venirme a 
Santa Cruz me hubiera lar- 
gado al Neuquén, al Río Ne- 
gro; son más fáciles, más... 

— Tú también miras con 
ojos de planicie. Quería irme 
lejos, a enterrar mi nombre, 
pero no a ocuparme de ta- 
reas fáciles como dices, Ne- 
cesito la brusquedad terrena, 
la rudeza del aire, la impo- 
nente hostilidad serrana, el 
acicate del frío..., ¡qué sé 
yo! Quiero una transforma- 
ción, como si hubiera trans- 
migrado sin salir de mi for- 
ma. Quiero, Juan, rehacer- 
me, trabajar el suelo, echar 
al olvido todo proyecto re- 
lumbrante, ser “don nadie”, 
y como “don nadie” tener el 
derecho de vivir sin limita- 
ciones, sin horas, como este 
viento que nos azota y curte 
la carne... Olvidarme, ¿com- 
prendes? 

— Hombre, sí; no hay que 
exacerbar. Cualquiera cree- 
ría que eres un eran derro- 
tado, y al fin de cuentas, no 
pasas de ser un inquieto. Y 
ahora, tu inquietud te hace 
hombre del desierto..  Vea- 
mos. 

— Sí, lo veremos. Unica 
mente me preocupa tu adhesión. Contiyo, que 
bien sé los puntos que calzas, llegaré. Solos, ni 
tú ni yo haríamos un paso más allá de donde 
estamos: eso es todo. Aquí en estas tierras 
abandonadas por el tumulto del país, está 
oculto el dinamismo que en un mañana cer- 
cano ha de salvarle. ¿Lo entiendes como yo, 
Juan? Te resignas. ¿No es así? Te vuelves: 
la Patagonia espera 
muchos miles de 
hombres. 

— ¡Te entiendo y 
te admiro! ¡El éxito 
o la derrota será de 
los dos! 


Habia que 
cavar pozos para ex- 
traer agua semisur- 
gente con que formar 
los abrevaderos y 
asegurar la subsis- 
tencia de las mil ove- 
jas que podían man- 
tener por año la gra- 
míneas, el coiron, el 
pasto puna, la mata 
negra y el piche, en 
cada legua cuadrada. 
Tarea de paciencia y 
de método, porque 
allí nunca se han es- 


Ando MOE 


LTRACIONES d 


tudiado las corrientes del subsuelo, filtracio- 
nes que van al Atlántico, pero cuyo curso se 
desconoce, así como la fuerza de su pene- 
tración. 

Semejante lucha 
llenó los designios de 
Luis Andrade, todo 
un muchacho en el 
extraordinario vigor 
de sus cuarenta años, 
que cumplía una pro- 
mesa repetida en co- 
rrillos, cafés, núcleos 
íntimos y consigo 
mismo: “Si llego a 
sacar un premio de 
la lotería, me instalo 
en el Sur, a criar ove- 

jas.” 
años. Muchas veces, 
en el transcurso de 
ese tiempo, se reía de 
sí mismo, y calculaba 
que si alguna vez po- 
seyese dinero, eso de 
soterrarse venía muy 
bien como recurso de 
desesperados. Cuan- 


Jugó veinte : 


do ganó, parecióle un mandato de su suerte, 
y se fué, llevando consigo a Juan Campos, el 
parrandista de todas las juergas porteñas, 
amigo inseparable, guitarrista, campeón de 
rifle, alma intrépida; elemento, en fin, suma- 
mente apto para formar sociedad en una 
aventura semejante. E 

— Convinimos, Juan, en no volver a refe- 
rirnos en nuestras conversaciones a los de- 
rrumbes pasados. Mi pequeño drama de hogar 
debe desaparecer hasta en el recuerdo. Elena, 
que no debió casarse nunca con un hombre 
tan movedizo, ya no debe existir, lo mismo 
“la otra”, y... ¡Sólo el nene, para irlo a ver 
todos los años al asilo! Por eso, ¡te hablo como 
a un hermano!, quiero que aquí concluya mi 
pasado, a ver si tengo o no tengo derecho de 
reconstruirme y aun ser feliz. 

— No me dices nada nuevo. Rato llevo acon- 
sejándote. Ya que hemos venido, acá estare- 
mos hasta el fin. El nene, ¡deja quese edu- 
que!... Cuando tenga edad para hacerse 
gaucho, lo traemos; que sea ovejero también, 
que si vale algo, se haga por sus puños... 
¿Me explico?... ¡Pucha qué pena tengo, Juan, 
al no saberme explicar de otro modo para 
pintar esto que siento!.... 

— Bueno, hombre, no te apenes. A luchar, 


ici 


RS 


RATA 


a convertir esto en un paraiso... Puede que 
aún 


er 


ss ¿Quien se enamora de nuestras tie- 
rras y vuelca en ellas el caudal de su obra y 


«de su esfuerzo, cosecha triunfos, asegura su 


bienestar, eleva el valor de la nación. Llenos 
de esas convicciones, Luis Andrade y Juan 
Campos olvidaron todo lo que se refería a la 
metrópoli, para dar pique a la magna empresa 
de transformar un valle en hermosa y pro- 
ductiva finca. 

Curtióles el recio,viento de la costa, dejaron 
cubrir el rostro por luengas barbas, adquirie- 


ron la agilidad de hombres hechos a vida 


bravía; pero al año gozábanse en ver la có- 
moda vivienda, los caminos'en el pedregal, las 
majadas que ya prometían la multiplicación 
de la especie, y en torno al predio, el plantel 
de arboleda que pronto serviria de muralla 
contra la reciedumbre de los vientos para que 
al pie del cerro pudiesen prosperar los man- 
Zanos. A : 

— ¿Este fué tu sueño, Juan? 

— Es el principio, Luis. A ti te debo hablar 
con el derecho que te otorga un afecto de in- 
fancia como lo es nuestra amistad; por eso te 


ALAIÍO HRGONÉLILO 
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árboles del contorno... 


diré lo que siento. ¡ Aquí, tú y yo, necesitamos 
algo más! Mejor dicho, son muy poca cosa 
cuatro ojos para contemplar la inmensidad 
que nos rodea, para disfrutar el encanto de 
todos los bienes que somos capaces de hacer 
dar a este suelo... 

— Sí, estamos. También lo previne, pero 
nunca quise decírtelo. Aquí necesitamos dos 
seres más, dos almas que por su ritmo sean 
complemento. ¡Creo haberlo expresado con 
lujo de estilo! 

— Me haces reír y me conmueve tu bondad. 
Realmente, dices bien: sin esos dos elementos 
parecemos ermitaños, y nos aburriríamos. 

— Decídelo como te parezca. 

— Por eso te hablé. Mi hermano León 
quiere venirse con los suyos, porque en Buenos 
Aires ya no tiene ni sol ni agua. Está arrui- 
nado... 

— Sin embargo, Juan, León te tuvo envidia 
siempre, y mal contenida. 

— ¡Somos hermanos! 

— Hazle todo el bien que puedas, pero no 
lo traigas. Debo saber a qué atenerme. 

._— Con todo, debo traerlo, tenerlo aquí a ver 
si por fin deja la rutina del triste empleo y 
lúchas.. 

— Eres dueño, pero te equivocas. Además, 


Al mediar la tarde, 
bajó con cautela y se 
vino arrimando a los 
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él siempre se sonrió de tus 
iniciativas y de tus aspira- 
ciones. 


¡E estancia “Las 
Acequias” crecía bajo todos 
los aspectos de organización, 
riqueza y esperanzas afir- 
madas por el esfuerzo común 
de dos amigos como no hay 
dos hermanos. 

Ahora, llenos los cumpos 
de alfalfares, aclimatados 
los predios, ordenado el régi- 
men agrícolapastoril, tratá- 
base de resolver el problema 
de las corrientes ocultas que, 
filtrándose en la entraña de 
la tierra para salir al océano, 
daban que pensar a los po- 
bladores. La obra se realiza- 
ba con diligencia, empeño y 
con todos los requisitos con- 
venientes al buen resultado. 
Luis Andrade tenía junto a 
su obra muchos auxiliares. 
León, su hermano, Juan 
Campos, tres criollos manda- 
dos traer de La Pampa, un 
holandés muy experto en 
cuestiones geológicas, y bue- 
na. cuadrilla de peones. Afa- 
noso por dar a su espíritu 
orientaciones que consona- 
ban con cierto anhelo juve- 
nil; ahora que la fortuna lo 
permitía, Andrade pasaba 
largas horas leyendo, mien- 
tras Juan y León, avezados 
ya en el territorio, andaban 
de lleno en las faenas, y más 
que nada, en la preocupación 
de los surgentes que con fre- 
cuencia debían buscarse, a 
causa de las desviaciones 
subterráneas. Era tarea de 
no abandonar, y. con todo 
tesón renovar, según las ne- 
cesidades arreciaban. Luis 
hablaba de organizar, un 
Í gran movimiento para exigir 
R* al gobierno la formación de 
canales de riego -aprove- 
chando tantos eo adds que 
para nada se utilizan. Pero 
día por día, la gente lo aban- 
donaba. Se marchó el holan- 
dés, los colonos, los pampea- 
nos, todo el mundo. Le que- 
daban Juan y León. 

— ¿Qué será esto? —le dijo un día a Juan 
Campos. 

— ¡Qué quieres, Luisito..., fitraciones de 
áabajo!... 

Acudía gente nueva y se iba. Juan le pro- 
puso un experimento. 

— Entrégale a León la finca. Veamos si los 
hombres se vam por nosotros o por él. 

Así se hizo, y los peones y técnicos no se 
fueron, pero mientras Luis fué a ver al hijito 
de su doloroso pasado, Juan, con esa extraor- 
dinaria sensibilidad criolla, observó como con- 
venía para no errar. 

— Luis —le dijo apenas regresó, — León, 
a pesar de ser tu hermano, te vende, te traicio- 
na porque en la masa de su alma laten senti- 
mientos ruines. Yo me iré, antes de verte 
arruinado, y más ahora que sé cuáles son tus 
planes con Rosalía, la prima de tu cuñada. 
Esa.es tu solución. Pero no la alcanzarás, por- 
que León, como la sombra de una obsesión en 
tu camino, se ciega al pensar siquiera que 
vales más y que puedas ser poderoso. 

— Empero, Juan, ¡qué angustioso!, es un 
hermano... 

— ¡Caín reencarna todos los días! 
(Continúa en la pág. siguiente) 
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PANFILO 
Y SU 


PERRO 
ADOLFO 


—Lo que no quiero es que te vayas. 
- Juan Campos anduvo una semana 


; como enajenado. El domingo mandó a 


. Puerto Deseado un camión con- bultos. 
EEES ¿Por fin te vas? —le dijo Luis. 
? —No puedo ver este drama. Posi- 


blemente concluiría. por tomar Ms 


activa, y sois hermanos. dE 


 -— Me reflexionado tanto en lo que “e 
- me hace León, que creo haber vencido 
Jos escrúpulos de la sangre. Pienso re- 


-solver la cosa por la ley. : 


— Sigues ingenuamente avanzando 
en la vida: ¡La ley! Ridículo- vas a-que-- 
25 dar cuando tu DErTiaMO: comience a des- > 


CCANDA A FER 


GUIÉN ANDA BOR 
AFOERA ADOLFO ) 


potricar, todas las miserias que no has 


- oído, pero que Henaron la cabeza a o me 
E el holandés, hasta alejarlo, q : 

» 2 alejaron los hombres y que. pen vez 

; de alejen de ella... E 


—=¡Ela!:.. 


— Ella, que a mí me dijo que iba a 


sentirse madre de tu niño, pero que 

había tales cosas: ; : 

- — ¡Habla! * ; A 
-—¡Pavadas!. Todo. lo qué ica LG 

es el _pantósrafo de tus desdichas. 
Temprano, el domingo. siguiente, 


Juan, completamente resuelto, ganó la: 


sierra Mevando -su siflo para SA 


la” puntería qua durante un tiempo 45 nos. como éste? ; 
-. Sus nervios estrujaban: el. arma, E 
valle cercano donde aparecian, muestras corazón parecía una voz oculta im 
de un yacimiento petrolífero. León, solo. ciéndole, sus manos accionaron sol 
en el campo, anduvo a sus anchas, en- 


abandonara. Luis había ido a ver un 


cabezando una fiesta. Desde lo alto lo perro. 
contempló Juan Campos. muchas horas. 


se vino arrimando a los árboles. 


mo, relatando. lo que- neos nO 

tendían. . a 
— ¡Esto es Me gicol — se preguntó. 

ES da ds que Haya o 


SANT LAGO FUSTER CASTRES Y a la clase. m0 dos dica Y seis, Lartig 


¡pift! La bala tendió a León como. 


- Luego, al cabo de los ctonids Pp 
Al mediar la tarde, bajó con cautela y pios del episodio, los hombres lol 


al 
aprovechar las filtraciones de ab 
“León, cerca del huerto, “platicando e yenían por las napas 


Eno los hombres, demostraba su-cinis- saron en el alma de todos. as. ra, 


Mn : 


lo primeros “Arpegios” a una novia cuyos nia sas 
- Autor de la novela. corta gue se o en este número! logré ver. A los veinte, con esfuerz s Y: jovialidad, 
otras. vidas, estudiaba, y ganaba bib amente: mi pan, soñab 
em hacerme revolucionario. Mi prin uento de adolesce 
lo: publicó David Peña en “Diario vuevo”. He satisfecho 
pre mis deseos; fuí conspirador mitra un gobernador. 
E cotilla; dinigi ore que debían. arder desde los títulos aba 
y que “escribíamos teniendo 2) revólver al alcance d la, mu 
Puá, en el periodismo, lo que es capaz de 
que. conoce su profesión hasta en el sueño. 1 
porque al analizar la vida comienzo por reír 
s d y admiro más a un hombre bueno que a u 
yapa es. hacer una. sintesis at log: ingenio, sia éste no adosa la bondad. Gasté m 
ta tantas ag e ha qa a ed ñ Culto del corazón que en el comercio con las leto 
n la A > ; e la gl a 0880 tengo. la. juvent aún intacta, y recién 
En 7 q ÑNuz zación de mi + gUrda que será sincera Y ab: 


'ojeando los 
últimos Libros 


Comentarios de LUCAS GODOY 


ORESTES BELLÉ: “LA TRAGEDIA ” 


Editorial “Claridad” — Buenos Aires 


Cuentos tristes, dolorosos, humanos, son, sin excepción, los que 
Orestes Bellé- ha reunido en “La tragedia”. 
Cuentos de vidas humildes, de dramas ca- 
Jlados, de tormentos casi siempre silencio- 
sos, y cuya lectura deja al concluirlos. un 
“sabor de amarguras. 

El señor Bellé se inclina sobre el drama 
del hombre. con profunda emoción. Pero 
le gusta evocarlo y escudriñarlo en sus 
formas menos llamativas: tragedia del ca- 
rrero que ve morir su caballo; desolación 
del canillita ante el hogar deshecho; tor- 
mento de “una mujer fea” ante.un por- 
venir siempre monótono; asombro de una 
criadita, frente a las injusticias de un ho- 
sar extraño. El autor de “La tragedia” se 
Mueve entre sus héroes con una simpatía 
“bien cordial, y sabe contagiar sin esfuerzo 
su emoción y su ternura. : 
Le falta, sin embargo, el dominio completo de la técnica. Se lo ve, 
muchas. veces, inseguro, y si el detalle final con que concluye “Una 
mujer fea” no puede ser más exacto, la reflexión que cierra “Cuento 
de una criadita” malogra con una alusión inoportuna, el desarrollo 
hasta ese instante, muy feliz. > 

En igual forma también, aleunas expresiones impropias indican un 
dominio: no muy completo del idioma: desde aquella feminidad de que 
nos habla una vez, “derrotada hasta los últimos restos. de vislumbra- 
ción”, hasta “la clarividencia” de las costillas de cierto jamelgo en- 
vejecido..... 


Orestes Bellé 


RAÚL A. ORGAZ: “INTRODUCCIÓN A LA SOCIOLOGÍA ” 
Editorial *C. L. E. S.? — Buenos Aires 


«Forman el presente librito, la versión taquigráfica de las tres lec- 
ciones dictadas por el doctor Raúl A. Or- : 
saz en su curso de 1932 en el Colegio Libre 

«de Estudios Superiores de Buenos Aires. 

-El doctor Orgaz, profesor de sociología 
en la Universidad de Córdoba, es una de las 
figuras más ilustres que nuestro país po- 
see en dicha especialidad. Estudioso, dis- 
ciplinado, mentalidad lúcida, escritor pre- 
ciso, el doctor Orgaz estaba en condiciones 

: admirable para llevar a sú auditorio — a 
través de tres problemas esenciales — 
hasta el corazón mismo de la sociología. 
En su primera lección abordó el problema 
del objeta de su ciencia, o sea, la realidad 
¡de lo social; en la segunda, la investiga- 
ción de las causas y él conocimiento de 
las leyes, para detenerse en la tercera so- 
bre los interrogantes relativos a las Cues- 
tiones de los límites y dominios de la sociología. Cáda problema de 
esos, de más está decirlo, se presta en manos de un profesor tan emi- 
nente como el doctor Orgaz a desenvolvimientos múltiples y consi- 
—deraciones prolijas. : : 
3 Al tanto de las escuelas más modernas, el doctor Orgaz no sigue 
-dócilmente los dictados de la moda. Conoce y valora las corrientes más 
diversas, pero dueño de su erudición y no su esclavo, no recurre a 
“citas inoportunas o a referencias cargosas. Sus tres clases forman, en 
verdad, como lo dice el título, una excelente “introducción a la soció- 
logía” contemporánea, Aun los que no compartan lá totalidad de sus 
“puntos .de vista — y nosotros estamos entre-ellos — no podrán menos 
que agradecerle la claridad de su exposición y la franqueza de sus 
opiniones. Porque el doctor Orgaz no es de los profesores que disimulan 
su juicio, bajo el pretexto de que en la enseñanza se necesita un guía 
“y no un consejero... : A 


Raúl A. Orgaz 
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LOS SCONES 


de la Señora 


Sra; de Rodríguez (tomando el té) - ¡Qué deli- 
ciosos scones!... yo he recorrido casi todas 
las confiterías y en ninguna parte encontré 
scones como estos. 


Sra. de «Rodriguez (la semana siguiente) - 
Toma María. Esta es la receta que me dió la: 
Sra. de Gomez para preparar sus famosos 
scomes. En el armario hay un tarrito de 
Royal... a ver si no me fallas. 


*La doble acción de Royal hace 
a los postres más livianos, más 
digeribles. Ella comienza ape- 
nas se la pone en contacto con 
la masa y desarrolla su segun- 
da faz mientras se cocina en 
el horno. 


¿Sr. A. de SIENA 


de. Rodríguez 


ban hecho famosos sus tes en Flores... 


Sra. de Góme. (en la cocina) - ¿No ve có- 
mo es de fácil la respuesta? Los hago con 
Royal, siguiendo está receta del libro Ro- - 
yal... igual como los hacía mamá. 


Una visita - .::Ah, pero es-que a Vd;, Sra: de 
Rodriguez en todo Flores se la considera un 
verdadero perito en Scones:.. . 

Sra. de Rodrigtuez- Ha visto como no se necesita 

ninguna ciencia? La primera vez que Vd. los 

hace preparar y son» livianos como plumas. 


LEVADURA EN POLVO 


ROYAL 


Pida su librito de recetas hoy. Se envía gra- 
tis a quien remita este cupón. 


Avda. Roque Sáenz Peña 501 - Bs. Aires 
Sírvase mandarme el librito gralis de Royal. 
Nombre... : 


RRA LARA RARA Era 


PENITA, 


TUDO A VENDE NO 
BOEDO VENDER POR 
ALí BASA CARAMUJA. 
LOS BIRATAS ME RUBARON 
TODO.) ALA ES GRANDE, 
ÁLA JALA JAMULA! 


¿ QUÉ TENDRA 


ALGUNA 
Cesa BOTELLA? 


PORGUITA . 


CUANDO YO OS 
NACÍ LOS GALLOS 
CANTARON: LA 


AURORA LE 
Sy] USTED NA- 


A CIO LLORA- 
RON LOS 
: > POETAS 
¿UN PO- Jí PINDARICOS. A 
COMAS? AO : 


¡TUDO A VENDE! 
¡robo BARATO! 
¡TODO RELUMBRA 
BlIENI|¡TUDO BA- 
RA ALA, TUDO 
BOR USTE- 
DES, NO, 
DAR GRE- 


¡TRIPO- 
LIiTANO! 


0 
TINA AT 
7 AS e eo 


y 
DITID 


Mm a 


E BODER CONFIAR 


EN USTEDES, 2) 


BATRIOTAS 2 


CHE TURQUITO, 
SOS: UN: A+ y 
CHITO DE CIELO.” 


ALAS DE) 


COLIBRÍ SON 
TUS PALABRAS, 
JERUSALEMI-_4 


“y CAVANDO ENCON- 
TRARAN EL TESORO 
DEL GRAN KHAN 
DE LAS MURGU- 
DAS: 


¡HORRA POR Y A 
O METAL!) 
EN IPC LAS MAS RE= 
EN | LUMBRONAS 
PARA Mi. 


¡LU01FE- 
fino! 


VALÍA UN PESO 


¡ SALONICA 
MÍA L orcos We 
rd 
ESTE 
REGALITO * 


MONEDA NA- 
y CIONAJZ.. 


<] 


CAPITAN 


Por KNERR 


DEBE HABER SALIDO eE 
DE LA CUEVA DE | 

Alí DABA Y 209 
TEUARENTA LADRO-_7 


ESENTESORO. 
DEBE SER 
ENCONTRADO 

POR ALGÚN GA- 
SOTO > DEFESTAS 
AGUAS CLARÍ- 


YA DECÍA YO. QUE 
LOS SIGNOS : 
ME. SERÍAN 
PpROoPICIoOS,. 


ESTA VEZ NOS 
LLENAMOS 
DE ORO... 


EN EL HORNOY 
HAY PANES 
 DIAMAN-= QUEMADOS: ) 
í > 
miemis! 4 ; 


S ¡INFELICES MORTA-)| > 
TH LES! 'NO HAN GUS- 


PERDIDOS DE LA TADO El DELIQUIO 


E 
O DE LAS NOCHES 


(IMAGINACION SE EN 
TREGUEN A ENSONA- 
CIONES ODICIOSAD 
y BASTARDAS. EL = 
OÍDO ATENTO LA 
NARIZ DESPIERTA, 
LOS:.0305 AVISORES, 
LAS MANOS QUIE- 
TAS: TODO INDICA 
QUE ANDA CER: yy NEBULLOSO. 
¡ÁLA ES GRAN- 
DE Y LAS TOR- 
MENTAS PASAN! 


Ces CoNnsTANTINOJ] 
POLITANOS: ESTO, 4. 
QUE PARECE UN / 
DESTRABALEN- 
GUAS, TIENE ARO- 
MAS DEL CAIRO y 


Cuando los monos 


(Continuación de la página 9) | 


LA MODIFICACION FUE LENTA Y 
LARGA 


Se comprende que la modificación 
duró millones de años. Si hubiera sido 
un cambio brusco, un cataclismo, no 
habrían resistido los animales y hubie- 
ran perecido todos, . como Ocurrió. en 
otras ocasiones. Mientras iban surglen- 
do las cordilleras del Himalaya, el el- 
ma se modificaba paralelamente. Los 
grandes bosques desaparecieron y la ve- 
getación se fué haciendo cada vez mas 
pobre. Así los monos pudieron adaptar- 
se a la vida nueva. Todos los cambios 
habidos en la tierra y en los seres vivos 
fueron enormemente lentos. Así, los que 
» habían sido monos adquirieron otros ca- 

SE racteres, que los iasemejaban* al hom- 

| bre actual. No eran, es claro, hombres, 

E sino seres intermedios entre monos y 

43 hombres y que hoy son encontrados 

¿ “como fósiles. Su esqueleto, que es lo que 
j P queda, se parece mucho al esqueleto 

1 humano y al de los monos actuales. Mi- 

| llones de monos habrían desaparecido, 

exterminados por las nuevas evolucio- 
“nes, pero los que más rápidamente se 


“eráandes modificaciones en su cuerpo. 
Sabemos cómo son las extremidades de 
los monos, especialmente adaptadas pa- 
ra la vida arbórea; los brazos son largos 
para poder agarrarse de las ramas y 
pasar de un árbol a otro. En la tierra 
ya no hacen falta brazos tan largos. 
Otras «modificaciones debieron produ- 
cirse las. nuevas condiciones. Sólo 


—UN-MILLON 
POR UN ESTOMAGO 


Se trata, naturalmente, 
de un estómago nuevo 


del estómago no darían esta suma — 
an -— para poder, si no cam- 
va de sus males de estó- 

ago enfermo puede ser 
asiderado como la undécima plaga de 
glpto! Los males habituales del estó- 


1ti 


sos, a un exceso de acidez causado por 
mentación de los alimentos poco 
cados y que fermentan dentro del 
tómago, o bien de alimentos demasia- 


acidez y evita 
las mucosas del estó- 
n todas las farmacias 
In el frasco. 


rosene 0 n 

sin mechas, 

olor, sin humo. 

Gran poder ca- 
lorifero. 


- A A A E AN a RT o TRAER A 


triunfaron Jos que pudieron adaptarse 


adaptaron, sobrevivieron, operándose. 


- Cuántas personas que sufren trastor- 


| DIFERENCIAS ENTRE EL HOMBRE Y 
ano, siquiera obtener la Cu- 


mago se deben, en la mayor parte de los. 


la existencia de un lenguaje entre los 
monos. Para ellos tendrían cierto nú- 


| muchos dicen que sí. Los gorilas actua-|. 


| EN BUSCA DEL “ESLABÓN PERDIDO” 


que no era ni hombre ni mo 


A A A A A A A eueueuenna>s 
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mejor. 
LA EVOLUCION DE LOS SERES 
VIVOS 


No es una novedad la variación de 
los seres, y la naturaleza nos presenta 
millares de ejemplares elocuentes. Es- 
pecies rudimentarias se van superando. 
Cada generación adquiere alguna nue- 
va cualidad que va pasando, por heren- 
cia, a la siguiente. Los monos arbóreos 
llegaron a convertirse en seres muy pa- 
recidos al hombre. Todos los animales 
que existen hoy sobre la tierra proce- 
den unos de otros, a través de una lar- 
guísima serie de formas, originadas en 
una única forma primitiva. Así se llega 
al hombre, que hoy es la especie más evo- 
lucionada. Los primeros seres eran muy 
sencillos y vivían en el agua. Después 
de los peces se formaron las ranas, los 
reptiles, las aves y, finalmente, los ma- 
míferos, como el hombre. Son modifica- 
ciones que duran millones de siglos, y 
así pudo formarse de los monos la es-]. 
pecie humana. 


LA LUCHA POR LA VIDA 


¿Cuáles son los factores que produ- 
cen los cambios? Son muchos, pero uno 
de los más importantes son las modifi- 
caciones que ocurren en el ambiente, 
obligando a los seres a luchar y a adap- 
tarse. Viene luego la lucha entre los 
mismos animales, donde siempre se im- 
ponen los mejor dotados y los más fuer- 
tes. Es lo que pasó con los monos al 
Norte del Himalaya, según lo prueban 
los fósiles encontrados en aquella re- 
gión. Los monos, al tener que iniciar 
una vida de lucha, tuvieron que modi- 
ficarse completamente. Se hizo más 
dura la defensa contra los otros ani- 
males, puesto que no había árboles don- 
de ocultarse y burlar al enemigo. Paraj 
darse cuenta de la presencia del ene- 
migo tuvieron que adoptar la posición 
vertical. El uso de los brazos ya fué 
diferente al de las piernas. La inquie- 
tud obligó a trabajar al cerebro. 

Así se formaron los antecesores más 
cercanos del hombre actual. 


Frente del edificio de la Empresa Editorial Haynes Ltda. 


REVISTAS TT E== 


presupuesto a 
aquellos que lo 


CATALOGOS Vii oso 


LOS MONOS SUPERIORES 


No debe creerse que son muy gran- 
des. La estructura del cuerpo y de la 
sangre es casi la misma. A los monos 
les falta el lenguaje hablado. Poseen, 
sin embargo, los orígenes necesarios 
para su emisión: lengua, cuerdas vo- 
cales, pulmones. Pero parece que en 
ellos no se ha formado el centro cere- 
bral de la palabra hablada. 

No faltan naturalistas que afirman 


E minimo ltirajes 
de 20.000 ejem- 


| FOLLETOS a 
: d ; o E 
TUESTROS talleres, dotados de 
Y los equipos más modernos y 
rápidos en materia gráfica, también 
“se ocupan en la impresión de estos 
trabajos de grandes tiradas, y dada 
la experiencia de nuestro personal, 
nos hallamos en condiciones de pre- 
sentar los trabajos con perfección. 


> 


mero de sonidos y hasta palabras sen- 
cillas que les servirían para expresar 
sus sentimientos. ¿Piensan Jos monos?| 
Es lo que se está estudiando ahora, y. 


les viven en familias, llevan una vida| 
social y son siempre dirigidos por ell 


más anciano. 


Hace uña decena de « 
en China un esqueleto f 


completo, y es el que se e 
“el hombre de Pekín”. Serí : 
plar de aquellos seres intermediar 
entre monos y hombres que se forma 
le la formación del Hima-| 
las expediciones científ 
el Sur de China en busca 


h 


ú 
EE 
P 
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No siempre la vengan- 
zo. es un placer. La ex- 
periencia nos ha probado 
hasta el cansancio que... 


E) MARTIRIO 
- de la 
VENGANZA 


. .. suele ser en muchas 
ocasiones la verdadera 
venganza de la victima. 


L salir de su casa aquella: mañana, 
para concurrir, como siempre, a su 
oficina, Onofre Astigarretta se en- 
contró con un mensajero qué llegaba, 

Antes de que el muchacho tocara el timbre, le 
interpeló : 

— ¿Qué deseas? 

— Vengo a traer esta carta, 

— A ver para quién es. — Y cuando la 
tuvo entre los «dedos leyó el sobre. —Es para 
mi esposa — agregó. — Déjela nomás. -* 

— Hágame el favor de firmar aquí, en el 
recibo. : l 

Onofre estampó claramente su firma en el 
recibo que le presentaba el mensajero. Le dió 
una moneda de propina y lo despachó. Luego, 
intrigado, empezó a dar vueltas al sobre entre 
los dedos. 

— Es raro — se dijo. — ¿Quién podrá es- 
eribirle? Porque esta letra es de hombre. 

Una oleada de sangre le coloreó las meji- 
llas, Por un instante pasó por su mente la idea 
de que su mujer, a pesar de demostrarle un 
gran afecto y un respeto sin límites, podía 
haber caído en un abismo. Sentíase tan celoso 
de su honor, que este solo pensamiento bastó 
para trastornarle. Pero nada resolvía hacien- 
do suposiciones. Lo urgente, lo: natural, era 
abrir la carta, aunque luego tuviera que la- 
mentarlo, y enterarse de su contenido. 

“No lo pensó más. Con manos temblorosas 
rasgó el sobre y extrajo de su interior una 
hoja de papel. Esta hoja tenía «el membrete 
de un bar. Quien la había escrito, seguramen- 
te, lo había hecho desde una mesita de tal es- 
tablecimiento. Posó los ojos sobre la firma, y 
sólo halló esta palabra: “Negro”. 

Ya no le cupo duda. Su mujer no era la que 
él adoraba, la que él había creído ciegamente, 
Sobreponiéndose a su emoción leyó la esquela. 
Era breve, muy breve: cuatro lineas apenas. 
Decía: 

“Adorada Valentina: ayer te esperé inútil- 
mente: aunque me dolió mucho tu ausencia, 
te la perdono. Te espero hoy. Si hoy no vinie- 
ras, no te lo perdonaría. Ven: Negro.” 

-Un mazazo que le hubieran dado en el erá- 
neo no le hubiera producido un dolor más 
vivo, más enloquecedor. Inconscientemente 
tornó a leer la esquela fatal, y volvió a leerla 
una: vez más, siempre sin darse cuenta de lo 
que hacía. Luego, un poco más sereno, se puso 
a pensar por qué su mujer no habría acudido 
la víspera a aquella cita que se le reprochaba; 
y recordó que había tenido que salir con él, a 
cumplir con una visita de pésame por la muer- 
te de un pariente. Pensó en seguida si ese 
día no tendría ella un compromiso que le obli- 


«gara a faltar de nuevo, y no recordó nin- 
guno. 


¿Qué hacer? ¿Ocultar la carta y hacerle 
faltar a la cita? ¿Hacerla llegar a sus manos 


sin que se diera cuenta de que él ya estaba al 


2% Ar rn, ... 
ALLAN IAEA be redes 


PoR 
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a 
da 
ls AE Un mazazo que le hubie- 
a ran dado en el cráneo no le 
8 hubiera producido un «dolor 
ll MáS VIVO. 
MA 
tanto de su contenido?... “¿Qué hacer?” — 


volvió a repetirse una y otra vez. 
Finalmente optó por lo que no había pen- 
sado: entró rápidamente en su casa y se en- 
frentó con su mujer, digno, altivo, des- 
afiante: : ; 
— Toma esta carta, y léela. E o 
Demudada por la sorpresa, Valentina ape- 


Un cuento de 


ROBERTO 
| PASO 
MARTINEZ 


nas posó los ojos sobre el pliego que temblaba 
en Sus manos. 

— ¡Onofre! — balbuceó. 

— No me digas nada — le atajó él. — Todo 
cuanto me digas será mentira y será inútil. 
Esta conducta tuya, inesperada, increíble, no 
te la perdonaré jamás. No te arrojaré de casa, 
no te quitaré la vida de un tiro; pero eso sí, 
iré dándote la muerte poco a poco hasta que 
mueras del todo. Tú podrías abandonarme, 
huir, pero esto sería peor para ti: te buscaría 
hasta encontrarte, y entonces te mataría sin 
remedio, echándote las manos al cuello. — Y 
sin dejarla articular una sola palabra de dis- 
culpa, de justificación o de perdón, la llevó 
a su despacho y la hizo sentar a su mesa escri- 
torio. — Esa carta tiene respuesta — agregó 
— y vas a contestarla en seguida. Yo te dic- 
taré lo que debes escribir. Prepárate. 

Como un autómata Valentina dispuso. el 
block y tomó la lapicera. Aún tuvo que aguar- 
dar un momento a que él empezara a dictarle. 
Por fin lo hizo, con la voz firme y la actitud 
serena. 

— Escribe. “Mi negro adorado: pasa una 
cosa terrible. Mi marido, el es-tú-pi-do de mi 
marido, ha interceptado tu carta. La ha abier- 
to y la ha leído. ¡Lo sabe todo! Yo. no sé qué 
castigo me espera, pero supongo que ha de ser 
muy cruel. A ti te espera otro, si noigual, peor. 
Porque te amo con toda el alma te lo advierto. 
Tú puedes salvarte; yo, no. Huye. Eres joven, 
fuerte. La vida en otra parte puede depararte 
todas sus bellezas, todas sus felicidades. Yo no 
merezeo que sacrifiques nada por mí. Soy una 
mujer indigna, y sufriré en silencio el castigo 
que me imponga. Y todo lo doy por muy bien 
venido, que las dichas que me has deparado 
con tu amor se merecen todo cuanto me haga 
sufrir; porque es tan:cierto como la luz que 
nos alumbra que se vengará, Tiene un coneep- 


to del honor tan tirante, tan inflexible, que $ 


no cederá ante nada.” 

Calló un momento, como para concentrar 
mejor sus ideas, y tornó a dictar, firme, hierá- 
tico; tan seguro de sí:que hasta él mismo se 
desconocía: 

— “Después de haberme dicho esto, me he 
quedado pensando en cuál será su venganza, y 


“no me la explico. Y esto me llena de miedo, 


“negrito”; ¡no saber qué me espera, ni cuan- 


do será ni cómo será! Pero no vengas a mí. 


pretendiendo salvarme, que sería fatal. Huye; 
que cuando él te busque, que te buscará, que 


no te encuentre. Y, por favor, ovídate de mí. 
para siempre, para toda la vida. Ni siquiera 


me recuerdes en tus momentos de felicidad, 
¿Para qué? No lo merezco. Tú bien sabes que 
no lo merezco. De merecerlo, no habría caído 
en la vileza de corresponder a tu pasión, sa- 


biendo que tu pasión era tan artera como la 


que yo he podido llegar a sentir por ti.” 


Hizo una nueva pausa. Mientras dictaba, no 
quitaba los ojos de su mujer, y veía cómo Va 


lentina en algunos momentos detenía el curso — 


de su mano sobre el papel, como si quisiera 


rebelarse, como si tuviera impulsos de rom-- 


per la hoja y echar a correr y desaparecer 


para siempre. Pero cuando le ocurrían estos 


momentos de vacilación, la voz de Onofre se 
hacía más firme, más dominante, y recalcaba 


las palabras con mayor encono; y la pobre mu- 


_jer pecadora seguía escribiendo, escribiendo 


aquella carta que no pensó escribir jamás; 


¡que no hubiera sido capaz de escribir nunca! 
— Ya falta poco — dijo: Onofre: después de - 


esta pausa. — Escribe. “Lo que he hecho con 


mi marido, que es bueno, leal, generoso y :ab- 
negado, no tiene nombre. Reconociéndolo, no 
puedo rebelarme a cumplir el castigo que me 
imponga... Y nada más. Que la felicidad llene 
tu vida como hasta ahora, y que el cielo se 
apiade de mí. Adiós para siempre.” Ahora pon 
tu firma: tu nombre de pecadora, de amante. 
— Y cuando ella lo hubo hecho, agregó: — 
Haz ahora el sobre. 

Cuando la carta estuvo ya cerrada, guardó- 
sela Onofre en un bolsillo y salió. Salió arro- 
gante, sin que su aspecto denotase la menor 
angustia, la más leve vacilación. Y Valentina 
dejó caer la cabeza sobre el eseritorio, lloran- 
do deseconsoladamente: E 

— ¿Qué pensará hacer de mí? ¿Qué ¡pen- 
sará hacer? 


Un mes después, en casa de su amiga 
Asunción, Valentina daba rienda suelta a su 
angustia. En el curso de aquel mes había em- 
palidecido considerablemente, y su cuerpo, 
siempre tan esbelto, había perdido ya la armo- 
nía de líneas que fueron siempre la admira- 
ción, no ya de los hombres que la contempla- 
ban, sino hasta de las mismas mujeres. Sus 
ojos, hundidos, sin brillo, hablaban de sus 
noches en vela, 
de sus cavilacio- 
nes, de la tortu- 
ra moral a que 
se veía atada 
por la actitud, 
inexplicable pa- 
ra ella, de su 
marido. 

— ¡Si vieras, 
Asunción! Ono- 
fre me castiga 
de la peor de las 
maneras. Me 
hace creer que 
va a envenenar- 
me, y no me en- 
venena; me 
hace creer que 
una noche, du- 
rante el sueño, 
me asfixiará, y 
no acaba de as- 
fixiarme. ¡Y yo 
no puedo vivir 
así, pendiente 
de una terrible 
venganza que no 
llega a cumplir- 
se, y que deseo 
que se cumpla 
de una vez para 
dejar de pade- 
cer! , 

A COMO 
sabes tú eso de 
que quiere ma- 
tarte, y que pa- 
ra hacer más 
larga tu agonía, 
no acaba de 
hacerlo? 

—Porque lo 
he notado mu- 
chas veces. Una 
noche, antes de 
sentarnos a la 
mesa, le vi, gra- 
cias a un espejo, 
en actitud de 
echar algo en mi 
copa. Pero él se 
dió cuenta de 
que le había vis- 
to, y se abstuvo 
de hacerlo. Des- 
pués de esto, no 
me cabe duda de 
que un día, en 
la sopa, en el 


— Y ahora, ¿qué 
piensas hacer? 

— ¡Qué sé yo! 
Seguir sufriendo, 
esperando encon- 
trar en la copa, 0 
en el plato, o en el 
lecho, o en donde 
menos lo espere, la 
muerte que me tie- 
ne reservada. 


AUNMLO INQGOTÍNS 


agua o en el vino, yo tomaré el veneno que 
acabará con mi vida, que me libertará para 
siempre de estas cadenas a que me veo atada 
por la terguedad de un hombre que no quiere 
perdonarme, ni siquiera escuchar mi defen- 
Sa... porque no soy tan culpable como él me 
cree. 

— Pero eres culpable. 

— En apariencias; en realidad, no tiene de 
qué culparme; pero ya que las apariencias me 
condenan, que me castigue, pero que me cas- 
tigue de una vez y para siempre; para darme 
la muerte o para dejarme que vuelva a ser 
feliz. 

— Verdaderamente, es mucho calvario el 
tuyo. 

— ¡No te lo figuras! Como antes te dije, 
yo espero la muerte de un momento a otro y 
de la forma más inesperada. Al temor de pe- 
recer envenenada se agrega el otro, peor, mil 
veces peor, de no saber al acostarme si al día 
siguiente seguiré con vida. Una noche en que 
me era más imposible que nunca conciliar el 
sueño, le vi incorporarse despacito en el lecho 
e inclinarse hacia mí. Te confieso que el miedo 
me paralizó el corazón, los movimientos. Quise 
echarme de la cama, huyendo, y no pude. 
Quise gritar, y el grito se me ahogó en la gar- 
ganta; pero pude hacer un movimiento nerv'? 
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so, y él, temiendo que estuviera despierta, vol- 
vió a echarse en el lecho y no me molestó más. 
Mis 0Jos pueden decirte cómo son mis noches; 
que casi no los cierro para evitar que me 
ahogue. Siempre, al acostarme, tengo esta ple- 
garia en los labios: “Señor Todopoderoso: 
Tú que eres bueno, que sabes mi pecado, ven 
en mi auxilio. Si llego a dormirme, despiérta- 
me en el momento de peligro, para intentar 
siquiera defenderme.” Esto es lo que imploro 
todas las noches, Asunción, y Dios parece es- 
cucharme. Pero esto no puede ser eterno, que- 
rida; esto tiene que acabarse de una vez. 

_— Te compadezco, Valentina. No has tenido 
ninguna suerte con tu marido. 

— No la he tenido; esa es la verdad. Otro 
hombre, si bien tampoco me hubiera perdo- 
nado, no me hubiera arrastrado hasta el borde 
de ese precipicio. Onofre, en cambio, con su 
modo de ser adusto, retraído, enemigo de 
cuanto significa un goce, no le brindó jamás 
a mi vida una expansión, una sola hora de 
felicidad, porque yo no le llamo felicidad a 
esta vida obscura del hogar a que me ha tenido 
siempre condenada. Es verdad que me ha dado 
de comer, que me ha vestido bien, que me ha 
brindado alguna comodidad, pero esto ni es 
la vida ni es la felicidad, y si lo es, en efecto, 
“eniego de ellas con todas las fuerzas de mi 

alma. 

Al llegar a 
este punto la po- 
bre Valentina 
lloraba con un 
desconsuelo in- 
fantil, como si 
ya estuviera de- 

y finitivamente 
convencida de 
que todo estaba 
irremisiblemen- 
te perdido para 
ella. 


— La carta 
inicua que me 
obligó a es- 
cribir a aquel 
hombre cobar- 
de, su amenaza 
de buscarme y 
matarme si 
huía, su otra 
amenaza de re- 
doblar sus tor- 
turas si me atre- 
vía a divulgar 
nuestro secreto, 
todas estas co- 
sas, digo, no son 
de un hombre 
serio, honrado, 
respetuoso, sino 
las refinadas 
torturas de un 
inquisidor, de 
ui hombre sin 
moral, sin sensi- 
bilidad, sin con- 
ciencia, porque 
si la tuviera ya 
habría termina- 
do su castigo. 

— Y ahora, 
¿qué piensas 
hacer? 

—¡ Qué sé yo! 
Seguir sufrien- 
do, esperando 
encontrar en la 
copa, o en el pla- 
to, o en el le- 
cho, o en donde 
menos lo espere, 
la muerte que 
me tiene reser- 
vada. 

Asunción, vi- 


(Continúa en la página 21) 
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Dalimé, mi buena Dalimé, mi dulce, mi humilde, 

Y mi triste Dalimé, te prohibo que me vuelvas a es- 
eribir esas cartas tan cargadas de reproches y de 
frases conmovedoras. Prefiero tu insulto a que me di- 
gas que te desprecio y que te profeso una aversión total. 
¡Palabra de honor que me conmoyiste! Con decirte que 
a renglón seguido me puse a escribir un drama; tal era 


mi emoción... PES 
a Dalimée. 


Por milésima vez digo que RAMON NOVARRO 

me parece mejor que JOSE MOJICA. Las mejores 

del primero fueron Tu nombre es mujer y Ben Hur, 
y del segundo El precio de un beso. Haces mal en Cri- 
ticar mi parcialidad por la alemana,.pues te aseguro que 
no es culpa mía. En principio quise hacer lo de Pilatos, 
pero me retiraron el agua, £5 decir, me obligaron a im- 
clinarme por una o por la otra. Y como por aquel en- 
tonces era invierno y la sueca me resultaba demasiado 
fría... a Wariposa roja. 


A RAMON NOVARRO puedes escribirle 
en castellano, adjuntando veinticinco 
centavos oro en estampillas norteame- 
ticanas o en bonos, que podrás ad- 
qguirir en el correo central, para que 
te remita su foto. 
a Ely. 


Ustedes, los paranaenses, 

no se han quedado en el 

limbo, como tú dices, 
pues allí tengo muchos lecbo- 
res. Acepto tu amis- 
tad. Hasta la pró- 
xima. 


a Mabel Martínez. 


Creo que 
A JEANNET- 
TE MAC 
DONALD se lla- 
ma, en- realidad, 
JEANNETTE 
MAC DONALD, y 
se pronungia 
JEANNETTE 
—MAC DONALD 
DOUGLAS FAIR- 
BANKS, padre, 
no se: retira del 
cine. Filma cada 
vez. que MARY 
PICKFORD, su 
esposa, cumple 
AÑOS. esto Sil- 
cede cada cuatro, 
4más O menos... 
a Villalurense. 


BARBARA 
Jr STANWYCK 

nació en 
Brooklyn (E. E. 
U. U.), el 16 de 
julio de 1907. Se 
llama, en realidad, RUBY STE, 
VENS, mide m. 1.63, tiene ojos 
azul-obscuros, cabello dorado y 
un marido de nombre FRANK 
FAY, MIRIAM HOPKINS con- 
fiesa modestamente que el 13 
de octubre le ocurrió lo mismo 
que a la anterior, pero no Te- 
«cuerda de qué año, Mide m. Si 
1.57, tiene ojos azules, cabello 
rubio y está divorciada de AUSTIN PARKER desde ju- 
lio de 1931. ELISA LANDI nació en Venecia (Italia), el 
6 de diciembre de 1904. Mide m. 1.63, tiene ojos verdes, 
cabello rubio, y por marido un abogado londinense de 
mombre J. C. LAWRENCE. 

A a Arturo C. Vaca. 


Rubia mendocina: el hecho de decirte yo que tus 
“kk poesías eran malas, no implica que debas dejar 
de hacerlas; de la misma manera que espero qué 
me seguirás enviando dibujos, aunque igualmente te di- 
ga que los pobrecitos no sirven. Debes insistir, rubia. 
Ustedes, las mujeres jóvenes, tienen el privilegio de ha- 
cer las cosas encantadoramente mal. Seguro estoy de: 
que si te viera dibujando de la manera más abroz, 0 
exprimiendo inútilmente tu cerebro para hacer unas 
cuartetas, me parecerías encantadora y digna de ser 
observada: Y por eso mismo, por la exquisita sensación 
que se experimenta al saber que una mujer joven hace 
malos dibujos y peores poesías, es por lo que debes in- 
sistir. Yo te lo pido. Hazlo y no perderás nada con ello. 
- El día que dejes de ser encantadora será precisamente 
porque habrás empezado a hacer buenos dibujos y me- 
Jores poesías. 
a Bubia mendocina. 


A WILLIAM POWELL, cuya actuación en La cita 
es muy buena, puedes remitirle el siguiente mo- 
delo de carta a WARNER FIRST NATIONAL 
“STUDIOS, BURBANK, CALIFORNIA: Dear William; 
T am one of your many admirers out in this country 


UU VEANSE MAS TRABAJOS DE 


Por kING 


and always go to see your films whenever they are 
being given. Your acting is great, and I really enjoy 
secing it. 1 should like to ask you a favour; YT do wish 
to have a picture of yourself. Would you send me one? 
Thanking you in advance 1 am yours truly. (Firma). 
a Adm. de Powell. 


Bel wishes from, significa, Los mejores deseos 
ess! 
a €, Gable. 


GRETA GARBO 
por MARY T, DE VACANTE 


En Benavídez 691, Concepción (San Juan), se 
domicilia la autora de este excelente retrato 
- de la actriz sueca, premiado con diez pesos 
moneda nacional, que remitiremos por giro.. 


Lectora; me has traicionado vilmente. Hasta aho- 
ra viví con la certeza de que habías muerto «por 


mí, pero veo que ni siquiera tuviste ese rasgo de 


valentía. ¡Jamás tu nombre podrá figurar en la SANTA 
CAUSA MARLENISTA! Sólo la muerte podrá redi- 
mirte. Si al fin te decides a matarte en serio, escríbe- 
me antes. (¡No lo vayas a hacer después!), porque ten- 
go un amigo ahí en Rosario que es dueño de una em- 
presa de pompas fúnebres y te quiero recomendar a él, 
a Tu futura esposa. 


El triunfo de un amor es más que regular y menos 
que buena. Scarface (Cara cortada), es buena. 
LUPITA TOVAR nació en Tejuantepec (Méjico), 
el 21 de julio de 1911. Mide m, 1.50, tiene ojos obscuros 
y cabello negro. POLA NEGRI es de Bromberg (Polo- 


“hia), desde el 3 de enero de 1897. Su nombre verdadero 


es Apolonia Chalupez (¡hay Padres que tienen una 
gracia para poner nombres!), mide 1.61, tiene ojos y 
cabello negros y está divorciada del conde Dombski y 
del príncipe Sergio Mdivani, El 15 de noviembre de 


ÁFICO 


1879 nació en Worcester (E. E. U. U.), LEWIS STONE. 
Casado tres veces, con Margaret Laneham, Florence 
Oakley y Hazel Elizabeth Woof. PAUL MUNI nació el 
22 de septiembre de 1897, llamándose Muni Wisen- 
freund. Tiene ojos y cabellos obscuros y está casado 
con Bella Finkcle desde mayo de 1921. MAURICE 
CHEVALIER lanzó su primer llanto em Menil Montant 
(Francia), el 18 de julio de 1899. Mide m. 1.77, tiene 
ojos azules, cabello castaño y está divorciado de Ivonne 
Valleé, JOAN CRAWFORD es oriunda de San Antonio 
(E. E. U. U.), desde el 23 de marzo de 1908. Se llama, 
en realidad, Billie Cassin, mide m. 1.60, tiene un par 
de ojazos azules y cabello castaño. Casada con Douglas 
Fairbanks (h).. contra guien ha presentado demanda 
de divorcio. GRETA GARBO vino al mundo en Esto- 
colmo (Suecia), el 18 de septiembre de 1905. Como al . 
nacer era bastante feíta, sus padres, que se apellidaban 
Gustafíson, decidieron llamarla Greta Louvisa. Hoy, 
aquella criatura mide m. 1.65, tiene ojos azules, cabello 
castaño y una rabia enorme a esta página. Y por Úúl- 
timo, MARLENE, la bella, la encantadora MARLENE 
DIETRICH decidió hacernos una visita apareciendo en 
Weiman (Alemania), el 27 de diciembre de 1905. Al 
verla tan requetebonita, sus padres deci- 
dieron ponerle un nombre feo para equi- 
librar un poco el asunto. Y la llamaron 
María Magdalena Von Losch. Hoy tiene 
m. 163 de estatura, ojos azules, cabello 
dorado y está casada con Rudolf Sieber, 
de quien tiene una hija, María, que cuen- 
ta ocho años. Y creo, lector, que vas bien 


servido. : 
a Tito Vía. 


No creas que en cuestión 
vc de divorcios hay muchas 

novedades en Hollywood. 
Después del 
lío de JOAN 
CRAWFORD y 
DOUGLAS 
FAIRBANKS 
parece ser que 
NICK STUART 
y SUE CAROL 
se separaron 
también, lo mis- 
mo que JANET 
GAYNOR, quien 
ha presentado * 
demanda de di- 
vorcio contra 
Lydell Peck, 
aduciendo que 
él le pegaba. Yo 
no sé si esto es 
cierto, pero-si lo 
es, el marido 
hizo bien. ¿Aca= 
so ella no se la 
pegó antes con 
CHARLES FA- 
RREL? ¿Ehb?...- 
«¡No! ¡Si a mí 
no me la pegan 
ni él ni ella!... 
. a Chusmita. 


Mucho te agradezco tu 
amabilidad al mantener 
_ correspondencia conmigo 
desde tan lejos. ¡Lástima que 
tardes tanto en leer la respuesta! De todos modos no 
dejes de escribirme y, si puedes, cuéntame uno que 
otro chismecillo de la cinematografía inglesa. ¿Hubo lÍ0 
cuando se supo que LILLIAN HARVEY había firmado 
contrato para actuar en Estados Unidos? ¿Tuviste 
oportunidad de verlo a CHAPLIN en persona? ¿Te gus- 
ta GRETA GARBO? ¿Qué opinas de la desintegración 
controlada de la materia humana? ¿Te parece que po-. 
drás llegar algún día a hablar el esperanto? ¿En qué 
fecha Colón descubrió la América? ¿Crees que en Marte 
tendrían aceptación las películas de BORIS KARLOFF? 
¿Puedes decirme si la teoria: de la relatividad de Eins- 
fein tiene algo que ver con las orejas de CLARK GA- 
BLE? ¿Te parece que la crisis mundial puede ser so- 
lucionada suprimiendo O, O de helados - 
inilla? (¡Que te aprovecne, nija! 
7S am ae a Nila Mazzone (Londres). 


¡Hola, Dominguito! ¿Has regresado del campo? 
¿Qué tal las yaquitas con su ¡mu-=u-ú! y los pa-.. 
jaritos con su pio-pío? ¿Añorabas mucho esta pá- 
gina? ¿Eh?..-. Bueno; en vista de que te quedas qa- 
Hado te diré que LEWIS STONE nació el 15 de no- 
viembre de 1819. Y hasta pronto... 
(A Domingo Cutri. 


MARY BRIAN nació en Corsicana (E. E. U. U.). 
el 19 de febrero de 1908. Su nombre verdadero es, 
Louísie Byrdie Dantzler, mide m. 1.56, tiene ojos 
azul- obseuros y cabello obscuro. Soltera. ¿Qué le vamos 
a hacer? 
a Flor de ceibo. 


Los dibujos puedes hacerlos en cualquier papel, 

“y siempre que no sea transparente como el que me 
enviaste. ¡Si vieras qué olor a calco tenía! 
(a Iside Jiménez. 


La “SECCION ILUSTRACIONES” EN LA PAGINA 32 


: “De todo lo que me preguntas sólo 

de puedo decirte que El hombre que 
ríe lo hizo magistralmente CON- 

RAD VEIDT, secundado por MAR Y 

PHILBIN. E 

a Amiguita y adm, de K, 


Mira hija, sobre la posible viudez de 
GRETA, debido a la muerte de 
Maurice Stiller, ya he dicho muchas 
cosas aparte de los chistes fúnebres que 
hice para ponerme a tono con el asunto. 
Pero esto mo puede continuar así. Los 
chistes con GRETA están bien porque 
vive, pero no están bien con el otro, No 
sea que aparezca por ahí algún deudo 
suyo, invoque su memoria, proteste y 
tenga yo que cargar con el muerto... 
a Diez y siete abriles. 


ANITA PAGE, LUPE VELEZ, DO- 
* ROTHY JORDAN: Metro Goldwyn 
Wayer Studios, ER City, Cali- 
fornia. LORETTA YOUNG: Warners 
First ea Studios, Burbank, Califor- 
pa CLARA BOW: Fox Studios, 1401 
reste. de Hollywood, A 
ilda, 


El problema de 


| qe visto, en realidad, unas huellas gi- 
¡ gantescas sobre las arenas que tanto 
: perseguía, huellas que sólo puede ha- 
3 ber dejado alguna bestia de propor- 
0 ciones extraordinarias, 
Después se supo que cierto cuatrero, 
por llevarse un buey robado a Chile, 
había envuelto las patas del animal 
en cueros de oveja para despistar a 
sus perseguidores. Pero su treta tuvo 
tam mala suerte que, en lugar de hacet- 
+ lo pasar inadvertido, logró atraer sobre 
o! ladrón la atención de todo el mundo 
civilizado cuando el viejo minero creyó 
ver en estas huellas enormes la prueba 
2 de que por allí había pasado un ani- 
mal desaparecido hace siglos de la faz 
de la Tierra. 
Otro minero caracterizado que ex- 
traía oro de las fuentes del río Chu- 


famoso Guillermo Cody que todos: co- 
nocemos por su apodo “Bútfalo Bill”, 
el protagonista de un sinnúmero de 
audaces hazañas en el turbulento Far 


pte 


but, era Guillermo Cody, sobrino del 


West. pa fiebre del oro había llevado 


MURO AREGONLLRIO 


Dices que antes me odiabas porque 

tenías una amiguita que te dijo que 

yo no servía más que para. hablar 
mal de GRETA; que despreciabas mi 
Correo hasta que un día leíste por ca- 
sualidad una respuesta mía, te gustó, 
leíste otra, reíste, luego otra y Otra y 
otra... Y ahora me felicitas y me pides 
perdón. ¿Perdón por qué? ¿Por haberme 
«odiado y despreciado? ¡Si nunca lo has 
hecho! A lo sumo habrás sentido indi- 
ferencia por esta página, pero nada más. 
Por otra parte. el solo hecho de que te 
conviertas en lectora constante es sufi- 
ciente para que te acepte como amiga. 


a María Bosa. 


METRO GOLDWYN MAYER 
Y STUDIOS, Culver City, California, 

PARAMOUNT STUDIOS,- Holly- 
wood, California. UNITED ARTISTS, 
1041 N. Formosa Ave, Hollywood, Cali- 
fornia. WARNER FIRST NATIONAL 
STUDIOS, Burbank, California, FOX 
STUDIOS, 1401 N. Western Ave. Holly- 
wood, California. 

a Fedor Ivanoff, 


la desocupación 
(Continuación de la página 5) 


a este sobrino del gran aventurero 
yanqui a explorar los últimos rinco- 
nes del mundo, y desde 1886 seguía 
detrás de la dorada sirena por los 
sombríos valles del Sur, entre soleda- 
des y penurias sin nombre. 


UNA MINA MISTERIOSA 


Algo más al Norte, en la marayi- 
llosa región de Nahuel Huapí, varios 
mineros de la vieja escuela recorrie- 
ron la cordillera mucho antes de que 
se exploraba oficialmente. En el año 
1890 vivía entre los: indios en las 


cercanías del lago Traful, joya del 
actual Parque Nacional del Sur, “el: 


tal Kemper” que había llegado no se 
sabe cónio hasta aquel rincón ignoto 
con la ilusión de hallar una riquísima 
mina en los tributarios del río Traful, 
Su tenacidad era cosa ejemplar, Pasó 
los últimos años de su vida “lavando” 
las arenas de cuanto arroyo existe en 
la comarca, extrayendo suficiente mi- 
neral para ps sus 


PE 


e 


: tejidos grasos. 


1 nuestro Cuerpo. 


científico donde se 
“ciados en. combinac 


LS de venta “universal. 


gastos, siempre embargado con la idea 
de hallar al fin una gran fortuna. 

Y la posibilidad de la existencia de 
esa mina que él buscaba tan afanosa- 


se dedican a la ingrata tarea de 
“lavar” arena y tierra durante largas - 


horas para cosechar una pitanza del 
precioso polvo Amarillo, 


imine las. grasas 


de mejor salud es un fpetaciva 
categórico eliminar el. exceso de 


4 No es posible aparentar juven-: 
tud ni. elegancia cuando la obe- 
sidad tiende a hacer presa «de . 


El problema. más difícil es da 
eliminación de las grasas sin da- 
ñar el organismo, y sin debili- 
tarse. Pero este problema tiene 
hoy" una feliz solución en la. 
Yodosalina “Pisani, un producto. 


yodo con los valcalinos. y. sobr: 
cuyas. bondades el cuerpo médico 
se ha pronunciado: “muy elogio- 
samente, no tan sólo en nuestro 
país, sino también en el extran-- + 
jero, pues 14, Yodosalina Pisani. O 


Bm empleo en cualquier dosis, e 
no exige régimen ni obliga a nin- 
gún. po No nep e: 


Pero la crisis ha provocado en mu- 
chos países una avalancha de desocu- 
pados hacia las minas abandonadas en 
la esperanza de, al menos, asegurarse 
el pan. 

Y estos desocupados han provocado 
la producción de oro en el mundo ele- 
vándola a la enorme cifra de más de 
300 millones de pesos en 1932. Esto 
indica bien a las claras que aquellas 
manos desesperadas no han trabajado 
en vano. 

Ante los sorprendentes resultados de 
la explotación individual de las minas, 
los gobiernos se han despertado a la 
enorme importancia de esta nueva 
fuente de trabajo, que ofrece además 
la posibilidad de aumentar las indis- 
pensables reservas de oro fiscales sin 
recurrir a la o 


mente, no es muy remota. Se pueden 
distinsuir aún las huellas de un an- 
tiguo camino, ancho y bien marcado, 
que atraviesa a los Andes desde Chile 
por el paso del Cajón Negro, el más 
bajo de la cordillera en aquel sector 
con sólo 1.100 metros de altura, y 
que desaparece en las cercanías del 
lago Traful. En este camino han cre- 
cido árboles enormes indicando que 
ha estado en desuso durante más de 
un siglo. 

¿Habrá alguna antigua excavación 
minera de los indios o de los con- 
quistadores perdida entre los bosques 
enmarañados de esa zona del Nau- 
quén? 


EL ORO DEL POBRE 


Aunque la región cordillerana es 
la que más indicios tiene del codi. 
ciado metal, hay otras, tal como la 
slerra dordobesa, donde existen depó- 
sitos auríferos que pueden resultar 
lucrativos para el “obrero” de minas. 

El célebre ingeniero Santiago Tem- 
perley, solía recordar en rueda de 
amigos que, allá por el año 1870, fué 
contratado para venir de Inglaterra 
y revisar una mina de oro en Cór- 
doba. 

Como su informe debió ser desfa- 
vorable, no lo quiso presentar hasta 
no percibir sus honorarios, Por esta 
causa tuvo que permanecer varios 
meses en el país y, mientras tanto, 
se percató del gran porvenir que le 
estaba reservado a la república y de- 
cidió radicarse definitivamente en ella. 

Pero el informe desfavorable del 
ingeniero Temperley se refería única- 
“mente a la explotación minera en 
gran escala. Como ocurre en muchos 
lugares del país, oro sí había, pero 
en pequeñas cantidades. ; ES 

Quien lo extrae debe conformarse Lucta E, Mola González, Temads 260, 
con un jornal. Un ¿jornal ganado a ; Bahía Blanca. ? , 
costa de no pocos sacrificios. En tiem- Ae 


pos de bonanza son 0 “¿Toser?= 
| ¡Vayasi tosíal" 


“A punto estaba de renunciar ala 
alta sociedad. Los accesos de tos 
me echaban a perder toda reunión 
en mi casa de muñecas. Me sentía 

- realmente agobiada y enferma. En- 
tonces fué que Mamita empezó a 
frotarme Vaporub para los resfrios, 
y hoy soy la bella de la juventud 
elegante de Bahía Blanca.” 


- Naturalmente, la pequeña Lucía eS 
tuvo que ser. entrevistada por con= 
ducto de su mamá, pero eso es exac- 
tamente lo que Laos de ¿Vicks 
Vaporúb,. IZ 


Moderno Remedio Externo E 


qa Cuando el Vaporub se frota en el 
- cuello y el pecho, para los resfríos, - 
1 dl calor del cuerpo: hace O 


“organismo, ni causa el menor. 
malestar y es sin embargo el más 
poderoso disolvente de los tejidos 
21Asos, 

"Tiene, además, todas las pro- 
piedades de las sales de Carlsbad, 
sin los inconvenientes de la pre-- 
sencia del cloruro de sodio, tam 
irritante para el riñón. / 


La Yodosalina no Ae sólo se- 
emplea contra la obesidad, sino 
que siendo un notable expelente 
“es a la vez el mejor depurativo 
orgánico y un remedio eficacísimo - 
contra el: reumatismo, gota, y EA 
METIO O E 
La Yodosalina es, pues, el tra- A a 
tamiento más eficaz y : 
-pleto contra. la obesidad. Es tam- 
bién el más económico, ya que 
un ola: frasco dura todo el mes. - 


jue ha faltado durante AS 

. gún tiempo hoy puede obtenerse 
.en todas las. ¡farmacias de la Re- 

; pública, lo que nos congratulamos 
en anunciar a nuestros ES 


á directamente a las yías Fespir ato- 
rias. Al mismo tiempo, a 
obra a través de la piel | a 

plasma. 


t 
más A AraO: Eo ati 
ae ce pi Ea 


me 


estoy muy seguro. 


S tarse, y quién sab 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Josefina y Ray son hermanos. Él acaba de salir de la 
cárcel, adonde fué impulsado por la mala compañía 
de Merkle, que lo tiene dominado y que prestó dinero 
a Josefina mientras su hermano estuvo preso. Ahora 
Ray quiere regenerarse. Pero recibe una carta de Mer- 
kle acompañada de dinero, Estando Josefina. trabajan- 
do de enfermera en el hospital traen a Branlio, que fué 
compinche de Ray, herido de muerte, No puede declarar 
quién lo hirió, y muere. Josefina va a su casa y Se en- 
cuentra con que Ray ha desaparecido. La joven Se en- 
tera que está herido, según se lo comunica Merkle, 
que le ruega discresión. Josefina es despedida del hos- 
pital donde trabaja por ser hermana de un pistolero. 
Ahora ella está sin empleo y se resuelve a salvarlo. En 
la casa de Merkle está Ray herido, y Josefina va y lo 
atiende con verdadera dedicación. Llega. Merkle, el jefe 
de la banda, y ordena que Ray sea llevado para sul cu- 
ración fuera de la ciudad, y le prohibe a Josefina que 
lo acompañe. Merkle le hace a ésta el ofrecimiento de su 
casa, pero la joven no acepta. Poco después entra a 
trabajar en un restaurante, y cuando se dirigía al hos- 
pital para buscar su ropa, se entera que han asaltado 
el establecimiento y que se busca una enfermera pelirro- 
ja, e quien se le e Sl A necien a 
l retrato de Josefina com 
POTS Ella continúa trabajando en el 


enamorado de una muchacha pelirroja. Al día 5 
e Pedro Holden se encuentra con el pesquisante Shea. 


CAPITULO VIII 


EDRO le extendió la mano al gran 
detective, y los dos hombres se que- 
daron hablando durante algunos 
minutos en los escalones del tribunal. 

— Tiene el aspecto de un hombre muy 
préocupado, 0'Shea — observó Pedro. —¿ Qué 
tal andan las cosas? SA 

— Peor que peor. — O'Shea encendió un 
cigarrillo y arrojó el fósforo con rabia. — He 
visto más pelirrojas en estas dos semanas 
de las que jamás me hubiera imaginado exis- 
tirían en el mundo entero. ASE 

— ¡Ah! ¿Esa enfermera del hospital? 

O'Shea asintió. : : 

—.$Sé que ando sobre una buena pista. 
Tengo que encontrarla, y la encontraré, cues- 
te lo que cueste. ¿ Había notado usted que la 
mitad de las camareras de esta gran ciudad 
tiene los cabellos oxigenados? 

El abogado rió de la ocurrencia. : 

—La encontrará usted, O'Shea; de ello 


— ¡0h! No tenga dudas al respecto; de eso 


me encargo yo. Usted no se imagina todo 


lo que tengo que soportar desde el jefe hasta 
el último pinche. Y las llamadas telefónicas. 
Trabajo” diez y ocho de las veinte y cuatro 
horas, pues no son muchos de nuestros hom- 
bres los que la conocían, y no podemos traer 
a todas las pelirrojas al Departamento. Co- 
rreríamos el riesgo de que se produjera al- 
guna incidencia por demás desagradable. 

En el momento que Holden estaba por 
retirarse, añadió: 
-— ¿Quiere la dirección de otra pelirroja? 

El detective sacó su libreta de notas, muy 
abultada por cierto. 

— Podría vender esto a buen precio, con 
todas estas direcciones — dijo O”Shea en tono 
socarrón. ASA A 
- Después Holden le habló de la hermosa 
chica que a él tanto le había impresionado. 
-——Háblele a Jimmie; él le dará la dirección. 

Con seguridad que no ha de ser la que usted 
busca, pero a lo mejor podría darse la ca- 
sualidad, y si es que todavía usted no ha 
“visitado ese restaurante, bien podría moles- 
da 

Fué dos o tres días más tarde que O'Shea 
se decidió a ir a lo de Rosenbaum. A las 


- cuatro de la tarde de un día sofocante em- 


pujó la puerta del pequeño restaurante y 
entró.Todo sucedió como Josefina se lo había 
imaginado una y mil veces. Encontrábase 


- atando un paquete. Levantó la vista para 


mirar al recién venido. 


-—¿Qué desea? —le preguntó. Sus ojos 


- grises se abrieron muy grandes. ¡O'Shea! ¡La 


había encontrado! Por un momento ambos 
permanecieron mirándose fijamente, como 
si cada uno estuviera midiendo las fuerzas 
del otrc. e: ps 


La. señora de 


EL FOLLETIN 
DE MUNDO 
ARGENTINO 


— Creo que usted lo sabe — le contestó el 
detective cor suavidad. — Tendré que pedirle 
que me acompañe, señorita Mordant. 

Josefina no podía hablar ni hacer movi- 
miento alguno. La señora de Rosenbaum, 
indiferente al pequeño drama que estaba pa- 
sando, leía el diario sentada junto a una de 
las ventanas. 

— ¿Vendrá usted sin oponer resistencia? — 
preguntóle O'Shea con vóz de acero. 

La joven asintió. 

— Iré a buscar mi sombrero. 

—— No, señorita —le dijo, sonriendo. — 
Vendrá usted ahora mismo, así como está. 

Ella salió de detrás del mostrador. Apenas 
si podía caminar. Ahora que la crisis se ha- 
bía producido, no tenía fuerza para 
hacerle frente. Había perdido todo 
su coraje durante aquellos largos 
y odiosos días de espera. : 

Hizo un gesto débil en dirección 
a la señora Rosenbaum. O'Shea, 
apoderándose de 
uno de los brazos 
de la chica con 
mano firme, an- 
duvo con ella ha- 
cia el lugar donde 
se encontraba la 
patrona. 

— Temo que 
tendrá que bus- 
carse otra cama- 
rera — le dijo el 
detective. 

La señora de 
Rosenbaum se le- ' 
vantó de un salto. 

— ¡Dejará us- 
ted tranquila a 
esta muchacha! 
—exclamó ella 
excitada. : 

Josefina vió 
cómo O'"Shea le 
hacía úna seña al 
compañero que 
había dejado fue- 
ra, en la puerta. 

— Ella no sabe 
quién soy — 
le explicó la ¡jo- 
ven a O'Shea, de- 
seando evitar que 
la señora se viera 
comprometida en 
el asunto. 


Rosenbaum, 
pronta a dejarse 
vencer por una 
Crisis nerviosa, 
movía los brazos - 
de un lado a otro, - 
haciendo preguntas. 


— ¡Cállese! ¿Cuánto tiempo hace que esta 


esta muchacha. aquí? : 
Entre sollozos respondió a la pregunta de 
O'Shea, y luego, presa de un pánico horrible, 
comenzó a decir lo poco quesabía de Josefina. 
— Insisto que ella no sabe quién soy — dijo 
la muchacha, dándose vuelta hacia O'Shea. 
. —¡Pobre señora! Déjela tranquila. 
— ¿Quién es? — preguntó la histérica 


mujer. 


— Josefina Mordant. desd 

Varias personas entraron en el restaurante 
atraídas por las voces y los sollozos de la 
«propietaria, eS ¿ 


— Vayámonos de 
aquí — ordenó el de- 
tective. — Dejen 
tranquila a la mujer.- 
Ya la buscaremos 
más tarde si la ne- 
cesitamos. 


NOVELA 
De VERA 
BROWN : 
Ya alguien había 
subido y estaba re- 


gistrando la mezquina 
habitación de Josefina y 
sus pocos objetos. Per- 
sonas a quienes ella. les 
había vendido fiambres 
y queso durante las úl- 
timas semanas, entraban 
en el restaurante y la 
señalaban. La policía 
“hacía grandes esfuerzos 
para contrarrestar la 
avalancha de curiosos. 
Sin saber cómo la jo- 
ver se encontró en un 
auto junto a O'Shea. Via- 
-¡Jaban rápidamente. El 


Y fué así que Josefina Mordant volvió 1 
vez más al Departamento de Policía, aun 
en esa segunda oportunidad su llegada causí 
verdadera sensación. Fotógrafos, repórteres, 
detectives. Multitud de ell fina no se 
atrevía a levantar la cabeza; temía que 


na e 


: ojos pudieran descubrir al doctor Slater en- 
S tre toda aquella gente que la rodeaba. La 
13 situación se le hacía terrible. La condujeron 
op a una pequeña habitación cerca del pabellón 
=p principal de homicidas. Josefina comenzó a 
E marearse; las piernas se le aflojaron, y de 
pronto, sin proferir palabra alguna, cayó 
desmayada entre O'Shea y Mcnabb, el com- 
pañero de aquél. 

Si el Departamento era un hervidero de 
sobresaltos, el restaurante Rosenbaum 
era un caos indescriptible. La noticia 


pidez del rayo, y los 
curiosos habían inva- 
dido el local por doce- 
nas. Fué necesario que 
numerosa policía hicie- 
ra acto de presencia 
para mantener el or- 
den. Los chicos robaban 
caramelos y encurtidos: 


los grandes discutían entre sí, y la señora 
-de Rosenbaum se entregaba libremente a 
gus ataques de histeria a la -vista de todo 
el muñdo. Ae ENE 
«En medio de tan descomunal desorden, 
Jimmie Holden llegó a la puerta del restau- 
rante, llevando un hermoso ramo de flores 


Ez 


había eundido por el barrio con la ra- pora 


“cuanto pudo acer 


5 


para la empleada de los cabellos rojos. De-, 
_jando su auto estacionado frente al pequeño 


E ER 


e 


establecimiento, corrió «al interior del local. 
— ¿Qué es lo que sucede? — preguntóle a 
la señora en cuanto pudo acercarse a ella. Y 
ésta, al verle, se echó nuevamente a llorar. 
Transcurrieron dos minutos largos antes de 
que los vecinos, con la ayuda de la policía, 
pudieran conseguir que Jimmie entendiera lo 
que había pasado. 
— Ella es la enfermera de los cabellos ro- 
jos..., esla enfermera de los cabellos rojos... 
Jimmie 
estaba 
7 atónico. 
No pare- 
cía creer 
una pala- 
bra de lo 
que oía; 
sin em- 
DAUAESORO: 
toda esa 
confusión 
le hizo re- 
_cordar la 
Convergsa- 
ción que 
había oí- 
do duran- 
te la cena 
en su ca- 
sa. ¡De 
manera 
gue Pedro 
había in- 
formado 
a O'Shea, 
y el estúpido había 
arrestado a la chica! 
Jimmie estaba furioso. 

— ¿Dónde está la 
joven?—les preguntó. 
Y la contestación ge- 
neral fué: — En el 
Departamento. : 

Jimmie dejó caer el 
canasto de flores, sa- 
lió apresuradamente 
del restaurante y em- 
prendió veloz carrera 
en su coche a la ciu-" 
dad. . 

— ¡Qué imbécil! — 
decía en voz alta, pen- 
sando en O'Shea. . 

Y cuanto más pen- 
saba en el asunto, más 
furiosose ponía. Ni 
un solo instante lo 

asaltó el pensamiento 
de que la policía pr 
diera tener razón. 

Haciendo caso omi- 
so de las señales de 
tráfico y de las para- 

: das, Jimmie llevaba su 
auto en desenfrenada 
carrera. Su mente era 
un torbellino. Las 
ideas se sucedían con 

: una velócidad seme- 

jante a la que imprimía al acelerador; pero 
de pronto tomó una determinación. Desvió 
su coche, y en lugar de seguir su camino al 

Departamento, tomó la dirección del Empire 


—¿Qué es lo que , 
sucede? — pregun- 
tóle a la señora en 


corse a ella. 


- State Building. 


Una vez que llegó allí, violó todas las 
leyes de estacionamiento, saltando del coche 
y dejándolo al cuidado del portero, en el sitio 
que creyó más conveniente. Tres minutos 


25 


después golpeaba furiosamente con los pu- 
ños sobre el lujoso escritorio de caoba de su 
hermano. 

— ¡Conseguiste que la arrestaran! 

Pedro Holden se echó hacia atrás en su 
cómodo sillón, y lo miró. 

— ¿Se puede saber en qué clase de lío te 
has metido ahora? 

— Yo no me he metido en ningún lío. ¡Tú 
eres el que ha hecho el lío, y has conseguido 
que la arrestaran! 

— ¡Qué la arrestaran! Pero, ¿a quién? 

—¿A quién? ¿Lo preguntas aún? ¡Pues 
a la chica pelirroja! Está en el Departa- 
mento. 

— ¡Dios mío! Pero, ¿es posible? 

— Sí. Naturalmente que ese O'Shea es el 
más grande de los imbéciles que he conocido, 
pero tú tendrás que arreglártelas para sa- 
carla de allí. 

Pedro se tornó pensativo. 

— Un momento, Jimmie.—Pedro se levantó 
y comenzó a' pasearse de un lado a otro. Pa- 
recía estar algo nervioso. — Si O'Shea la ha 
arrestado, será porque es la mujer que bus- 
can. Él más que ninguno debe saberlo. 

— Y yo te digo que no es ella. ¡Podría 
jurártelo! - 

— Vamos, vamos, muchacho; cálmate y 
cuéntame qué es lo que ha sucedido. 

— No tomes esa actitud. Has hecho que 
la arrestaran, y ahora lo tomas en broma... 

— Nada de eso. No le veo ninguña gracia 
al asunto, pero poco se adelanta portándote 
como un necio. ¿Es acaso mía la culpa de 
que ella haya resultado una criminal? 

— ¡Ella no es una criminal !—Jimmie vol- 
vió a volpear con los puños el escritorio. 

El hermano le colocó la mano suavemente 
sobre el hombro. Al mirarlo, observó que las 
facciones del muchacho estaban contraídas 
por la furia que lo dominaba. 

— O'Shea sabe lo que hace. 

Pedro continuaba observando a Jimmie, 
mientras que éste se paseaba nerviosamente 
de un lado a otro. 

— Tú no tenías motivo alguno para irle con 
el cuento a O'Shea; sabes muy bien que no 
hay nada de cierto en todo ello. ¡Siempre 


tienes que meter la nariz en los asuntos que 


no te incumben! 

— Vamos, vamos, Jimmie, no te enojes. 
Tienes razón. Iremos inmediatamente, y sa- 
caremos a la chica de allí, si podemos. - 

Quince minutos después, Pedro Holden, 
uno de los mejores abogados jóvenes de la 
ciudad, se encontraba sentado pacientemente 
en la antesala de la sección Homicidas, mien- 
tras que en el interior Josefina era sometida. 
a un interrogatorio. ¡Las cinco! ¡Las seis!... 

— Lo siento, pero no podrá usted verla 
hasta más tarde — dijo el inspector de poli- 
cía dirigiéndose al abogado. 

— Será mejor que te vayas a casa — le 
dijo Pedro a Jimmie con voz grave. 

Desde el lugar donde estaban podían oír, 


de vez en cuando, a través de la puerta de - 


cristales opacos, los gritos entrecortados de 
la joven. : 


—i¡La están torturando! —murmuró 


Jimmie. 

— Cálmate —le ordenó el hermano. — Há- 
blale por teléfono a mamá de que yo no iré 
a cenar. De paso será mejor que te vayas. 
Esta noche tenemos invitados. 

Jimmie desapareció, para regresar minu- 
tos después. 


— Mamá está furiosa con nosotros. Le 


dije que yo también me quedaba. 

Peáro asintió. Un rato después se alejó 
para interceder ante el jefe de policía a 
favor de su desconocida cliente, cuya de- 
“fensa había tomado a su cargo tan espon- 
táneamente. ES ; 
- — Mucho me temo que tendré que esperar 
hasta después de medianoche para hablar 
con ala muchacha — le informó a Jimmie a 
SU Tegreso, 

: (Continúa en el próximo número.) 
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desagradables para la 
belleza de cualquier 
mujer que se aprecie. 
Muchas jóvenes que 
pasan los días del in- 
vierno en oficinas y 
tiendas con calefac- 
ción demasiado fuerte, 
+ y las veladas en salas 
de espectáculos o si no' 
en sus hogares, donde 


se avejente aun más. 
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El mejor r 


Después de limpiar muy bien el cutis, se ex- 
tiende una cantidad generosa de lanolina sobre 
el rostro. 


T su cutis es seco y apergamina- 
do y desea mejorarlo en poco 
tiempo, le ofrezco a continua- 
ción unas buenas recetas y al- 
gunos consejos sobre esta materia tan 
importante y tan del momento. El va- 
por, el aire caliente y otros sistemas 
similares de calefacción, tienden a Se- 
car el cutis durante el invierno. Debe- 
mos reparar esta sequedad para que 
cuando llegue el verano, los rayos fuer- 
tes del sol no aumenten esta condición 
del cutis, que acarrea consecuencias 


Se coloca el rostro 
sobre el vapor de 
una caldera de 
agua hirviendo 
durante varios mi- 
nutos, para abrir 
los poros. Esto 
facilita la penetra- 
ción de la lanolina. 


también se abusa de la calefacción, son las que más sufren 
de cutis seco, Debo agregar que la dieta indebida desempeña 
también un papel importante en producir esta lamentable 
condición. Cuando se violan las leyes de belleza, de aire fres- 
co y de dieta, cualquier mujer comprenderá bien pronto que 
estas deficiencias deben vencerse si no se desea que el cutis 


Se Nineuna autoridad de belleza recomienda el adherirse a 


. excesivamente seco Í 


>» UNA CLASE DE El masaje con lanolina y el vapor se combinan para b: 
| BELLEZA POR producir un tratamiento casero de gran eficacia 


SEMANA 


una dieta. estric- 
ta, excepto con el 
consentimiento 
de un mé- 
dico. Una 
dieta bien 
equilibra- 
da, en 
otras pa- 
la bras, 
uña que 
incluya 
una can- 
tidad nor- 
mal de 
todos los 
alimen- 
tos, sobre 
todo fru- 
ta fresca, 
verduras 
y ensaladas, se 
receta por lo ge- 
; neral para la per- 
sona normal corriente. 

Con el palmeudor facial se La falta de estos ali- 
! palmea el rostro suavemente, mentos durante los me- 
! siempre con un movimiento seg de invierno, combi- 
ed nado con la vida en lu- 

gares donde hay excesi- 

vo calor seco, etha 2. 


Por JOSEFINA 
HUDLESTON 


perder muchos cutis hermosos. : 
La aplicación diaria de un aceite casi natural, como 
ser la lanolina, obra como un substituyente ideal en 
lugar del propio aceite de la naturaleza, y bien pronto 
l vuelve al cutis a su estado normal. Cuando la piel se 
ha vuelto excesivamente: seca, debemos primero esti- 
mular la acción de los canales. de aceite, y mientras se 
aguarda la estimulación deesta actividad, les aconse- 
' jo encarecidamente el uso regular de la lano- 

lina. Uno de los mejores métodos conocidos 
para estimular la actividad delos canales de 
ER : aceite, es palmean- 
do la piel. A 
“continuación 
les expon- 
- gounpro- 
Ca 
semanal 


zar tal condición. pisa e Un. masaje suave 
Para ello necesitarán Janolina (a: veces . cho con los deda 
me pregunto: ¿qué haríamos las mujeres. sra iS 
sin la fiel y apreciada Imola?) una o ón 
dos almohadillas de algodón, un palmea- E oo. E 
dor facial, una caldera de agua hirviendo : AN 
y “dedos flexibles”. Primero, se debe limpiar — | 

El masaje con los de- Muy bien el cutis, empleando-agua caliente $ 
dos es también muy y Un jabón suave, luego se enjuaga con agua f 
necesario en la frente. tam caliente como lo permita la comodidad. [E 
No olvide que todos los Sin secar el cutis, se extiende, una cantidad 
movimientos de Masa- muy generosa de lanolina pura sobre el ros-: 


je o palmeados deben : : : a 
soreatemobUireconde ide tro, y en bien del cutis sediento, se debe ser 


> 
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más generosa que hunca si se desean 
cosechar los beneficios completos de es- 
te excelente trataminto correctivo. Lue- 
go se deja que los vapores de una cal- 
dera de agua hirviendo acaricien el 


rostro cubierto de lanolina, durante dos 


o tres minutos. Este calor humedo ha- 
ce que se abran los poros, licuando 
al mismo tiempo la lanolina y hacien- 
do penetrar gran parte de ella en los 
poros abiertos. La que no penetra en 
los poros permanece en la superficie 
para suavizar la piel, 

Para estimular la actividad de los 
canales de aceite debe emplearse un 
palmeador facial. No es necesario que 
éste sea uno caro, puesto que pueden 
obtenerse algunos de poco precio y, de 
tan buenos resultados, 

La costumbre de usar un palmeador 
las convencerá que es una manera se- 
egura de estimular canales de acelte 
inactivos, Debe comenzarse a usar el 
palmeador suavemente sobre el men- 
tón, y se mueve hacia arriba la frac- 
ción de un centímetro en cada golpe- 
cito. Cuando el palmeador ha llegado 
al área debajo del ojo y de la sien, se 
comienza de nuevo en el mentón y se 
palmea hacia arriba otra vez. Esto de- 
be continuarse durante unos tres mi- 
nutos. Mientras se está palmeando, : si 
el cutis parece seco, aplíquese más la- 
nolina, y se verá con cuánta pronti- 
tud absorben los poros sedientos este 
segunda aplicación. 

Cuando sienta que el cutis ha tenido 
suficiente estimulación, coloque nue- 
vamente el rostro sobre el vapor. Esta 
segunda vaporización, que debe durar 
tres minutos, resulta extremadamente 
suavizante y prepara al cutis para el 
siguiente paso de este tratamiento. 

Quizá encuentren necesario aplicar 
más lanolina después de estar bajo la 
acción del vapor. Si el cutis es real- 
mente de la categoría extremadamen- 


te seca, se quedarán asombradas de la 


AUNLO HNGENIUNRO 


cantidad de lanolina que absorberán 
los poros. 

¡Ahora la manipulación con dedos 
Flexibles! Quiero decir, el palmear los 
dedos sobre el rostro. En este movi- 
miento, la acción de los dedos origi- 
na en su base o donde se unen a la 
palma de la mano, Comience en cada 
mejilla, usando los dedos de ambas 
manos. Palmee primero con los dedos 
derechos, luego con los izquierdos y 
como de costumbre, -siempre con un 
movimiento ascendente. Cuando ha 
completado el movimiento de dedos so- 
bre una mejilla, repítalo sobre la otra. 
Luego pase por el mentón y la frente 
en la misma forma. Alrededor de los 
ojos debe emplearse el movimiento 
circular, debido a la infinidad de teji- 
dos que se encuentran en esa región. 


“Este movimiento comienza en las sie- 


nes, por debajo de los ojos" hacia la 
nariz, luego sigue por encima, nueva- 
mente hacia las sienes. Repita este 
movimiento doce veces, Ya que este 
tratamiento tiene por objeto corregir 
únicamente una condición de cutis se- 
co, no es necesario palmear vigorosa- 
mente, La remoción de la lanolina ter- 
mina nuestro tratamiento especial pa- 
ra corregir el cutis seco. Si usted en- 
cuentra que úna vez a la semana no 
resulta suficientemente estimulante 
para el cutis, hágalo con más tfre- 
cuencia. 

La lanolina es una de las pocas 
preparaciones que realmente penetra 
en los poros, y es uno de los muy po- 
cos aceites que se mezcla con el agua. 
Por lo tanto, después de seguir el pro- 
grama que detallé recién, les aconsejo 
cada tantos días el uso diario de una 
crema espléndida que puede hacerse en 
la casa. Se vacía el contenido de un 
tubo o frasco de lanolina pura en una 
fuente de loza o porcelana. Hierva la 
lanolina durante quince minutos, agre- 
gándole despacio una cantidad de 
agua, más o menos la mitad de la can- 


tidad de lanolina. Revuelva la mezcla 
constantemente con un tenedor, Cuan- 
do haya terminado, este beneficioso 
suavizante de la piel será de“una con- 
sistencia pesada, pero líquida. Debe 
guardarse en un frasco de vidrio, bien 
tapado, y usarse diariamente hasta que 
haya rerido por completo la 
condición de cutis seco. 

Esta fórmula es también maravi- 
llosa para contrarrestar los efectos 
del sol. No se asuste por las antiguas 
historias de que la lanolina hace ere- 
cer vello. Les aseguro que es uno de 
los mayores disparates qué se hayan 
inventado. Si fuese cierto, ¿Hno creen 
que los calvos tendrían el monopolio de 
ella? Use la mezcla de lanolina y agua 
antes de ir al sol, luego otra vez como 


El martirio 


vaz, astuta, tuvo un presentimiento. 


—¿Y si todo eso — dijo —no fuese * 


más que un ardid para angustiarte la 
vida?... Piensa que, si es tan refinado 
en su castigo, este es el mejor castigo 
que podía imponerte: la creencia de 
que va a asesinarte en el momento más 
inesperado. 

— ¿Sabes que puede ser que tengas 
razón? —exclamó Valentina vivamen- 
te emocionada, — ¿Y qué me recomien- 
das haeer en este caso? 

— Lo más sencillo. Fingir, ¡pero muy- 
bien!, que sigues creyendo en su posi- 
ble venganza, y no preocuparte más de 
tal cosa. Hazlo, querida, y verás cómo 
sales ganando. 

— ¡Ah! ¡Ya lo creo que lo haré! ¡Y 
bien que lo haré! Le defraudaré en su 
propósito , ¡y ésta sí que será una gran 
venganza! 

Poseída de tal propósito se despidió 
de su amiga. Quienes la vieron entrar 
en aquella casa, al verla Salir no la 


crema de limpieza después de haber 
estado horas expuesta al sol y al vien- 
to. Es una crema de limpieza excelen- 
te para todo el año si sufre de cutis 
seco crónico. Es muy buena también 
como base para los polvos si posee esa 
clase de cutis. En realidad, ninguna 
mesa de toilette debe estar sin ella. 
El maquillage para los cutis secos ne- 
cesita, por lo general, aleuna crema 
de base. Si tiene cutis seco y anda en 
busca de una buena crema, use la que 
le he recomendado, pero, por supuesto, 
muy parcamente. Una cantidad dema- 
siado' generosa de esta crema o de 
cualquier otra, para ese fin, puede 
hacer que su maquillage resulte pega- 
joso y desparejo. : 


(Continuación de la página 21) 
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hubieran reconocido. No era la misma 
tenía colores en las mejillas, soltura en 
los movimientos y vivacidad en los 0J08:- 
Asunción, sin querer, le había dado el, 
gran remedio, 


Dos meses escasos después los diarios 
de la capital daban, muy escuetamente, 
la noticia del suicidio de un tal Onofre 
Astigaretta, atribuyéndolo a un acceso 
de locura. 

La noticia, en efecto, no podía ser 
más cierta: Onofre había muerto loco. 
La ineficacia de su venganza, que re- 
doblaba cada día con mayor saña, aca- 
bó por perturbarle los sentidos: ¡esos 
preciosos sentidos que él se había pro- 
puesto perturbar en su infeliz compañe- 
ra, por la pueril razón de haber come- 
tido una falta a que la había arrastrado 
su misma indiferencia!. 


de Era 


friccione bien su cutis con 


CREMA NIVEA 


Es la base ideal para polvos y coloretes, que se adhieren 
dócilmente. Úsela y está Ud. arreglada por muchas horas. 
La CREMA NIVEA penetra profundamente en la piel 
sin obstruir los poros, la limpia de impurezas y propor- 
ciona un aspecto sano y juvenil. 


Por la noche, nada más agradable que aplicarse 
CREMA NIVEA abundantemente, para facilitar la 


lIrmpieza del cutis. 


La CREMA NIVEA es-el noble 


guardián de su cutis; 


su notable 
acción benéfica se debe a la 
EUCERITA, sustancia de per- 
fecta afinidad cutánea; que nin- 
guna otra crema contiene. 


TN 
NIVEA 


PA EL CUIDA DEA PI 


AUN IMGECANERE 


OSCA/Z 
<SoLbaAn 


Un CASO de IGUALDAD 


emoción para mí. Por primera 
vez mis hijos se apartarían de 
mi lado; por primera vez iban a cam- 
biar de hogar, dado que la escuela es 
el otro hogar de los niños. Allí no está 
en realidad la madre, pero están las 
madres de la enseñanza, que son las 
maestras. 
Con los delantales blancos, las vali- 
jas repletas de libros, y el alma de ale- 
grías e ilusiones, Rulito y Blas entra- 


E' 1" de marzo fué un día de honda 


ron por la puerta de la escuela. Se 


mezclafon a sus condiscípulos. Estaba 


yo segura que entre ellos cada uno en- 


contraría a su amigo, al camarada con 
quien se comprenderían y se amarían. 

Yo no cometí el error de recomendar 
mis hijos a la directora ni a la pro- 
fesora. 

Sabía que ellos se recomendarían 
solos; mi ambición era que por sí solos 
también ganaran un sitio de preferen- 
cia; es decir, que por disciplina, por 
orden, por obediencia y por dedicación 
cada uno de ellos se pusiera en el pri- 
mer rango, en el que ocupa siempre 


aquel que sabe interpretar los deberes 
hacia el superior y los deberes que cada 
ser contrae consigo mismo. : 

Así fué que me sentí muy satisfecha 
y recompensada cuando el primer mes 
los dos trajeron las mejores clasifica- 
ciones. Al mes siguiente la profesora 
me llamó para felicitarme. Los cuader- 
nos prolijos, los deberes siempre bien 
hechos, las lecciones totalmente bien 
aprendidas; orden y aseo intachables. 
Corrió el año sin ninguna novedad. 
Nunca mis hijos pudieron decir como 
otros que se conducen mal, que las 
profesoras no los quieren; esa es la 
excusa de todo el que no sabe. 

Las profesoras quieren a todos los 


niños; se entiende que tienen prefe- 


rencias por quienes lo merecen. 
Un día un niño rompió un vidrio de 


una de las-puertas de la clase. No tuvo. 


la valentía de confesarse culpable. La 
directora dijo que hasta no saber quién 


era el causante del. mal, la clase entera 


quedaría en penitencia. El compañero 
de banco de Blas se echó a llorar. 
—¿Por qué lloras? — le preguntó. 


— Porque mi papá está gravemente 
enfermo y quedándome aquí dos o tres 
horas más, no podré llegar a casa y 
cuidarle, mientras mi pobre mamita 
descansa. ¿Qué dirá mi mamá, que ano- 
che lo pasó velando, si yo no llego? Me 
creerá un mal hijo, desamorado y 
ruin. 

Blas se puso en el acto de pie y de- 
lante de toda la clase, se declaró el 
culpable del vidrio roto. “Así — pensó 
— podré devolver al hogar cuanto an- 
tes a mi compañero.” e : 

La directora, comprendiendo el sa- 
crificio, en breves palabras demostró 
la generosa conducta de Blas. Y dijo 
que ello debía servir de ejemplo. 

Llegábamos a fin de año. En la es- 
cuela se preparaban fiestas. Fueron ele- 
gidas varias niñas y varios niños para 
representar una bonita comedia. Inter- 
venían un rey y una reina, dos pajes y 
una madre pobre con dos pequeñas 
hijas. : 

Fué elegida Rulito para reina, y la 
compañera de banco para hacer la parte 


(Continúa en la página 50) 


ANDO HUGONRIAALO 


MUNDO ARGENTINO ¡ 


«e a 


e ROSARIO 


<= e 
Ma z an” AS 
A una solemne ceremonia dió lugar el acto de la jura de la ba 


los conscriptos de 


il 


ndera. por 
la clase de 1912, en los cuarteles del Regimi 
S Infantería. General Las Heras, do 


Otro aspecto /de la ceremonia, duramte el desfile de la tropa ante la 
bandera nacional, acto que fué presenciado por numeroso público. 


Vd. también le agra- 


dará el Colgate: su 


AS, 8 Y sabor delicioso deja la bo- 
A te de damas y caballeros que asistieron al baile cele 
Unión 


brado por el Club 


. te 
Telefónica, en los salones de la Exposición de Artes e Industrias, Importan , 


ca fresca. 
también, es. el precio del 
Colgate: hoy a sólo 70 
ctvs. el tubo grande! Una 
buena economía en cada 


tubo. 


Colgate contiene el mis- 


mo ingrediente pulidor 


comisión organizadora del baile celebrado por el Club 


especial que usan los den- 


Miembros de la 
Ateneo, institució, 


nh compuesta por estudiantes de la Escuela Industrial de 
la Nación. 


NUEVO PRECIO 


2 este último, con motivo de haberse graduado o en ciencias. Berea 


Fotos Flores Toledr 


SOLO 


“ME GUSTA EL COLGATE 


y ahorra dinero a mi mamá” 


tistas. Por eso da a los 
dientes un brillo hermoso 
y reluciente. Colgate des- 
aloja de entre los dientes 
las partículas de alimen- 
tos que pueden causar 


mal aliento y caries. 


Para tener dientes más 
limpios y aliento puro, 
compre un tubo de dentí- 
frico Colgate y úselo dos 


veces al día. 


NOU: AE 
NA CALIDAD Y 
JN EL MISMO 
CONTENI. 
DO 'QUE 
ANTES 


Tubo GRANDE 


AUTO HAGONLA GORRO 


La CONMEMORACIÓN OFICIAL de un NUE 


y A pei 


% 
5 
E 
y 


Bajo la. lluvia persistente, el presidente EE la Nación, od Justo, to, que vistió el uniforme 
militar de gala, se traslada a la Catedral, a Nación, E por los ministros y el presidente - 
del Senado, doctor Patrón Costas, que en ausencia del doctor Julio A. Roca ocupa interina- 
mente el cargo de vicepresidente de la república. En primer término, figuran, de izquierda 
a derecha: ministro de Guerra, general Rodríguez; ministro de o doctor Hueyo; 
presidente del Se- , 
nado, doctor Patrón ¡$e 
rie AE 
e la república, 
neral Justo; ea 
tro del Interior, 
doctor Melo; minis- 
tro de Relaciones 
A Exteriores y Culto, 
A doctor Saavedra 
' Lamas, y ministro 
¡de Justicia e Ins- 
¡trucción Pública, 
¡doctor de Iriondo. 


Y 

Los apues- 

tos cadetes 

del Colegio 

Militar pre- 

OS ss 

mas al paso de 

la comitiva ofi- 

cial, Como puede 

verse, la la extensa lí- 

hos ue forman es 

perfecta lo que pone de 

relieve el espíritu de dis- 

ciplina de los integrantes 
del instituto militar. 


El abanderado de la Escuela Naval e. A ' a El teniente coro- 
aparece cubierto por la bandera en gate a. pe z nel. Pelesson, jefe 
el momento en que pasa la comitiva , A ; del regimiento de 
oficial, al que saluda de acuerdo con 3 Ca E EN granaderos gene- 
el OO militar, és ca A . ral San Martín, 
E Eo 4 cuerpo que, como 
se sabe, constitu- 
ye la escolta del 
presidente e la 
república, que 
en ocasión Vel 25 
de Mayo formó, 
para rendir hono- 
res, durante la ce- 

lebración del 

tedéum. 


A 


5 


a E: 
¡E FI 
ANA TA ; 


Por su parte los ca- 
detes de la Escuela 
Naval dejan cada 
vez la impresión de 
su disciplina, presen- 
tándose en correcta 
formación, que el pú- 
blico saluda con, 
' aplausos y manifes- 
taciories de cordia- 
lidad, 


AUAIZO ANGONELIO 


ANIVERSARIO de la INDEPENDENCI 


Los representantes a 
del cuerpo diplomáti- E 
presentes en la A 


celebración del te- 
déum. Aparecen, en- 
tre otros, en la foto- | 
grafía, el nuncio 
apostólico, monseñor 
Cortesi; el embaja- 
dor de España, doc- 
tor Danvila; de la ' 
Gran Bretaña, sir 
Macleay, y el embaja- 
dor de Italia, señor 
¿Arlotta. 


El aban- 
derado 
del Cole- 
jo Mili- 
2 Tr, a. 
quien es- 
coltan dos 


cadetes. LA Me E E n= ba | | : i 
Todos e : 3 N e $ . lA 
a las En q sa h E 11/20 ' LN yA 


voz de 
mando, 
han 


e: e la izquierda, por enyo la- [Mil | . o | BES do empleo... 
do aparece marchando la comitiva : ES , 


oficial. que se —dirigo a la Catedral. 


y 


Miles de personas sin preparación buscan 
inútilmente en los avisos de diarios un empleo. 


"ACADEMIAS PITMAN 


preparan sus alumnos en tal forma que 
los patrones los solicitan, porque saben 
a apreciar perfectamente sus conocimientos 
(20 Sucursales en la República) prácticos en el comercio. 


TER Í 20.000 EX-ALUMNOS pa ale eMpicaDOS | 
QUE 5E ENSERAN | ESTUDIANDO POR CORREO. 
1 bajo la dirección de un profesorado experto, con 
1 lecciones y ejercicios prácticos, explicaciones ela- 
| ras, Vd. ASEGURARA SU PORVENIR. 
A GRAFÍA ! 


o causan CORTE Y ENVIE ESTE CUPON 


o ca PY RECIBIRA UN INTERESANTE FOLLETO GRATUITO] 
tal a 4 $ rneranacio COMER: ANA NANA 
Justo y le diri- eN JOAO ¡CS ACADEMIAS PITMAN 

Se a E RT », y Diag. Roque Sáenz Peña 570 - Buenos Aires el! 
cionario policial YY IDIOMAS 

se dispone a M0 


13,3 MÍ POR CORREO 
sia metropolita- | 9 ESCRITORA A MAQUISA a 


9 TAQUIG! 
o TENEDO de LIBROS. 
E CONTABILIDAD ESPECIAL 


» ranas remitir la GUIA PARA CARRERAS COMERCIALES a: y 


z ; de Nombre - 
- DIBUJO | M Dirección 


IPATIATICO. > COMERCIAL E AS 
Envñanta practica y esemplas 


am 
eroennerenos 


GWILY AN- sees: ¡OA E ANTONIO MORENO, 
DRE, por Fer- 4 por Sahara Pardo Posse, 
nando Ne A NO ] de Capital, 
Tarrats, de La o E ES ; 

Quiaca (Jujuy); 


MAURICE CHEVA- 
LIER, por. G. Kelly, de 
la provincia de Salta. 


ROCHELLE 
HUDSON, por Te- 
resa Licata, de 
Godoy Cruz (Men- 
doza). 


LORETTA 
YOUNG, por José 
Arroyo, domic'Ha- 
do en Mar del 
Plata. 


Va E a. 
P 
El ex matrimonio e 


CRAWFORD: - FAIR- 
GEORGE BANCROFT, unción Manca, de 
por Conrado Marín, con Luis (£. C. P.). 
residencia en La Plata. 


RS 


Marle 
prime: 


ts 


ne Dietrich es la 
ra estrella del cine 
que se mó a salir a 
la calle com pantalones. 
Aquí se le ve de varón. 


En cuanto a Azucena Maizani, 

treemos que es un gordito ca- 

paz de trastornar el corazón 

de cualquier chica de Buenos 

Aires, ciudad de mujeres 
lindas 


... 


” Esta joveo, tan lindamente vestida de varón, mantuvo en suspenso la curiosi 
«¿del público durante toda una tarde en Trafalgar Square de Londres. o 


AULAS ATEOOIHÍLTAS 


primera mujer que sacaba a relucir en esa capltal la moda del 16 

aun cuando su gesto de darles de comer a las palomitas fuera Si ro 

mujer que de hombre, lo cierto es que la gente se paraba atónita a mirarla y 
y la, confundía, 4 veces, con un cludadano echo y derecho. 


Mucho ruido se ha hecho alrededor de la nueva moda del pantalón 
femenino. Marlene Dietrich primero y luego las elegantes londi- 
nenses, han movido el aire en todo lo relativo a la prenda que hasta 
ayer no más era de exclusivo uso masculino. Y hete aquí que los 
criollos nos hemos dejado sorprender en este asunto olvidados por 
completo de que, en casa, lo tenemos desde hace mucho tiempo. 
Muy pocas son, en efecto, las tanguistas porteñas que no se han 
vestido alguna vez de hombre, y con tal gracia y con tal propiedad, 
que eran unas “varoncitos” de lo más mono. En esto página el 
lector podrá apreciar la exactitud de nuestro aserto, y tendrá ele- 
mentos más que suficientes para opinar acerca de dónde llevan 
mejor los pantalones las mujeres, y acerca de dónde — esto sobre 
todo, —se inició la moda que ahora nos viene de afuera. 


pantalones a nosotros!... 


y 


a 


Ahora blen. Nosotros, 
como quien no quiere la 
cosa, feníamos, ya hace 
mucho tiempo, este pollo: 
Encarnación Fernández. 


Y por último: Sofía: Bozán. 
¿No es cierto que muy pocos 
hombres llevan los pantalones 
con tanta gracia como Sofía 
Bozán? Pues aquí ya hace rato 
que la vemos así ataviada. 
Y nadie se ha sorprendido 
por eso, 


| Enteros y a pedazo 
de la forsa' human 


5 


a 


34 


En el depósito de una fábrica de 
muñecos de cera hemos hallado, 
cubiertos de polvo y telas de ara- 
ñas, a los elementos de la farsa hu- 
mana. Cabezas por aquí, brazos 
por allá, orejas, pies y manos en 
fantástico desorden. Parecían los deshechos muñecos del retablo 
de Maese Pedro — aquél insigne pícaro, cuyo espíritu han 
heredado muchos directores de la política — cuando Don 
Quijote, tomando en serio la ficción, terminó a cuchi- 
lladas y mandobles con la farsa. E 

Los pueblos, a' veces, tienen sus quijotadas... Pero 
he aquí que Maese Pedro parece que vuelve a ar- 
mar su retablo... Aquí veis ya algunos de sus fa« 
mosos títeres compuestos para entrar en escena. 
El Ingenioso Hidalgo, ¿no tomará otra vez por 
Ñ la tremenda tanto disparate, tanta descomu- 
nal aventura, tanto gesto heroico, y la ems 
prenderá de nuevo a cintarazos con los 
títeres de Maese Pedro? 


Esta moderna Salomé que tiene un 
vago parecido con Josefina Ba- 
ker, sólo se ha conforma- 
do con la cabeza del 


hombre, Y ahora 
sonríe y cavila. 


a 


Sacudirle la tie- 

E 3 rrita a esta cari- 
catura es algo 

. completamente 
inútil. Siempre saldrá 
de la cueva llena de 
polvo y siempre se 
reirá de todos aquellos 
que pretendan limpiarla... 


Que 
los re- 
yes an- 
dan de 
capa caí- 
da es algo 
que Alfon- 
so XII se lo 
sabe desde 

hace poco más. 
de dos años. Pero 

nada podrá darle 
jamás una sensación 
más perfecta de su caída que 
esta cabeza suya así sostenida 

sobre un vulgar tacho, 


vw MA 


Pm 
IR CON 


ARA 


Don Marcelo, el hombre Bo 
que sonríe cuando no pe 
está de mal humor, po- 
ne de relieve a 
E en esta “cerá- y . 
fica” caricatu- > > 
e ra que siempre 
es un caballe- 
ro que ha esta- 
do en París. De 
ahí que le en- 
enseñe su 
muñeca 
2 una 
muneca 
de yer- 

ded 


rn 


Manos de 
todos los as- 


jectos y de ¿6- 

tos los tamaños; 

4 manos para dama 
; Jara caballero, para 
' llo y para honrado, pa- 


am nlohe- 
- 


Mucas 
mte que 


E E 


ETE val iglesia de San Juan en 7 
rendo H. Watson, de la col 
eo (Inglaterra), casó de una sentada É 


trago o 

arej el buen reverendo que el ma , 

o Sa o Ra rt Ros E 
Y es casi seguro a 

lalo diez cónyuges tras as 

monia, se dijera algo que tradu 

cido al criollo ha: de haber y 

pido aquello de: “Es son- 

so el cristiano macho 

uando el amor 
lo domina... 


una pareja 

de la edad 

de piedra, Se 

trata de dos 

muñecos de 

_cera o 

expresam e : 

para ser exhibi- 

dos en la Exposi- 

ción “Un. e de 

progreso” celebrada 

en Chicago. Fueron 

transportados por 

avión. Y resultó en 

gran modo extraño el 

ver estos antiguos cón- 

yuges viajando en uno 

de los Eee ra EN 

cios ANESO brumosos anfepasa- 
d ue nuestros n , 

dos e más ni menos que los que aquí se ven, ¿No es 


podría hacer de maniquí . 
a La A onasT ” A Ímaiscutiblemente y con 


ventaja. 


A falta de mamá, este cachorro 
cuenta con el afecto de Buddy, chim- 
pancé del zoo de Nueva York, Es el 
caso que hay una raza de perros 
australianos muy curiosos. Las ma- 
dres se comen a sus cachorros no 
bien vienen al mundo. Y es dificilí- 
simo evitar esa ferocidad. Sin em- 
bargo, en treinta años se ha conse- 
guido que, por una vez siquiera, una 
de esas madres sin corazón se que- 
dara con las ganas de almorzarse a 
su pequeño. Y ese pequeño es el de 
la foto, a quien le ha salido una 

drastra de lo más mona. 4 


A 


He aquí dos caballeros, que aunque 
ya han cumplido sesenta y cinco 
años se portan, a menudo, como dos | 
chiquilines, y luchan en la forma 
que puede apreciarse. El de arriba, 
George Bothuer, fué campeón de lu- 
cha libre hace una barbaridad de 
años, y el otro es uno de sus más 
aventajados discípulos. ¿Verdad que 
se trata de un par de viejos lindos, 
de un par 0 Mr e Es 
í se pusieron g0 il 
Ela. usaban todas las noches 


“unas bigoteras avasalladoras?... 


4 inventar cosas raras nadie 
gana 2 los deportistas. Ved 
aquí a unos cuantos bañistas 
de Wercestershire (Inglate- 
rra) jugando un partido de 
Brive Swimming Bath, lo 
que traducido al criollo 
hr decir billar de pi- 

eta. Ahora bien, el juego 
parece muy interesante, 

-y más si se tiene en 
cuenta que el agua de 

los manantiales de 

este lugar es diez ve- 

4 Ses más densa que la 

del mar, Vale decir, 

que los bañistas es- 

tán en ella sin el 

Hi menor esfuerzo. 
18 


UNA FIÉSTA TÍPICA 
L _ENCASA DE UN 3 
DIPLOMÁTICO NÍPÓN 


d j A Ea E Entreabierto el 

E 1 3 : abanico, grácil en- 
tre la seda de su 
kimono, esta bai- 
larina es una fi- 
gura surgida de 
una vieja estampa 
Japonesa para de- 
Jeitar en Buenos 
'Aires a un núcleo 
de compatriotas. 


_ Fotografías de Sato 


RA 
NH 


y. 


qua 


a 
dl sn. e 
Un aspecto de la reunión, 
durante el tradicional baile 
nipón. Lucen las' bailarinas 
ricos kimonos de seda de di- 
versos tonos con primorosos 
bordados y calzan las típicas 

“ghetas” 


A Parte de las da- 
E concurrentes | 
a la fiesta ofreci- 
da por la señora 
de Miyakoshi, es- 
posa del primer 
secretario de la 
legación del Japón 
en a a 

ara celebrar el 
a de “Osekku”. 


: Un ta, riental presenta este graba- 

ncurrencia infantil también tuvo lugar en la fiesta e los gestos, todo en él se pone de 

cid por la señora de Miyakoshi. Los pequeños invitados manifiesto como una expresión de ese arte: que con tan 

han posado en la presente AS en compañía de sus exquisito gusto cultivan los japoneses. 
familiares. 


A - 
E 


yl Y Un receptor Telefunken anula las distancias y SS pocos segun- - 
br” 


E P dos le pone en contacto con la metrópoli. Le transmite todo 


ll SY Ip El testimonio de bondad de millares de poseedores satisfechos 
y de aparatos Telefunken es la mejor garantía para Vd. 


N/A Telefunken, con su sede en Buenos Aires, seis sucursales en el 


e, 
o. 


cuanto sea de interés para sus negocios. Ameniza las largas 
veladas de invierno en su hogar con. música selecta. 


interior y cerca de 1000 agentes distribuídos en toda la Re- 


pública, constituye una poderosa organización 
cuyos servicios Vd. puede solicitar con 
toda confianza. 


TELEFUNKEN 135 B/L 
Notable aparato a pilas y baterías, 
“único en su diseño y estructura. 


> os : Alcance: 400 km. y más. El gabinete 

E T E L E F U N K E N 5 5 B contiene a la vez, el receptor, un alto- 

5 TELEFUNKEN 343 L Tipo Marino. Receptor a baterías para largas distancias. parlante muy sonoro y' las pilas y 

á e! Admirable receptor para toda distancia. Auto. Fuertemente blindado. Máxima selectividad Y calidad tonal. baterías. Es de consumo reducido y 
A Selector y Auto-Escala con plaquitas cam- Responde aún en las condiciones 'más difíciles. Gabinete 


biables de estaciones. Circuito “ultraexponencial” muy. selectivo. ejecutado en roble: con frente de material inalterable brinda grandes comodidades. Enchu- 


Contactos de platino iridiado. Antena ouxiliar automática. Gra-. Enchufes" para “pick-up”. Es obra de alta precisión. 
duador de tono. Elementos antiperturbadores. Compensador de 


fading. Altoparlante dinámico. e para “pick-up”. ai PHON 7 m$n 403. Precio (sin baterías] m$n 195, 
Para corr. alternada món 390). . Para corr. continua món 390. SL 5 ARCOPHON 8 m$n 463. Baterías y pilas para idem, món Zum 


fes para “pick-up”. 


ir Solicite, sin compromiso, una demostración de nuestros aparatos al revendedor Telefunken más próximo a su domicilio, 


SUCURSALES EN: - ñ 

ROSARIO - SANTA FE 
PARANA - CORDOBA 
Ñ + TUCUMAN Y 


MENDOZA. Cía. Platense de Electricidad Secc. SIEMENS 8 HALSKE Av. de Mayo 869, Bs. Afres 


HA CUPON 
TELEFUNKEN - Av. DE MAYO 869, Bs, AIRES 


Sírvase remitirme su lista de precios ilustrada 
No. 185. 


Nombre. 


Ule 


Localidad A A 


El aspecto del canal de Pana- 
ma es en ciertos puntos de 
gran belleza. El que aparece 
en la fotografía es el paso de 
Culebra, hacia el océano Pa- 
cífico, Se ve un transatlántico 
en momentos de realizar la 

travesía de ese punto, 


Plaza de Bolívar en la ciudad 
de Pariamá. En el centro, el 
monumento erigido a 
morla del héroe máximo de la 
independencia colombiana, 
general Simón Bolívar. Este 
monumento fué levantado por 
las naciones sudamericanas 

celebración del centenario bo- 
livariano que tuyo en 
Panamá el 22 de junio de 1926, 


me- 


¿FR 
Galería 
en hemiciclo em 
trada en la muralla de 1 
antiguas fortificaciones españolas de 
-—— Panamá, y en cuyas arcadas, a la 
: se ve gra en idioma español, la historia del canal, 
desde su albor, en 1524, hasta su inauguración, en 1914, El. 
Ñ monumento tiene en el centro un obelisco en cuyo remate se ve al Gallo 
Galo, Esta parte está dedicada a los 22.000 franceses, ingenieros 
perecieron victimas de las obras del canal o de las enfermedades 
trada está busto de Lesseps, el ingeniero francés que concibió la idea 


E esclusas y que la realizó en buena. parte, 


dé A 


La 


; M0 
A 


Ae: 


Leda 


La joven república que 
une los dos océanos 


La: República de Panamá, nacida a raíz de la revolución separatista 

del 3 de noviembre de 1908, pertenecía hasta entonces a Colombia. 

Puede decirse, sin embargo, que mucho tiempo atrás se deseaba all 

la independencia, de manera que el pretexto del canal cuya cesión 

2 % los E. Unidos había sido rechazada por el Congreso Colombiano, 

sólo fué la chispa. Proclamada la República, el país se desenvuelve 
prósperamente y es uno de los más dignos de conocerse. 


E 


La, catedral de 3 
Panamá se , 
cuenta entre 
aquellas que 
con más pure- 
za conservan el 
estilo de la co- 
lonia, Data. de 
1760 y es muy 


eS 


puede apre- 
clarse en esta 
fotografía. 


— TOA 


EASAS 
Fa MR VA NP, 


¿Er E 


La represa y el paso de 
Gatun en el lago del mismo 
nombre del canal de Pana- 
má, se cuentan entre 
obras más importantes de 
esa Ae obra de in- 
eniería. Se ven, a 2m 
os del canal, los mástiles, 
que sostienen los cables .. 
¡eléctricos por. donde'corren 
y Tas ap Pa! que sirven de 
guía a la vez que impulsan 
) nm los grandes barcos en la 
travesia. La foto ha sido 
tomada en momentos de 
empezar a abrirse la esclu- 
sa, o sea la puerta que da 
entrada a las aguas. 


Vistas desde el lago Mi- 
raflores, otro de loz que 
hay a lo largo del canal, 
las esclusas de Pedro 
Miguel presentan este 
2s qa Como no No a 

pa no puede 
más pintoresco, y si 2 

- ello se une que en 

actualidad Panamá está 
conceptuada como la 
más sana. de la, 
k zona tórrida, no hará 
falta más para llegar 2 
la conclusión de que 
aquello es un PO 


SRA 


“viene siendo, por conside- 


Un nutrido 
po de en- 
ermos sale 
r la mañana 
iem pa dera 
a dar un higié- 
míco paseo por 
los edores 
del sanatorio, 
que son muy 
pintorescos. 


A pesar de lo combatido que 


rársele inmoral y aten- 
tario a las buenas 
costumbres, el nu- 
dismo progresa en 
Europa, especial- 
mente en Alema- 
nia, donde ya 
existen numero- 
sas colonias y 
sanatorios donde 
se vive en com- 


mayor parte del 

día. Esta es la 

oficina de la di- 
rección, 


Apenas despunta 
la mañana, suena 


en el sanatorio el 
clarín que anuncia 
ue hay que levan- 
ne en seguida. A Noe 
ese toque, los enfer- MX 
mos se tiran de la cama 

y van a lavarse y tomar su 
desayuno, que generalmen- 
te se compone de frutas o 
de un vaso de lethe-recién 
ordeñada. 


También las ca- 
taplasmas de 
barro se aplican 
a los enfermos 
del sanatorio 
nudista, que pa- 
rece. da' buenos 
resultados a los 
atacados de do- 
lencias en las 


articulaciones, 
Aquí vemos un 
paciente someti- 
do a esa tara- 
péutica de tierra 
y HN er una 
espa el en- 
fermero extien- 
de sobre la pier- 
na del enfermo 
una capa del ba- 
rro que ha de 
aliviar, si no cu- 
rar, la dolencia, 
Fotos Presse- 
Photo. 


¡Ya está la me- 
sa puesta! ¡Gue- 
rra a la carne, 
i al vino y al ca- 
| Té! Como líqui- - 
do, nada más 
gue leche y agua, 
' pan, no muy 
| pa ne- 
| ETO. ruta > 
ensalada a dis. 


Este es un 
menú del sa- 
natorio nudista, 
odos los platos, 
como se ve, son 2 
base de frutas y 
verduras, de las que 
se hace gran consumo 
en el original estableci- 
mto, El personal tam- 
bién se alimenta -de la 
misma manera, porque allí 
todos son. yegetarianos, 


ad | sobremesa, es 

¡ suave, tranquila, 

“Y como de hom- 

| bres que no han 
tomado vino, 


4] 
| 
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FDONDA 
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AMADO ARNGENLIAO 


La fantasía suele jugar un gran papel en las narra- 
ciones policiales, pero es indudable que... 


Un cuento policial 


de HUGO PILCHER 


La. señora descubrió «aquel 
bretje vacío de su esposo, co- 
locado en la silla... 


. NTES de que Marchant pudiera 
darse cuenta del mortífero golpe 
á. que su teléfono le tenía preparado, 
Yo puedo decir con exactitud lo que suce- 
dió desde, el momento mismo en que sonó 
el teléfono hasta que su señora descubrió 
aquel traje vacío de su esposo, colocado en 
la silla, tal como si alguien que se hallara 
sentado, lo estuviera llenando. Supe que 
ella se desmayó del susto, pero cuando 
reaccionó tuvo la. certeza de que aquello no 
era más que una broma de Marchant. 
Y, sinembargo, aquello no fué una bro- 
ma, pues la mujer continúa aún esperando 
a que su marido aparezca. Pero a Mar- 


chant no lo veremos más, porque se esfu- 


mó, se evaporó para siempre. Y lo hizo de 
ama manera horrible, más aún: endemonia- 
da. ¿Acaso. debo yo decir la verdad a su 
mujer? ¿Destruiré la esperanza que aún 
le queda? Dudo; no me atrevo.. A veces 
me parece que debo hacerlo, que es un 
crimen dejaría sumida en la duda. Pero 
también pienso lo que mis revelaciones po- 
drían acarrear. 

Porque yo conozco plenamente-la-trage- 
dia de Marchant. Yo podría reconstruirla 
en cualquier momento. Podría decir... 

Marchant se hallaba paseándose por la 
habitación. Talvez estaría pensando en :al- 
gún negocio. Sonó «el teléfono y acudió de 
inmediato a contestar. Marchant era múy 
buen mozo. Alto, atlético, elegante, de fae- 
ciones delicadas; era indudablemente el ti- 
po que Leval buscaba. Porque Leval era... 
Pero no precipitemos los acontecimientos. 


estaba muerto. Fué por la tarde: ' 


Vayamos por partes. La 

Marchant. se aproximó al teléfono: y res- 
pondió seguramente con un común: 

: —¡Holat. : 

Pero su rostro tal vez no estaba lo sufi- 
cientemente cerca del teléfono, Leval in- 
sistió : 

— ¿Quién habla? 

—;¡ Hola:!: 

Y Leval otra vez: 

— ¡ Acérquege más al teléfono, que no en- 
tiendo lo que dice! : 

Y Marchant, inocentemente, acercó su 
rostro al teléfono. Y entonces fué cuando 
Leval transmitió su descarga, su mensaje 
mortífero que provocó la desintegración de 
la cabeza de. Marchant. La desintegración 
de su cabeza y de su cuerpo todo... 

Pero lo que yo.no sé es cómo actúa Le- 
val. En cambio, sé que Marchant era un 
excelente esposo, inteligente, bondadoso y 


adorado por su mujer. Porque ella, que. 


hoy está desesperada, me ha contado lo 


que vió. Entre sollozos desgarradores me. 


dijo que penetró en aquella habitación y lo 


primero que vió fué el traje vacío, ridícu-. 
_Jamente vacío. : 
— ¿Dónaé estás, querido? ¿Qué sucede? 
Ella se inquietó. Le resultó imposible 
creer que Marchant hubiera cometido la. 


torpeza. de desvestirse en' aquella habita- 
ción que no €s el dormitorio ni 'el baño. 
Encontró el auricular desprendido de la 
horquilla, tirado sobre-la mesa. La silla 
aún estaba caliente. Y la servidumbre: 
—No, señora. No lo hemos visto salir-al 
señor... ue : 


nerviosamente, 


no es puramente una fantasía, ya que en la vida 
nos es dado ver cosas más increíbles, más terribles y 
más milagrosas, 


Pero ella creyó que su marido se había 
ido, que probablemente la había abando- 
nado por otra mujer. Se resistió un poco, 
mas luego esa sospecha fué tomando 
cuerpo. Sí; decididamente su esposo se 
alejó. ¡No supo qué hacer, qué medida 
tomar. Al fin se decidió y me habló por 
teléfono. ¡Con aquel mismo teléfono! Yo 
CONOZCO 'a- ese. matrimonio desde hace 
_Imuchos años. Las palabras de la esposa 
no me asombraron. Porque ya hacía: tiem- 
po que me venía preocupando Leval, 


aquel francés bajo y delgaducho, repu.= 


tado como una gran autoridad en bioquí- 
mica y radiología. En cierta oportunidad 
me había confiado que “se hallaba a 
punto de completar un formidable des- 
cubrimiento científico — la desintegración 
controlada de la materia orgánica”... ¿5 
—Los tejidos humanos convertidos y 
flúido de energía — fueron sus últimas a- 
labras pronunciadas con cierto tono de ma- 
lienidad. DE 
Leval me había hablado con mucha exti- 
tación, fuera de toda duda. Por eso, des- 
pués, al conocer la descripción hecha por la — 
esposa de Marchant, comprendí en “seguida 


que Leval había logrado su objetivo, cons- 
truyendo un aparato de larga distancia que 


operaría vinculado con el sistema de la ved 
telefónica. Y él conocía a Marchant... Yo 
había sorprendido a éste varias veces mi- 
rándolo con interés, como si lo estudiara; 

-—¡ Hermoso modelo pard mi primer ex- 
perimento!.. 

Leval habrá pronunciado muchas veces 
estas palabras. Tal vez cuando habló con- 

migo ya lo tendría todo preparado. Pero las 


- palabras de la pobre viuda repiqueteaban aún 


en mis oídos. pS 
—¿Qué habrá sucedido?... ¿Volverá?... 

¿Y silo hubiesen muerto?... 
Yo no sabía qué decir. Corté la comunica: 

ción, no sin antes prometer a la señora que 


fono! No advertía en aquellos instantes el pe= + 


iría a visitarla. Y luego, instintivamente, sin. 
pensailo, llamé a la casa de Leval. ¡Por telés: 


ligero que ello entrañaba. ¿ 


Pero no sucedió nada. Fué 
guien contestó. 
—¿Con el señor Leval? 
—$SÍ. , S 
—¿De parte de quién? : 
Yo di mi nombre. : : en 
—El señor Leval no está. Ha salido. 
do regrese le diré que usted habló. 
—Gracias. Ae 
Y volví a sSumirme en un mar de cavilaci 
nes. Desintegración..., bioquímica..., mate 
ria. .., tejidos..., biología... LD: 


el sirviente 


desaparecido, esfumado, sabe Dios cómo! 


¡Al diablo con todo! ¡Y el pobre Marchay ol 74 


sonó el teléfono. Y yo, al igual que Marchant 
lo habrá-_hecho, .atendí, -despreocupada, in0+ 
centemente. ES sde 
¡Cielos! ¡Era la voz de Leval! ¿Por qe - 
prodigioso arte de encantamiento me. Sentí 


—¿Hablo con...? (Aquí mi nombre.) 


03 


Cinco minutos después de llegar a mi caña 


con fuerzas para desembarazarme d aquel] 


do 4 


demonio? e E 
—¿Con: qué número hablo? — pregunté 


( Continúa en la página 60). 


leiste as 
cie 


or boca de nuestros mates, la selva 
paraguaya habla a Buenos Aires: 


“Cada comarca en la tierra tiene un rasgo prominente.” El Paraguay 
fué favorecido por la Naturaleza con condiciones climatológicas espe- 
ciales para la producción de la yerba mate. La superioridad de la 
Flor de Lis es conferida por la tierra, por el aire y el sol del Para- 
guay;... y no por la mano del hombre o por arte de la propaganda... 


A través de su mayor riqueza en substancias benéficas al organis- 
mo; a través de su mejor sabor, aroma y rendimiento, Vd. apreciará 
la fundamental diferencia que existe entre una yerba paraguaya le: 
oítima y natural, y otra de cualquier otro orígen. 


/ 


LA INDUSTRIAL PARAGUAYA $S. A. — ASUNCION. (Paraguay) 
Sucursal y Molino en Buenos Aires: Chile y Paseo Colón 
La Empresa yerbatera más importante del Paraguay, con 8 grandes molinos. 
"Capital: $ oro 5.000,000 — Yerbales y bosques en el Paraguay: 1150 leguas 
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Una cosa es querer saber, des- 
lumbrar a los demás, conquistar 
una elevada posición, pero otra 
cosa es ser un... 


ANGREJAL es 
un miserable 
pueblecito de 
la línea del Pa- 

cífico. Lo constituyen 
una docena de casas 
chatas, desiguales, in- 
habitables a veces. Al 
descender en la esta- 
ción, desolada y mezqui- 
na, el corazón del viaje- 
ro siente la angustia 
del destierro, y tiembla 
como frente a la 
muerte. 

Esta es la impresión 
que sentí en mi espíritu 
a mi llegada a Cangre- 
jal. Confieso que si en 
ese momento hubiera 
pasado un tren con 
rumbo opuesto, me hu- 
biera embarcado en él 
de regreso a la ciudad. 
Pero no tuve más reme- 
dio que presentarme a 
la máxima autoridad 
del pueblo, que era a la 
vez fondero, almace- 
nero y acopiador. Este 
señor, gordo, chato 
como las mismas Ca. 
sas y feo como pocos, 
me recibió bastante 
afablemente y me pu- 
so en posesión de la 
escuela abandonada, 
que debía atender 
mientras al Consejo no 
se le ocurriera darme 
un destino más en ar- 
monía con mi tempe- 
ramento o mientras, 
cerrando los ojos a todo, no se me ocurriera 
tomar las de Villadiego. 


Es primeros días, en la soledad 
de mi escuelita, lloré muchas veces con el 
desconsuelo con que llorarán esas pobres 
mujeres recluídas en una celda de una cár- 
cel o en una cama de un hospital. Las car- 
tas que escribía a mis familiares consti- 
tuían para mí un gran desahogo. Al lle- 
varlas a la estación, poco antes del paso del 
tren, sentía como si en ellas se fuera un po- 
quito de mi pena y me quedase más libre y 
más confortada. 

Perc nada es perdurable en la vida, y 
así fué cómo mi pena fué disminuyendo y 
cómo fuí familiarizándome con aquel pue- 
blecito de casas chatas, desiguales, y algu- 
nas veces inhabitables. Mi natural afable 
me hizo conquistar bien pronto el corazón 
de los vecinos de Cangrejal. Para ellos de- 
jé de ser “la intrusa” del principio para 
convertirme en “la señorita maestra”. Des- 
de el señor delegado hasta el último de los 
chacareros del contorno, todos acudían a 
mí cada vez que se les presentaba un asun- 
to que consideraban de difícil resolución. 
Y yo, poniendo en ello toda mi buena volun- 
tad, les allanaba las dificultades y los en- 
caminaba por la senda más segura. 

Veintiocho niños tuve a mi cargo el pri- 
mer año. Doce eran mujeres y el resto va- 
rones. En general, vestían muy pobremente, 
y algunos concurrían a caballo desde más 
de tres leguas de distancia. Todos tenían 
afán por aprender y no desperdiciaban mis 
lecciones. Los progresos de mis pobrecitos 


alumnos constituían uno de mis orgullos y 
la mayor de mis felicidades. Yo hubiera 
querido hacer grandes hombres a aquellos 
chicos ignorantes que no conocían más mun- 
do que las casas chatas del pueblo, la esta- 
ción, el tren que pasaba día por medio, al- 
eún que otro automóvil, los campos sem- 
brados y la gran laguna que había al otro 
lado de la estación. Los ríos, los mares, los 
transatlánticos, los tranvías, los grandes 
edificios, todo era fantástico para ellos y 
sólo lo conocían — los que lo conocían — 
a través de las revistas ilustradas que algu- 
nos compraban en la estación al paso de 
los trenes. Pero yo me complacía en expli- 
carles todo esto minu- 
ciosamente, con la 
mayor cantidad de 
detalles, y en térmi- Aa 
nos tan sencillos, que 
ni uno solo dejaba de 
entenderme. 

A veces, mientras 
copiaban una frase o 
un problema que ha- 
bía escrito en el pi- 
zarrón, dejaba resba- 
lar mis ojos sobre sus 
cabecitas, y una pena 
muy erande llenaba 
mi espíritu. ¡ Pobreci- 
tos esos niños, con- 
fiados a mi, que me 
querían como a una madre y a quienes yo 
quería y educaba como si fueran mis pro- 


pios hijos! Si algo dieno tiene la carrera 


del magisterio, es esto: llenarnos el espí- 
ritu de esta felicidad tan sencilla y desper- 


....que es lo que lo ocurre a 
uno de los protagonistas de este 
cuento sentimental . 


tar en nuestro corazón 
los más puros senti- 
mientos maternales. 
Estoy convencida de 
que una mujer que ha 
sido maestra no pue- 
Je en modo alguno lle- 
gar a ser una mala ma: 
lre. 


Ms que por des- 
eracia he tratado tan- 
to a las gentes de la ciu- 
dad como a las del 
campo, puedo decir 
que éstas son por de- 
más confiadas y gene- 
rosas. En ninguna ciu- 
dad podría un pobre 
hombre golpear en la 
puerta de una casa y 
pedir comida y hospi- 
talidad por una noche. 
Con buenas o malas 
maneras, se las nega- 
rían. 

En el campo, en 
cambio, no ocurre na- 
ñ , esto. El paisano 
es generoso por natu- 
raleza, y abre de par 


La señorita Elena, la 
maestrita rural, tan 
amante de los niños. 


en par las puertas de 
su casa al primero que 
llega. No le pregunta 
; Quiel es ni de dónde 
vue. Es, además, servicial. Ne Ofrece bona- 
chonamente, con el corazón en la mano, sin 
pensar en las molestias que puede ocasionar- 
le su comedimiento. 

Esto que parece estar de más, no lo está, en 
efecto. Viene muy a cuento para demostrar 
lz, generosidad de aquellas sencillas gentes de 
Cangrejal, a las que estoy muy reconocida. 
Los chicos que concurrían a mi escuelita, ca- 
si todos los días me traían» un presente; aun 
los más pobres. 

—*““Tata” le manda esto, señorita — me 
decía uno de ellos, ofreciéndome un pequeño 
envoltorio. 

—¿ Y qué es esto, queridito? 

—Unos chorizos 
que hizo “mama”. 

—Pero, ¿por qué se 
ha molestado? Dile a 
tu papá que muchas 
gracias. Que tengo el 
mayor gusto en acep- 
tarlos. 

Otro chico, más 
humilde, me traía 
unas flores de su ran- 
cho. 

—Tome, señorita 
Elena; se las manda 
mi mamita. 

—¡ Oh, qué precio- 
sas! — exclamaba yo 
emocionada, besando 
al pobrecito en la frente. — Dile a tu mamá 
que le agradezco mucho el presente. 

Como me había ocurrido siempre, pronto 


llegué a tomarles verdadero cariño a mis 


pequeños alumnos. Había algunos que llega- 


= 


0 


o. 


ban a la escuela sucios y despeinados; sin 
embargo, estos niños regresaban a su casa 
con la cara limpia, el pelo en orden y las 
ropitas arregladas. Era un placer para mí 
ocuparme de ellos con el celo de una madre. 
Confieso que jamás tuve una frase de re- 
proche para aquellas pobres mujeres igno- 
rantes que me enviaban sus hijos en aquella 
forma. Debía aún darles las gracias porque 
me los enviaban, pues no todas lo hacían. 

Los domingos y los días de fiesta salía a 
pasear al campo. Unas muchachas muy cam- 
pechanas, precisamente las hijas del delega- 
do obeso y chato, venían a buscarme con la 
volanta de su padre y me llevaban a hacer 
visitas a las chacras amigas. Estos paseos 
los aprovechaba yo para convencer a las 
madres reacias de que debían enviarme sus 
chicos. 

— ¿Para qué voy a mandarlos? — me de- 
cía alguna. —— Los estudios no sirven para 
otra cosa que para romperse la cabeza. Ni 
yo ni el padre sabemos una letra, y ya ve: 
tan felices y tan llenos de salud como los 
demás. 

— Eso creen ustedes; pero si supieran 
leer y escribir la vida tendría mayores encan- 
tos para ustedes. ] 

— No, no los espere; no los mandaré. 

Otra madre se excusaba de no mandarlos 
por su pobreza. 

— No se aflija usted por eso — decíale yo. 
— No necesita hacer ningún gasto en libros 
ni en cuader- 
nos; yo se lo 
proporcionaré 
todo... 

=— AL, 1 
así... pero va 
a ser mucha 
molestia para 
usted. 

— ¡Al con- 
trario! Para 
mí será una 
satisfacción. 

De cuando 
en cuando ocu- 
rría que me 
desertaba al- 
guno de mis 
alumnos. Se 
me presentaba 
con la cabeza 
gacha y los 
ojos entorna- 
dos, y me de- 
cía: 

— Señorita. 
No voy a po- 
der venir más 
a la escuela. 

NOS 
¿Por qué? 

—Porque 
mi papá me 
necesita en ca- 
ca. Dice que 
ya soy grande 
y que puedo 
ayudarle. 

ANTAD 
se equivoca, 
querido. ¿Y en 
qué podras 
ayudarle? 

—En mu- 
chas cosas, se- 
ñorita. En 
arrear las tro- 
pillas, en los 
trabajos de la 
chacra... 

— ¿Y tú es- 
tás contento de 
quedarte en 
tu casa para 
ayudarle a tu 


AULILO INQGONÍLIO 
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Un CUENTO de 
SS ll. GBRONA 


papá? ¿O te gusta más la escuela ? 
_— Me gusta más usted, señorita — Y rom- 
pía a llorar con profundo sentimiento. 

Yo lloraba con él; sentía que con aquel niño 
se me iba un pedacito de alegría, que con él 
perdía la patria un futuro gran hombre. En 
aquellos momentos, aun a pesar mío, tenían 
en los labios un reproche para esos egoístas 
que privan a sus hijos de la educación más 
elemental, condenándolos a ser unos eternos 
jenorante como ellos. 


U, sábado por la tarde, después 
de terminada la clase, Rulito, uno de mis me- 
jores alumnos, en el momento de despedirse se 
acercó a mí y me dijo: 
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-— Señorita; mañana en-mi casa va a haber 
una fiesta porque es el santo de mi mamá. Mi 
papá dice que quiere que usted vaya a la 
fiesta. 

Esta invitación inesperada me dejó per- 
pleja. 

— Hijito — me excusé: — yo no sé si 
podré ir. 

— Mi mamá quiere que vaya. Mi herma- 
no Agustín va a venir a buscarla con el sul- 
ky... ¡Vaya, señorita! Si usted no va, yO 
voy a estar triste... 

Tuve que acceder para que el pobrecito 
se fuera contento. 

Al quedarme sola, en mi escuelita vacía 
y silenciosa, las lágrimas acudieron a mis 
ojos. Eran unas lágrimas de alegría por 
aquella invitación que me hacían los padres 
de Rulito, sin conocerme. Esto me dió alien- 
to en medio de mi orfandad; no estaba tan 
sola en Cangrejal. Interesaba a alguien. 
Había por lo menos una casa donde me po- 
drían deparar un poco de calor y un poco 
de esperanza el día que los necesitase. 


des fiesta era sencilla y cordial. 
La alegría resplandecía en toda su fuerza, 
sin esa máscara antipática con que suelen 
encubrirse las fiestas de los ricos para que 
no puedan verse las miserias de las almas. 
Pero, a pesar de cuanto hacían por aga- 
sajarme, yo permanecía ajena a todo. Mi es- 
píritu — no sé aún si romántico o pusiláni- 
me, —no 
se deja- 
ba arras- 
trar por 
aquella 
ola de 
simpatía 
y cordia- 
lidad que 
lo envol- 
vía. Sin 
embargo, 
no priva- 
ba a mis 
ojos del 
placer de 
aquel es- 
pectáculo 
limpio 
de todo 
falso 
alarde, 
en que 
unas gen- 
tes de 
corazón 
sano po- 
nían un 
remanso 
de paz y 
de buen 
humor 
en su vi- 
da de tra- 
bajo y 
fatigas, 
sin más 
premio 
qUe su 
propia 
coni 0Or- 
midad. 
Hallá- 
bame, di- 
go, reti- 
rada del 
bullicio, 
cuando 
de pron- 
to surgió 
a mi la- 
do un 
mucha- 


(Cont. en la 
pag. 


gunos meses,' que, 
ciendo casi ignorado, 


nadie lo había hecho antes ni 


| fectamente desconocida 
y en diez días la trans- 
formó en estrellz, con el 


N hombre ha muerto, hace al- 
permane- 


nocer a muchos artistas comc 


de él; que más que ningún otro ha con- 
tribuído a la fantástica difusión del 
cine norteamericano; que para ganar 
una apuesta tomó una muchacha per-: 


hizo Co- 


después 


Rodolfo Valentino, 
el inolvidable. astro 


nombre reluciente en los Ed e) qn ia 
letreros luminosos de o telivente mo 
a. ta inteligente pro- 


Broadway. 

Este hombre era 
Harry Reichenbach, el 
rey de los publicistas, si así se 


pagando de Ret- 


chenbach. 


puede tradu- 


cir el término yanqui de “press-agent”. 
Unánimamente, Harry Reichenbach era 
considerado como el más astuto, el más rica- 


Inquieto y audaz como nin- 
guno, Harry Reichenbach 
tuvo el honor de llegar a ser 
el rey de los publicistas. A 
una empresa sorprendente 
seguía otra, y así fué cómo 
en su largo peregrinar por 
el mundo abarcó la vida en 
todos sus aspectos. Además 
de haber impuesto a la con- 
sideración del público pro- 
ductos sin mérito real algu- 
? no, también impuso a innu- 
merables aspirantes a la glo- 
ría, que a la postre llegaron 
a conquistarla. Muchos de 
A los astros y estrellas que hoy 
. admira el mundo le deben «a 
; su ingenio ese primer paso 
que los sacó de su vida anó- 
nima. Por todo ello, su muer- 
te prematura fué muy de 
sentir. 
! 


bach vivió una existencia que 


parecer imitada de las novelas pica- 
rescas, si hubieran sido revisadas y 


aumentadas por Mark Twain. 


Nació, justamente hace medio si 
elo, en la pequeña aldea de Frostbure 
(Estado de Maryland). Su padre era 
un pobre diablo, un posadero que da- 
ba erédito a los obrerós en huelea, 


mente imagi- 
nativo de to- 
dos los publi- 
cistas norte- 
americanos, 
desde Bar- 
num; y sus 
invenciones 
divertidas le 
valieron, jun- 
tamente con 
el más lison- 
Jero renom- 
bre en el 
mundo de los 
espectáculos, 
honorarios 
fabulosos en 
los Estados 
Unidos, como 
si fuera un 
astro cine- 
matográfico 

Pero antés 
de lledbhr a 
eso, Reichen- 
podría 


un preten: 
dido “rey 
de ayuna- 
dores”, con- 
siderado ca- 
paz de que- 
darse un 
mes sin be- 
ber ni ceo- 
mer. Ence- 
rrado en 
una caja de 
vidrio, bajo 
un triple se- 
llo para evi- 
tar los frau- 
des, este 
faquir esta- 
ba expuesto 
a los ojos 


de todos. A pesar de estas apa- 
ratosas precauciones, el joven 


He aquí a Harry L. 
Reichenbach. Quien 
hizo derroche de im- 
genio para la pro- 
paganda de los de- 
más, no podía dejar 
de tenerlo para re- 
tratarse, que es al- 
yo así como hacerse 
la propaganda a sí 
MUÚSMO - 


ALNCZO IGENLMO 


¡ERZA DE INGENIO se 
¡USO REICHENBACH, él 
3Y de la PUBLICIDAD 


hasta que quebró 
definitivamente. 
Sus nueve hijos le 
ocasionaron mu- 
chas zozobras. 
Harry era enfermi- 
zo-y contrae a la 
edad de nueve 
años una fiebre' in- 
fecciosa que hace 
predecir al médico 


del lugar: “Morirá o quedará idiota.” 
Se salva milagrosamente, y parece 


que la enfermedad hu- 
biera aguzado su na- 
tural talento. Es fuer- 
temente atraido por 
los vendedores am- 
bulantes que pasan 
por Frostburg, y no 
deja de pedir un 
puesto cada vez 
que un sacamue- 
las o un saltim- 
banqui cualquie- 
ra honra a Frost- 
bure consu visita. 
Cierto día, un 
charlatán presentó 


Francis X. Bushiman, actor 

de carácter que con “Ben 

Hur” tuvo un gran éxito. 

También debe su. gloria al 

inimitable ingenio del rey de 
la publicidad. 


Una nota de RENÉ LEVY 


Harry, desconfiado por naturaleza, resolvió 
cerciorarse por sí mismo. Con gran misterio 
fué a ver al faquir en su ataúd transparente, 
y, sin inquietarse por el estado cataléptica 
en el que se suponía se encontraba, le mur- 
muró al oído. 

—El patrón me encarga le pregunte si 
todo va bien. 

— ¡Ve a decirle al “Mono” que estoy nock- 
out! — le respondió al instante, en buena 
jerea yanqui, el pretendido faquir desde el 
fondo de su reducto y de su “éxtasis”... 


o 


eS 


Harry, en adelante, estaba resuelto, 
y desde ese día hasta su última hora, 
ñadie pudo vanagloriarse de haberlo 


ES engañado. 
Es: 


j ES AVENTURA TRAS AVENTURA 


pe 


Poco después lo encontramos promo- 

vido a la dignidad de vendedor de dia- 
rios en los trenes. Pero se dió cuenta 
que ganaría más vendiendo fruta y 
- sandwiches a los viajeros (esto les esta- 
ba estrictamente prohibido a los “news- 
boys). Atrapado in fragranti, fué pues- 
to en la calle y se hizo.. agente ma- 
trimonial, 
Se sentía limitado en esta pequeña 
ciudad de provincia, y cuando un día 
la “troupe” ambulante de “Big Bill” 
Swanson pasó por allí, se dejó persua- 
dir de buena gana por la bella carto- 
“mántica de la compañía de que la ver= 
dadera vida .era lá serrante, «¡la liber- 
: tad! Este episodio, imitado de “Car- 
men”, tuvo para: nuestro joven héroe 
 insospechables consecuencias. 

Desde ese día la gloria de la troupe 
fué el “doctor” Crosby, que vendía su 
incomparable “Elixir de larga vida” 
* atodos los ingenuos que se dejaban su- 
gestionar por su charla, La fórmula era 
de una simplicidad - elemental: noventa 
por ciento de agua, un poco de alcan- 
for, un poco de whisky, un poco de ma- 
teria colorante... Si el remedio no Cú= 
yaba, ¡había pocas probabilidades de 
que hiciera mal! Cuando los pregones 
del doctor no lograban vencer la apatía 
de los aldeanos, recurría a un “truc” 
infalible: mostraba en un frasco una 
. gigantesca lombriz solitaria, que pre- 
tendía, invariablemente, haber extr aído 
de los intestinos de un “alto personaje 


jano en mano, exclamaba: 
_—No he venido aquí para enseñarles 
a cuidarse. ¡Continúen viviendo como lo 
AR dándoles trabajo a los sepultu- 
reros! Pero si mañana por la mañana 
sienten la garganta seca, ¡cuidado con 
la lombriz solitaria! , 
"Naturalmente, al otro día por la ma- 
n 


por salvar de 
: restaurante 
tiendó. al posadero 


eno de agua con un TStfbro que dijera: 
Unico ejemplar en América del Norte. 
del pez invisible del Brasil”. Las perso-- 
nas «abrían nn La ojos 


j Harry Fosolvia establecerse - por su 
como agente de publicidad. Un 


de una litogr fía reproduciendo 
el cé lebre cu Marcel Baschet: 


o. 
le o El impresor 
había he ES una tirada de : 


resor, que ais 
«vidriera. Precipitándose 
edo. en la casa, le dió a éste la: 
pi 'entoria de sacar el grabado, 
1 un peligro. permanente 
pueblo en. general y 
articular. Como el 


te los tribunales. - 
LOS o le: 


“de la ciudad que acababa de Visitar. 
Después de hacer pasar el parásito de | 


¿l 


ejemplares a un dólar cada uno; nadie. 


do 


olores o 
o fué d 


¡Fola!. 
¿Con quién 
hablo? 


TEODORO. — Me cansa mucha gracia, eso es todo, 

Luis. — Comprendo tu ira, pero te aseguro que en este caso no se jus- 
tifiCO. 

Txzonoro. — Me alegro por ti, pero quisiera que me contaras qué sínto. 
mas distintos a otras veces tienes, para asegurar de esa manera que este 
es tu verdadero amor. z 

Luis. — No sabría concretarlos. De una seguridad cualquiera se tiene la 
certeza, por algo que llevamos dentro, que se hace carne del espáritu, pero 
que deja detalles exteriores como para analizar. 

TEODORO. — Esas eram, más o menos, tus palabras cuando creíste estar 
enamorado de Laura. 

Luis. — Dices bien: “creí” estar enamorado. Ella destruyó esa posibili- 
dad con su conducta. Esto es otra cosa más estable, más consistente. 

TEODORO. — Te felicito. ¡Ojalá no te equivoques? Moría Carlota siempre 
fué de mi agrado. Luego churlaremos más largo sobre tu asunto del cora 
zón. ¡Hasta las seis! ; 
. Luis. — Hasta entonces. 


mM. Campo ningún modo; la oa 

o O sé que en medio de tu bondad eres un poquito coqueta, 
ie es 

-M. Carsora, — Cogueteo que termina, naturalmente, cuando llega el 
O amor. 

LUCRECIA. — ¿Cuándo y cómo se sabe si es el “verdadero »2 

M. CARLOTA. — De mil moneras, por mil detalles. 

LUCRECIA. —¿Se te han revelado a ti las mil? . 

M. CARLOTA. — Las mil... y una. Luis es mi tipo. Mi tipo físico Y espiri- 
tual. Estoy naciendo a una nueva vida, a una nueva felicidad. 

-  LUCRECIA. e cUcrdas a Rodolfo? No te ofendas, pero me dijiste algo 

parecido. , 

M. CARLOTA, 2 Parecido Y distinto, 3 
a a de ti, que con diez y nueve años puedes hacer distingos 
e tal sutileza. 

M. CARLOTA. Cosas del a que tú no conoces por tu vida monacal. 

LUCRECIA. — O Porque no me llegó la hora todavía... Estoy con visitas, 
querida; no te enojes si te dejo. Esta. noche te llamaré é, Tengo entendido que 

los enamorados gustan. hablar. de 3u amor: 
M. CARLOTA. rr Jddasta pego cesa 


Mn OT a 


SE "TRES MESES MAS TARDE? 


$ cn 
Lis. — Tenías razón; confieso mi derrota, ES 
Tx0DORO. — Derrota, que pudiste evitar, : : » 


Luis. — No me juzgues mal; mira, yo ereo 
quilina e . En fin.. 


E E aa le 


que 1 Marí ía Carlota es una chi- 
ds ya te Aer : 


o. ss A AT PARA 


Tucrncla, o te on o see : 
. CARLOTA. — Y en lo que yo creí mi gram pasión, ¿de das cuenta? En : 
Fi..., ya te contaré luego. . ; 
- LUCRECIA ¡Hasta luego: y hiquilima! 


LA "BLEFONISTA INDISCRETA, | 


t 


fortuna consagró Es celebridad norte-- 
americana “Mañana de septiembre”, de 
lla que se vendieron siete millones de- 


ciudad. Reichenbach dEnboó, cd buen 
humor, que su telegrama había sido 


- mutilado, omitiéndose la palabra “film”. 
- hubiera creído, entonces, que el las 


error toda la publicidad deseable; pero 
me staba. Lao centavos... 


- supo que varias copias de su film circu- 
laban, desde hacía meses, entre nos- 
otros, y la publicidad tan ingeniosamen- 
te organizada beneficiaba. exclusiva- 
y mente a sus deshonestos competidores 
; Bernhardt, y, abando- pS z 
sofi a de pu ed. se em la? 


ne orregih e óqos Se de ofreció 
enir a a del Sur a distribuir 


E UNA. GRAN CAMPAÑA DE 
_ PUBLICIDAD 


chenbach comenzó, verdaderamente 
fulgurante carrera que 
el AA e el domúh 


' tonces Metro Pictures Corporation, És- 


- Reichenbach, le acordó una buena co- 


PE gido de la sociedad estaba. reunido. Este 
príncipe de. la raza simiesca había s , 


que doce- policías lo. condujeron 


: comisaría 
Los diarios: hicieron a este divertido 


- plejo, estaba de encontrar un hoceso - 
el burlado fué muestro Harry cuando Ap a 


.Petuidad de los hoteles y el destierro 
- Esto al mono — y, natural z 


- Reichenbach, — a quien se debió el de 


e así cómo en el cine a E 


47 


dadas, que se llamaron: Francis X. 
Bushman, Clara Kimball Young, Alice 
Brady, Rodolto Valentino, Charles Ray, 
Wallace Reid, Bárbara La Marr y tan- 
tas otras. 

Recordemos, al menos, el curioso re- 
curso con que impuso, en sus comien- 
zos, a la Metro Goldwyn, llamada en- 


ta, que había vendido por anticipado a 
los cinematógrafos películas de las que 
ni un metro había sido filmado, le re- 
sultaba difícil formular los textos de 
los anuncios que, evidentemente, no de- 
bían ni podían anunciar nada. Se re- 
currió a Harry Reichenbach: 

—Harry, ¿cuántas páginas de avisos 
puede hacernos sin tener nada que 
decir? 

—Unas treinta — respondió. 

Y se puso a escribir una historia de 
América, en anuncios, cuyo progreso z : 
conducía, por una vía real y como co-  : Es 
ronamiento supremo de la civilización, - E 
hacia la creación de la Metro. Cada 
episodio formaba una página termina- 
da con la divisa: “Can they Keep it 
up?” (¿Pueden ellos sostenerse?) 

Los explotadores empezaron a pre-- 
guntarse qué significaba esa burla y 
qué podría preparar la Metro de gran- 
dioso para justificar tal campaña de 
publicidad. Era todo lo que pedía este 
astuto intrigante; la campaña, y sobre 
todo su curiosa divisa, tuvieron sin 
aliento a los directores de cine, que ese 
-peraron pacientemente el primer fila 
de la Metro. 


“TARZAN ENTRE LOS MONOS” 


Otro productor en peligro fué salya- 
do por Harry Reichenbach de una ma- 
nera no menos ingeniosa. Era un mu- - ; 
chacho del Far West, “Smilling Billy” - 
Parson, que había encontrado el modo : 
de sacarles a los cow-boys de Wyoming 
y de Montana sus economías para fil- 
mar una película que debía desembara- 

-zarlos, para siempre, de las hipotecas 
que pesaban sobre sus ranchos, Era el 
film “Tarzán entre los monos”, cuya 
creación costó la entonces fabulosa su- 

ma de unos 250.000 dólares, pero que - 
fué considerada desde el prineipió COMO. 
el más deplorable cojunto, de insen== > 
sateces que jamás haya deshonrado e 
pantalla, Por unanimidad los empre- 
sarios la rehusaron, y Smilling- Billy 
recibió del Far West la promesa for- 
mal de que los revólveres de los cow- 
boys serían descargados sobre él si 
volvía a poner los pies en aquellos pa- 
gos. En su confusión se dirigió a Harry. =Ñ 


misión sobre los beneficios a o 
esperó. , ¿ 

No tuvo que esperar. largo a E 
Algunos- días más. tarde, los diarios 
«neoyorquinos estaban llenos de curio-= * 
sas noticias concernientes a un oran- 
gután gigantesco que, vestido de impe- 
cable frac y con una chistera deslum- 
brante, había llegado al Hotel Knicker- 
-bocker una tarde, cuando lo más esco- 


citado un escándalo espantoso, 


$ 


de ahí ante el trib 
Juez Frederik Groehl, p 


policía. 


“aplicable a este delincuente; : 
contra él la pena de expulsión 


dre espiritual de su escapatoria, 


éxito mundial del film, cuyas e 
ascendieron a más de un a 
mientos mil dólares. 
- Alentado. _por este prim: 
ductor hizo una segunda pal 
film bajo el título LS 


"RARA LES: 


Un cuento de 


E. PARKER BUTLER 


=1RA un día viernes, y poco faltaba para 
4 que dieran las doce; Enrique López 
hallábase parado en la escalera de los 
Tribunales, pensando dónde almorza- 

vía antes de ir a su casa. E 

Mientras tanto, se le acercó un hombre dis- 
tinguido y buen mozo, que había sido jurado 
en el último caso, y le dirigió la palabra: 

— El señor López, ¿no es cierto?... — pre- 
guntó. — Mi nombre es... Tobares. 

— ¡Oh, sí! Lo conozco, señor Tobares. — Y 
Enrique se sintió orgulloso de que se le reco- 
nociera tan fácilmente. 

— ¿Va usted a almorzar antes de ir a su 
casa?... “La Estrella” es un buen restau- 
rante; no es elegante, pero es muy limpio...; 
buena comida... Si usted no espera a nadie... 

— ¡Encantado! — contestó López. — No es- 
pero a nadie. 

Cruzaron la plaza, y en pocos.minutos es- 
taban sentados frente a frente en una de las 
mesitas de “La Estrella”. 

Para López, el período de ser jurado le 
había aportado muchos disgustos. Era dueño 
de un pequeño negocio. Los únicos empleados 
del señor López eran sus dos hijas, Carlota 
y Margarita. 

Aunque el negocio era pequeño, daba lo su- 
ficiente para vivir bien a toda la familia, 
porque era un comercio de barrio. 

Con todo, a Enrique le iba bien con la cri- 
sis, pues vendía mucho más. Tenía un auto 
de reparto con su nombre escrito a los costa- 
dos. La depresión de las acciones no le atec- 
taba, porque las únicas acciones que .tenía 
eran las de Texarcoba. 

En 1918, después de que un corredor le 
charló durante tres horas, López compró «cien 
acciones de Texarcoba, por un peso cada una, 
que no dieron jamás dividendo porque no 
existían ni el aceite ni los po- 
zos de petróleo de que tanto 
le habían hablado, y en 1919 
la Texarcoba quebró, hacien- 
do menos ruido que un alfiler 
al caer sobre un colchón de 
plumas. 

Esta fué una buena lección 
para López y evitó todo ne- - 
gocio en acciones, como si fue- 
ran éstas el peor veneno. Des- 
de entonces puso su dinero en 
el banco, dedicándose por en- 
tero al comercio. Hablaba con; 
muy poca gente, y con este; 
motivo no tenía ocasión de 
hablar sobre la crisis. 

— Algunos jueces comen 
aquí — dijo Tobares después 
de que el mozo tomó las órde- 
nes para el almuerzo. — Es 
un lugar muy agradable. 

E Sí, pero de cualquier mo- 


A 


do no está lle- 
no — contestó 
López mirando 
a su alrededor. 

— La crisis... 
— dijo el señor 
Tobares. — Us- 
ted, del mismo 
modo que nos- 
otros, debe sen- 
tirla... Nosotros, 
los banqueros, 
no somos los 
únicos que Ssu- 
frimos las con- 
secuencias... 

— ¿Que yo la 
siento? Si yo le 
dijera a usted, 
señor Tobares, 
cómo marcha 
mi negocio... — 
exclamó López, 
pero se contuvo 
bruscamente. — 
Supongo que los 
bancos estarán 
seguros... ¿Dón- 
de dijo que se 
encuentra su 
baneo?... 

— En la calle 
de la Reconquis- 


ta — dijo Toba- : 


res, pero vivo 
afuera, en X..: 
¿Y usted?..: 
— ¡Qué raro! 
Yo también vivo 
ahí. 
A ALE 
(Continúa en 
la página 64) 


—Margarita se 
ha comprometido 
con Arturo, para 
CASarse. 


cal 


A fuerza de ingento | 


(Continuación de la página 47) 


esta última transformación de Tarzán 
lo representaba cazando un león, Y... 


“¡EL ELEFANTE DEL 118!” 


Y el sábado 23 de mayo de 1920 un 
' profesor de música, con aspecto distrai- 
do, llegaba al Hotel Belleclaire, en Nue: 
va York, pidiendo una pieza en el pri- 
mer piso, con el fin de poder subir su 
“piano de cola. Un enorme cajón fue 
izado con roldanas y poleas hasta el 
cuarto del profesor. Al otro día éste 
lama para pedir su desayuno. Un ne- 
grito acudió. 
' Tengo el estómago muy delicado — 
dijo el artista. — Deseo dos huevos pa- 
sados por agua durante tres minutos y 
- quince seeundos, exactamente. tostadas 
de pan de eluten y leche cremosa bien 
caliente. 


—Bien, señor. — El mandadero se 
inclina y va a salir, cuando el artista 
aAprena; 


—¡Ah! Me olvidaba. Me traes tam- 
bién quince libras de carne cruda. 

Y enseñó al muchacho, pasmado, un 
león que se pavoneaba sobre la alfom- 
bra y que, a la vista del groom, se pu- 
so a hostesar con aire poco tranquiliza- 
dor. El negrito, de un salto, estuvo en 
el, despacho del gerente. Pataleando, 
anunció: 

—¡Hay un elefante en el 118! 

El gerente, acompañado de un vigl- 
lante, fué a hacerle una visita. Estaba 
sentado"en el suelo con su dueño, y los 
dos parecían sumergidos en una agra- 
dable conversación; el león se expresa- 
ha con rugidos muy expresivos. El 
guardián de la paz prefirió no romper 
ese “téte ¿-téte”; regresó a la comisa- 
ría a toda carrera y volvió con varios 
compañeros, revólver en mano y segui- 
do de una caravana de periodistas y 
fotógrafos. 


sv. —=¡Arriba las. manos! — gritó. — 

¿Qué significa esto? y 
—Compré a “Jim” — respondio el 

profesor — cuando tenía cinco días y 


LA CASA DE LOS HILOS 
LA QUE MAS BARATO VENDE toda: 


clase de lanas para tejer. Lana de 4 


hilos, madejones de 40 gramos 3 
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VENDCORBATAS 
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CASA MISSE 


AMLO AMEGORÍNALO 


La sonrisa de la semana 


¿Qué es una bandera? Jirón de trapo 
coloreado y símbolo; por ella, como por 
el. amor, los hombres se han batido 
hasta la muerte. Arrastrada en el barro 
hecho de samgre y tierra, es aun más 


La bandera 
olvidada 
digna de ser conquistada, y por lograrlo 


se afrontan todos los peligros. Enseña primero, pendón después, 
su historia es vieja como la historia. Digna es su ofrenda de 
Dios mismo, y no a su pie, sino a su diestra, se la coloca como 
suprema ofrenda en los altares. : 

Hasta ahora, el valor de las banderas, las disputas sobre las 
mismas, solían tasarlo y discutirlo los hombres en los campos de 
batalla, en arrebatados momentos de fervor, cuando al par que 
por conquistarlas luchaban por reconquistar u obtener la libertad 
de su patria. Las justas en su pro no excitaban torneos verbales, 
porque frente a la muerte el hombre desdeña las palabras. 

Pero en la reciente disputa tenida en Buenos Aires q propósito 
de.los derechos de ostentar en los mitines y reuniones públicas 
ciertas insignias, en el debate que se suscitó a seguidas de la in- 
terpelación promovida acerca del uso de las banderas, se ha 
hablado y se ha hablado mucho. Cierto que, aunque el apasiona- 
miento puesto en la discusión hiciese parecer el asunto cuestión 
de vida o muerte, la cosa no ponía en peligro la integridad vital 


«de nadie; y como el privilegio del “homo sapiens”, dígase lo que 


se diga, más. es la palabra que la razón, para demostrar su alta 
condición humana, los controversistas han hecho uso y abuso de 
su don natural de hombres. Y han hablado con abundancia Y VO- 
riedad pasmosas,; como en los álbumes de las niñas cursis de 
otros tiempos, se ha evocado en el Congreso, la pasada semana, 
el lenguaje de los colores: el rojo es sangre y pasión, el verde 
esperanza, el amarillo, odio; el malva, celos, etc.; ete. Y se ha 
mencionado al Reich, a Sarmiento a Jaurés, a Alem, a Carlos 
Urien, al 19 de septiembre del 89, y se ha hablado de todas las 
banderas, desde el pendón caballeril hasta la del Parque. Es 
decir, de todas no; una ha sido olvidada, acaso voluntariamente. 
Una bandera modesta, pacífica pese a su color pasional y san- 
griento, que no importó nunca regeneración social ni demolición 
aristocrática, una bandera roja —la primera bandera roja que 
flameó en la República Argentina — al tope generalmente de 
una caña tacuara, plantada contra una pirca o un alambrado, 
sobre la bucólica extensión verde de los campos promisores Y 
bajo la tersa azulez de los cielos criollos, una bandera cuya apa- 
rición en el sitio era promesa 
de música de banda y de asa- 
do con cuero: la primera ban- 
dera roja, lo repito, que ondeó 
en la república, la bandera de 
remate... 


En realidad se impone una 
interpeláción de los remata- 
dores en masa. La omisión es 
ofensiva y el asunto debe ser 
"ratado en el Congreso. 


hemos sido siempre compañeros. Es el 
mejor hijo del mundo. 


Luego agregó: 
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Brazo adormecido 
por el reumatismo 


Una mujer agradece a Kruschen 


“He sufrido de reumatismo año tras 
año. En un tiempo apenas podía caminar 
por los dolores que tenía en los pies. El 
pulgar de mi mano izquierda estaba: tan 
tieso que solamente podía moverlo con 
ayuda de mi mano derecha. Temía irme 
a la cama, pues mi mano derecha y mi 
brazo hasta la altura. del codo se entu- 
mecian, y el dolor se hacía terrible, has- 
ta que recuperaba la circulación de la 
sangre. Empecé a tomar media cuchara- 
dita de las de té de Sales Kruschen en 
un vaso de agua caliente antes del des- 
ayuno, y créanme que me siento ahora 
otra mujer. A todos les digo lo que tomé, 
y el bien que me hace.” — Sra. W. A. B. 

Kruschen contiene seis sales minerales 
que estimulan el hígado, los riñones y el 
estómago — y lo hacen trabajar correcta 
y eficazmente. La recompensa de esta 
limpieza interna es una circulación de 
sangre más fresca y vigorosa. El vene- 
noso ácido úrico es eliminado por las 
vias naturales, y los dolores causados 
por el reumatismo ceden. Y mientras 
Vd. continúa tomando Sales Kruschen 
todo su ser — cuerpo y cerebro — res- 
ponde a su fuerza purificante. 

Las Sales Kruschen se venden en tó- 
das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


Academia de Bandoneón 


ES ? Aprenda a tocar el bandoneón por 
y +. Correspon. o personal. desde cual- 
Quier punto de la Repúh. Se en- 
viara el bandoneón gratis para 
+ estudio. Envíe $ 0.20 ctvs.:en es- 
 famp. y recibirá condiciones. Cur- 
so- especial para stas, Pof, vv. 
: ARJONA. Calle Pedro Echague 
1755. Bs. As, 
Se marcan piezas por tonos y 
cifras, 


$8.-my ¿0 


toncitos 43, remito con porte 

pago un relojito de pared, de 

madera, tipo Cucú, ignal mo- 

delo, funcionando a péndula, 

que mide 18 centímetros de 
alto y 12 de ancho. 


OTRAS INTERESANTES 


Anillo de alam--. > 
bre de oro ref. Anillo de oro ref. 
con la letra que inalt. con brillan- 
se desee, por sólo te químico, por 

1.50 min. ó sólo $ 3 —— mín 
25 cartoncitos 43. 150 cartone. 43. 


Petidos y CASA L. RACCH 


giros az q 
PARAMARIBO 1225 — BUENOS AIRES | 


ESTUFAS 


A NAFTA O KEROSENE 
Antes de comprar vea una 


es PERPETUA” 


é Demos tra- 
ciones a 
domicilio 
sin com- 
promiso 
alguno. 


CATALOGO 
GRATIS 


% 


Pidase a: 


Fundada en el año 1914. ; 

al ara escribir do $ 30, 40, 50 hasta ¿M 

$150 acaciidas Sloan, Naumann, Cabiro, Underwood, y 

Remirton, Smith, Royal y otras marcas. Victrolas por= 
tátiles, discos, Solicite catálogo.. 


SALTA 92 — Buenos Aires 


—He leído la historia de un joven 


llamado Tarzán, que fué educado por ICH E DA y. 


Cia. 
TALCAHUANO 440. Bs. As. 
UÚ. T. 38 - Mayo 0819 : 


En 


un mono y se hizo camarada de un 


(Continúa en la. página 61) 


FRASCO 
GRANDE 


PURGA 
REFRESCA *DESINFECTA 


P'AACGMESIA 


SPELLEGRINO 


5. CONCESIONARIOS VIAMONTE 168¿Bs. As. 


La Ta'abartería de los Estancieros 


Olrece: PECHERAS 


N0 300. — Según' modelo, con- 
fección especial a mano, muy 
fuerte: su relleno es un 
verdadero colchón de cer- 
da, que nunea lastima al 
caballo y lo estimula 
para tirar mejor, « 
$ 10.80. y... $ 6.90 
Económica 
para arado. $ 3,50 
Otros artículos pidan 
catálogo gratis a: 


MANUEL M. ARIAS 


MONTES DE OCA 1672 
Buenos Aires 


DIVORCIO 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICILIO 


O O. — Informes: Corrientes 4:%5 
Escritorio 10. — Buenos. Aires. 


1 elzado 50 estiradores, PERCHA TOALLERO 


trucción maciza, lustre a “muñeca”, nogal 
importado: O de: 


A a 


AUAIZO ILEQONÉLILO 


Las grandes historietas de SOGLOW 


LAS AVENTURAS DE 


UN REY 


LOS CORTESANOS SE QUEDARON DE A PIE 


* Derechos exclusivos de reproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO. 


Rulito y Blas 


(Continuación de la página 28) 


de una de las hijas de la madre pobre; 
Rulito aprendió su papel; 
dó a confeccionar el traje de reina que 
cera de saco color rosa, cubierto de 


ella me ayu- 


BUENOS PDIRES 
IMPORTADORES 
J 


ROPERO 


1 


TOILET- 
TRIMONIAL. con 


. 


encajes negros; todo lo cumpró Rulito 


a su gusto con el producto de su al- 
cancía. Tenía una ¡sana alegría; le 
encantaba su bonito traje. ¡Pero la 
compañera de banco no era feliz; a 
regañadientes estudiaba su papel; creía 
que el papel de pobre la disminuía. 


Un día se lo dijo a Rulito: 


— Mira, tú no tienes ningún mérito. 
Si te han elegido para reina no es 
porque seas más hermosa ni mejor que 
yo. No es' tampoco porque sepas mejor 


tu papel, ni porque seas más inteli-. 


gente! Si te han elegido para reina, 
es sólo porque eres más rica que yo! 


Rulito se entristeció profundamente, 


y llevando su compañera a un rincón 


del patio, en el recreo, le dijo: 

— Tú eres injusta y eres torpe. Eres, 
además, vanidosa y sufres de envidia. 
Tienes grandes defectos que debes co“ 
rregir. Pero no importa; seas como 


seas, a mí sólo me interesa saber cómo 


AE 
soy yo. «Tú tiene la misma edad y da ero de Octubre de 1932. 


misma estatura: que yo; toma _mi traje 
de reina; yo quiero ser la niña pobre. 
Tendré más orgullo, porque. la: reina 
no tiene a a la niña po tiene 


-,sores Best. Mendoza, 1932. 


-1983.. 


“o 


Este precioso Bando- 
neón todo nac. varillado. “1 
teclas, 142 dd 
con estuche 


Aires. : 
“Odio”, drama, por Leonidas Bar-... 
«Jetta. Editorial Tor, Buenos Aires, al 


uña madre digna y virtuosa, como mi 
propia madre. ¡Te lo aseguro; tendré 
más orgullo en tu papel que en el mío! 

Y así quedaron las cosas; Rulito 
desempeñó con mi aprobación su pa- 
pol, en tanto que la amiga representó 

2 una reina cohibida y triste. La pobre 
niña tenía una molestia en la concien- 
cia; no hay nada que moleste más que 
la seguridad de haber realizado un acto 
torpe. 

Rulito, en cambio, s se sentía cómoda; 
ella no tuvo el corazón mordido por 
la envidia; además, sabe que en la 
vida todos somos iguales, los ricos y EE, e: 
los pobres; si hay algo que nos dife- E: Md 
rencia a los unos de los otros, mo es q 
el dinero, por cierto; es la educación, 
es el saber, es la cultura y es, sobre 
todas las cosas, la justeza de la con= 
ciencia a favor de la igualdad de todos 
los hombres. É 


“LIBROS Y REVISTAS 
RECIBIDOS 


“Ea alcancía de cristal”, versos por 
Rosa María Rojas. Edición Lima 1932. 
“El pequeño artista”, comedias, diá- 
logos, monólogos y declamaciones 1n- 
fantiles, por Raquel Español. Talleres 
Gráficos Argentinos de L. J, Rosso. + 
Buenos Aires A 
“Comprender”, cuentos, por Howard 
G. Davis. M. Gleizer, editor. Buenos” 


“Voces de angustia”, poesías, por En- 
rique Galione. Imprenta “La Gráfica”, e 
Buenos Aires. É 

“Cantos para Hilda”, poesías, por Al- 
fredo Tarruella. Talleres gráficos de +. 
Eduardo Valimbri. Buenos Aires. - : 

“Aleteos de cóndor Ls por Julio Fer- 
nández Peláez, poemas épicos. Impre- 


“Educación de los deficientes menzi. 
tales en los Estados Unidos”, por Ca- 
.rolina Tobar Garcia. Ed, Humberto 
Andretta, Buenos Aires, 1935. 


“Disparates usuales en la conversa- 
ción diaria”, por Ricardo Monner Sans. 
B* edición. Librería de A. García San- 
tos, Buenos Aires, 1933, 


“Esculturas de almas” , cuentos, por 
Haydée Celia Justo. Talleres Graf 
Ruiz hermanos. Buenos Aires E 

“La confesión de un imbécil”, novela, S 
por Augusto Strinberg. Traducción de:* 
José Liebermann. ditorial Ombú, Us 

nos Aires, 

“A través de la ida”, poesías, por 
Amalia Teresa “Roche E O 
Edición de la autora, Buenos A: 

“Camas desde 1 $”, por E [ 
zález Tuñón. Novela. "Mo Gleizer, 2d 
Buenos Aires. 

“¿Quid -Novi?”, revista de las as 
ciaciones de ex alumnas y padres de la 
Escuela E N? 2, Rosario. Nún e- 
ros 1 y 2 
“Nosotros”, 


número 287, Abril 


“Cursos y Conferencias” 


, Yevis 
Colegio Libre de Estudios 


“América Nueva”, 
principios, plan de : 
político social. Op: 
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Estamos CASI A FIN TTIDE PEDIR DI 

: NERO S 

DE OTOÑO Y AÚN : TIEMPOS 2 POLO EAU MALAN= 
NOTE HEMOS PEDIDO. | DRINAS,-ANTES QUE 2AS PARTA El 
: = RAYO DE MI ESSE 


PLATA PARA q qu 


Y 


E ADELANTEME ), 


' ALGO E MI 
, SUELDO! 


¿ARRIBA LAS MANOS | a ME Di 
¡DAME TODA 24 PLATA )| a) | [1000 manco! No ESTA A | (RA VISTOS DIOS ES 1 PREFIES 
QUE TENGAS! "MAL! ¡Y CUIDADO a JUSTO Y_LO CASTIGO, a 
| 6 con PEDIR socoreo! É MS ES 
: ; - QUE DÁLSELO A LOS “MARFIA"! 


BANDIDOS! 


¡TOMA , COSTANTINO |! > 

¿AQUÍ TENÉS EL VENTO! vi AQUÍ LETRÁIGO LOS ÓcHO- ) 

TODO SALIO” MACANUDO. CUENTO MANGO”: ¡SODA e TO SEE 

SE RESERVAMO EL OSASOE NO NOS SOR- a o 

VENTE POR CIENTO, o PRENDA DON FERMÍN. y EGLON 

18) : ¡YCAVER : EN GUATLO D 
ALA CUANDO Ze 

CINCUENTA. 


MO DIJIMO... 7 
co DI A FIAR:EN LOS A 
POR AENTO! f SEPA QUE TODO 


E 
HAGO YO SIN 


. CAMBIO £.. 


¡3A! ASAS SAL 


HABLA DESCU- HASTA EL ) |f ¡ SIEMPRE _TOMO 
BUENA NOTA DE 


ODIO! ¡COMO có ; 
lí : ' 2 COMO DIABLOS ¡NOS QUITO 


“POR FAVOR ,DON y ' : 
E Bla y , : ME DUELE, E 
; - . .. LTO ADE z 
AAA ax NOSOTLOS PLANEA - SS LA NOMERACIÓN DE 
SS MOS EL LOS BILLETES QUE 


ES 
sto 2 ; : E E 
: NOS 8 ió Y, GUARDO EN LA o 


eN 
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Justo Suárez, ese muchacho 
animoso, virt, que por algún 
tiempo dió la sensación de un 
Hércules invencible, y que por 
una fatalidad cayó en el cam- 
po de sus triunfos, está en 
vías de reanudar st carrera 
pugilística. Acaso no seá ya 
el que fué, pero es indudable 
que puede d ar aún muchos 
días de gloria a ese viril de- 
porte que cada vez se afianza 


AMUMZO ANQONLINIE 7 y 


¿PODRA o NO VOLVER JUS | 


USTO Suárez ha sido un pugi- 
lista de sorpresas. Comenzó su : E 
actuación como boxeador me- Una nota de LU IS ALBERTO 
teóricamente. Surgió y casi , 
de improviso se convirtió en un cam- REILLY 
peón extraordinario. Sus triunfos y 
su personalidad en el ring atrajeron 
millares de aficionados que lo vieron 
consagrarse una y otra vez ante los 
más grandes adversarios, con 
una acción desconcertante, 
por lo recia y aplastadora, 


más. En la entrevista que le 
hizo uno de nuestros colabo- 
radores, Justo Suárez se mos- 
tró como en sus mejores tiem- 
ROSSO. 07 timista, ale- yy compatriotas. 
gre, ¡Ojalá que todo ello sea Y fué esa sola pe- 
una exteriorización de sus en- lea (un solo golpe) 

tustasmos! q 


yendo su poder físico, hasta el punto de que 
ejn reacciones ya, pudiese esperanzarse en un 
resurgimiento. 


EL GOLPE DE PETROLLE 


Mucho se dijo acerca de la decadencia tan 
prematura de Justo Suárez, después de su de- 
vrota a manos de Billy Petrolle. Se atribuyó 
como causa directa su matrimonio. Se dijo 
que el exceso de entrenamiento y la disminu- 
ción considerable de peso en los entrenamien- 
tos, habían minado su organismo: Pero lo 
real, lo exacto fué como consecuencia que tuvo 
del castigo terrible que le infligiera el formi- 
dable “puncher” yanqui. Más: el golpe que le 
aplicara en el primer round, del combate, al 
nivel de la órbita izquierda, prodújols 
por el traumatismo craneano, una 
confusión mental. ; 


EL “PUNCH DRUNK” 


El “Torito de los Mataderos” que- 
dó reducido simplemente aun caso 
elínico: el “punch drunk”, o sea bo- 
rracho a golpes. No son muchos los 
que conocen el “caso”, pero, 'sin em- 
bargo, está bien definido por las 
características notables que pre- 
jenta. 

El “puneh drunk” sufre de amne- 
sia primordial (a: veces alucinacio- 
nes). Cuando ha habido un foco de 
hemorragia, en ciertas zonas de la 
corteza cerebral aparece la “disar- 
tria”, o sea dificultad de la palabra. 
En casos más avanzados existe una 
lesión del haz piramidal, con altera. 
ción de los reflejos rotulianos, que se 
manifiestan por falta de equilibrio, 
inestabilidad, con aumento de la ba- 
se de substentación, y en la marcha 
apoyan el peso de su cuerpo en los 
talones (ataxia locomotriz): 

Estas características, aun cuando 
en grado inferior, se apreciaban en 
Suérez después de su célebre com- 
bate con Billy Petrolle. 


por el notable empuje que po- 

nía en la lucha. Pero. como 2) 

arrasó son todos, admirando, 

un día midió con su cuerpo la: 

lona y recibió el conteo de los 

diez, sorprendiendo 

que transformó 2 

Suárez, disminu- 
| 
+), 
a. 
A 
a. 
Ps 
q 
j 

$ ape 


El doctor Felipe Soulés, que ha. impuesto 

un severo trutamiento «a Justo Suárez, 

te ausculta el corazón, el “cual se” halla 

en perfectas condiciones, ast como tam 
bién su aparato respiratorio. 


En compañía de Suárez y su manager Lectioure, 
el doctor Soulés se muestra optimista respecto al 
regreso al ring del ex campeón, ya que la evolución 
experimentada én corto tiempo por éste, asegura 
la. restitución de sus mejores condiciones físicas. 


CON EL DOCTOR SOULÉS 


+ Uno de los tantos admiradores del ex cam- 
peón, el doctor Felipe Soulés, se interesó por su 
salud, ya que ciertas versiones — y hasta diag- 
nósticos — lo hacían aparecer como afectado 
de los pulmones. Transformado en paciente por 

mediación del manager José Lectoure, no tardó 

- Suárez en ser examinado. : 

- El doctor Soulés, a quien entrevisté en su con- - 

3 ai sultorio, me explicó gen- 

 tilmente cómo halló a 

Suárez en la pri- 

mera visita que le 

hiciera éste. 

— Presentaba 
—me dice—cier- 
to grado de con- 
fusión mental, 
hallándose única- 
mente una ligera 
desviación hacia 
afuera del ojo-1z- 
quierdo y un pe- 
queño catarro 
laríngeo. Por 
lo demás, su 
aparato respl- 
ratorio y clrcu- 
latorio eran 
perfectos. 


EL TRATA- 
MIENTO 


— Le he he- 


E j 
al Billy Petrolle, que no sólo 
desbarató. el intento del 
Torito de Mataderos”. 
por conquistar el campeo- 
nato del nviundo, sino que 


de la órbita izquierda, lo 
hizo decaer sensiblemente 
_transformándolo en un 
punch drunk” 


AMAS HRGENÍLALO 


“posible gracias a esta poderosá reacción. Tal inconscien- 


_Trastabillé y pude sentarme a mi vez. No volví ni siquie- 


lesionándolo sobre el nivel - 
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RING? 


cho — continúa el doc- 

tor Soulés. — un tra- 

tamiento de tónicos 

nervinos a base de in- 
yecciones, con lo cual su 
estado mental ha mejorado 
considerablemente en el 
corto período de un mes. 
Esto me permite asegurar, 
con la continuación del tra- 
tamiento impuesto, que recuperará 
su estado anterior en tiempo breve.: 
No es posible afirmar que volverá 
a ser el atleta que todos hemos ad- 
mirado, ya que un castigo en la parte afectada 
podría provocar consecuencias como las ocasio- 
nadas anteriormente, pero sí que podrá ocupar 
su sitio en la sociedad como cualquier hombre 
normal. Sin aconsejar sus actividades pugilísti- 
cas, Suárez podrá ponerse a prueba en el entre- 
namiento que se acostumbra con antelación a un 
combate, y en él dará la pauta de lo que puede realizar 
en el ring. ; 


UN NUEVO SUAREZ 


Conversé con el ex 
campeón. El tratamiento 


ha producido en él una reacción notable a primera 
vista. Su paso es firme, Su dificultad en la pala- 
bra ha desaparecido. La visión de su ojo izquierdo 
es easi completa. Su estado físico es sorprendente, 
pesando en la actualidad más de sesenta y siete 
kilogramos. Del Suárez que subió vacilante a la 
pelea por el campeonato con Víctor Peralta al 
Suárez de ahora existe una diferencia enorme y 
fácilmente apreciable. Su nerviosidad, sú conver- 
sación, sus gestos, todo ha pasado por una transfor- 
mación. 

— He vivido —me dice —un período de completa in- 
consciencia. Promoví con mi estado anormal desinteligen- 
cias conyugales, las. que pude resolver en la mejor forma 


cia había en mí, que sólo ahora puedo recordar algunas 
incidencias que he pasado que no dejan de causarme pena. 
Recuerdo que el día anterior a mi match con Peralta me 
hallaba con una debilidad extraordinaria, y al subir a un 
ómnibus tropecé con una señora que se hallaba sentada. 


ra la cabeza para pedir disculpas. Lo recuerdo ahora tan 
perfectamente que no me es posible reconciliarme eon- 
migo mismo. ¡Desearía tanto encontrarla para presen- 
tarle mis excusas! e - 
TINIEBLAS 
— No quiero — continúa Suárez diciéndome — restar en 
absoluto lós méritos del triunfo que obtuvo sobre mí el actual 
campeón Víctor Peralta. No he querido ni he podido hablar 
antes tampoco de ello. Subí muy debilita- 
do. Sentía mareos continuamente, y sólo 
mis deseos enormes de cumplir el com- 
promiso contraído —que suscitara muchos 
comentarios de que trataba de eludirlo 
— hizo que ocultara a mi manager la ver- 
dad de mi estado y subiera al ring a 
disputar el encuentro. De él sólo recuerdo 
LS (Continúa en la página 64) 


La formidabie aerecha de 
Billy  Petrolle, el gran 
“puncher” italo-americano 
que dejó huellas terribles 
en el cerebro de Suárez, 
sumiéndolo. en un estado 
de inconsciencia que ha 
durado más de un año. 


1.— En Janilla de dos colores se ha realizado este vestido para niñas. 
La corbata es de piel de nutria y lleva un ribete liso de la misma 
E tela del traje. 
2.—En paño de lana puede ejecutarse este moderno saco. Está 
adornado con recortes, y el cuello forma una pequeña capa. Cual- 
quier piel de pelo corto puede usarse con este fin, 
3. — Sencillo, pero muy sentador, es el corte de este tapado, ejecutado 
en jersey de lana y adornado con piel de astracán del mismo color. 
4, —Elegante es este tapado, realzado con una capa bordeada de 
piel, El cuello es alto y cerrado. Prende con dos botones. . 
5. —Esta, pequeña y graciosa capa de piel es de loutre o astracán. 
6. — Moderno sombrero de castor blue, adornado con plumas en dos 
colores. Se lleva muy inclinado sobre el lado derecho. 
1.—Estos guantes, apropiados para fiestas, están realizados en ter- 
-— clopelo negro. 

8, 9 y 10.— Tres tapados apropiados para tres oportunidades. El 
primero de jersey de lana rojo, adornado con botones de cobre. El 
segundo es para sport, en lana color verde nilo, de corte novedoso y 
muy sentador, y el tercero es para lluvia; está realizado en una tela 
: _ impermeable a cuadros en tono azul. 

11, — Pequeño pañuelo de seda verde, con monograma y bordado 
negro. 


A RILO HUGENÉENO 


MODELOS que se distin 


za Ne 
A | 


y 
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BAZO HRGERLEAAS 


guen por su línea MODERN 


12.— Traje de fiesta, en crépe verde muy obscuro y 
negro: La bata es drapeada y se sujeta en el talle 
con un lazo de lo mismo. 


13. — Pequeño saco en paño gris pizarra, adornado con 
tiras de lo mismo, en color rojo, 


14. —En jersey de lana color almendra y adornado 
con terciopelo color marrón muy obscuro, es este 
bonito traje. 


15. — Vestido para fiestas. Se ha confeccionado _en 
crépe romain gris, hábilmente combinado con crépe 
georgete color rosa. 


16. — En terciopelo celeste es este tapadito para niñas, 
adornado con grandes botones. Cuello y puños de piel. 


17. —Este elegante tapado para jovencitas es confec- 
cionado también en terciopelo cotelet. Lleva una capa 
adornada con pespunte y un gran cuello de piel. 


18, — Muy novedoso es este tapadito para niñas; está 
confeccionado en paño verde y adornado con ter- 
ciopelo marrón. 


19. —Este tapado, de corte entallado, está adornado 
con pespuntes y recortes. Se puede confeccionar en 
terciopelo cotelet.o paño. 


20. — Tapadito para niñas, ejecutado en jersey de lana 
color violeta. Lleva unas solapas hasta el ruedo en 
piel de loutre. 


A 


. 


LA CIENCIA DE 
PREGUNTAR 


TULIO. RIO NEGRO.—Las atri- 
buciones de los jueces de paz de los 
territorios nacionales, así como sus de- 
beres están perfectamente reglamenta- 
dos. Ese juez del territorio de Río Ne- 
gro no puede tener ni mayores ni me- 
nores obligaciones y deberes que los de 
cualquier otro territorio. En cuanto a 
la elección directa de los mismos, el ar- 
tículo 10 de la ley 1532, del 18 de oe- 
tubre de 1884, establece que: “En los 
distritos cuya población pase de mil 
habitantes, los jueces de paz serán ele- 
gidos directamente por el pueblo, y las 
municipalidades de la sección, con dos 
tercios de votos, podrán removerlos por 
falta de cumplimiento de sus deberes. 
El artículo 11 establece, a Su vez, que 
los jueces de paz durarán dos años en 


- us funciones y podrán ser reelegidos.” 


MADRE AFLIGIDA, — Si 
ese abimno debe una sola mu- 
teria de primer año, su ingre- 
so en segundo debió efectuarse 
normalmente. Sólo debiendo 

“dos materias debe repetir el 
año como regular, o da» libre 
segundo, previa aprobación de 
las dos de primero que debe. 


90 


SILVERIO. — ¿Qué es el puntillis- 
mo en pintura? Cedámosle la pala- 
bra a mo de los comentadores más 
acertados de la pintura impresionis- 
ta Béla Lázar. “Acaso — dice — es 
dicha técnica apropiada para refle- 
jar la fiebre lírica del mundo ar- 
diente, para expresar la vibración de 
la luz, del aire y del agua, pero, en 
realidad, ne todo brilla, no todo lan- 
za destellos y se estremece. Y aun- 
que así fuera no sucedería de la mis- 
ma manera. El puntillismo logra ex- 
presar con gran dificultad las gra- 
daciones. Todo vibra. y vive de un 


El pintor Camilo Pissarro, en su 
estudio. j 


modo uniforme en el lienzo, como si 
en la naturaleza no hubiese objetos 
lisos, sin briMo, ásperos. La falta de 
atención hacia las partes obscuras y 


poco salientes da lugar a una falsi- 


ficación de la naturaleza. Este modo 


de contemplar el universo es una con- 


tinua manifestación de júbilo, una 
constante exposición del arte iris; 
pero ¿qué se hace con las sombras? 
¿Existe la luz sin ellas? Por otra par- 
te, el pintor va yariando la técnica 
del pineel, puede aproximarse al 


efecto material de las cosas y esta 


es una fuente de delicias: para la 


<yista. El puntillismo excluye dicha 


posibilidad, ofrece únicamente el 


“efecto de la materia cuando esta ma- 
teria, como la del agua, la del áire y 


la de los colores más intensos, está 
caracterizada por una cierta vibra- 
ción. Sin embargo, cuando hace fal- 


ta que exista un dibujo refinado y 
característico, esta verdad científica 
se convierte, como Pissarro objetaba, * 


£ 


en Salsedad artística.” Pissarro al 


principio se dejó influenciar por el 


- puntillismo, pero. dándose cuenta de 
sus defectos abandonó esa escuela. 


La de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanal- 

mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen ete 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 


nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 


CURIOSO. 
CHABCO- 
MUS. — La 
reivindica- 
ción del vi- 
rrey Sabre- 
monte, tanto 
en £se cargo 
como en el 
gue ejerció 
con anterio- 
ridad en Cór- 
doba, se ha 
intentado y 


éxito históri- 
co. Capdevi- 
la, en su úl- 
timo libro “La Santa Furia del Padre 
Castañeda”, tiene frases de alabanza 
para el marqués. Dice así, entre otras 


cosas, en su admirable libro: “La ca- * 


sa del marqués, cuyo balcón voladizo 


era cosa de ver. Como dicen que era: 
cosa de ver el aseo en que tan probo 


sobernante pusp a la ciudad de Cór- 
doba entera, y el adelanto que le im- 
primió. Databan alí de su gobierno 
los Taroles del alumbrado público, los 
de verdad, los de vidrio, no los de 
tienzo, cartón o papel, al uso de los 
tenderos porteños. Databan de la 
misma década el levantamiento de 
tapias donde antes había huecos, y 
la apertura de una acequía pública 
o cañada, que surtía de agua clara 
a un lindo estanque, rodeado apaci- 
blemente de árboles y bancos...” Y 
conste que aquello era mucho para 
la época y la pobreza desconsoladora 
que reinaba entonces... 


DEVOTA. — La historia 
del templo del Pilar está com- 
tenidu en la obra del director 
del Museo de Luján, D. Enrt- 
que Udaondo: “Reseña  his- 

_tórica del templo de Nuestra 

Señora de Euján”. Puede con- 

/  sultarla en cualquier buena li- 

brería, y suponemos que en el 

mismo museo, si usted es veci- 
na de.él. 


se 


CHARLES. ENTRE RIOS. — Para 
esas cosas no se necesitan libros, sino 
el propio sentido de la responsabilidad 
y la moral. 

o 0 


UN HINCHA FUERTE, — 
Sila policía dice que no pue- 
de intervenir en ese 250, 
debe ser así no más. a 


> q 


GOLOSA. — Esos alfajores. 
son legítimos, y no hechos acó. 


2% LOS LECTORES 
és QUE PRECUNTAN 


posible en forma sintética y clara, 


LA DIRECCION. 


POBRE 
GATO DE 
JUJUY. PU- 
MAHUAST.— 
La Dirección 
General de 
Ferrocarriles 
funciona (OP 
cinas, Depósi- 
tos y Utiles) 
en Azeuénaga 
935, capital 
federal. El 
Departamento 
Nacional del 
Trabajo está 
sito en la calle 
Azcuénaga 
1038. Horós- 
copo.de los na- 
cidos el. 19 de marzo: Buenas condicio- 
mes poro la lucha por la vida, pero debe 
saber aprovecharlas. Carácter poco 
afecto a entrar en comunteación con 
las demás personas. De los nacidos el 
8 de agosto: Bueno para las tareas ru- 
rales, Vegetará. 

o. 0 


UN SALTEÑO., — Dirijase 
por informes a los ministe- 
rios. que usted cita. 


JUANCITO DE LA RIVERA. 
CORDOBA.—S$Si usted tiene 17 años 
y 1,65 de altura debe pesar de 65 a 70 
kilos. : 


8 € 


FIDEO.—Ese 
gobernador tan 
déspota, en la an- 
tigua adxministra- 
ción de las provin- 
cias romanas, y a 
quien Cicerón hizo 
condenar, fué Ve- 
«rres. Había sido 
durante tres años 
gobernador de Si--. 
cilia y se le acusó, 
entre otras cosas, 
de vender las sen- 
tencias y los car- - 
gos, exigir tributos - 
¡exorbitantes, tratar 
mal y desconside- 
radamente a los 
habitantes, llegan- 
do hasta el más 
intolerable despo- ; 
tismo; robar objetos de arte, en- 
carcelar sin causa y sin objeto, 
“evimear” en todo lo referente a la 
administración pública. Lo defendió 
ante tales acusaciones el abogado 
más célebre de Roma en aquella-épo- 


ea, llamado Hortensio, cónsul. Al 
“mismo tiempo su sucesor en Sicilia 
impedía que se recogiesen pruebas. 
en contra de Verres. Cicerón derrotó 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


ANTONIO DEFAYS. ROSARIO DE | 
SANTA FE.— Pregunta usted “si ju-' 
gando al truco, echando la contraflor ' 
al resto, es igual que echar la contra= 
flor al juego.” Respondemos a esa pre- 
gunta, un tanto obscura aunque se adi- 
vine lo que usted quiere decir: “Toda 
contraflor al resto aceptada significa, 


lisa y llanamente, ganar el partido pa-. 


ra el que tenga la flor más alta, cual=" 
quiera sea la cantidad de puntos que! 
le falten para salir u él o al otro,” 


JUJEÑO ALVAREZ. —No damos: 
direcciones privadas. Consulte una: 
guía, 


o » 


DARDO AZUL. — Conside- 
ramos una falta de respeto a 
los símbolos y canciones pa- 
trios la anormalidad que us- 
ted nos refiere, y que debe. 
denunciarse. 


GALGO Y OTROS.— Golfo quiere 
decir vagabundo, pilluelo;. se emplea 
más que todo referido a los jóvenes o. 
niños que a las personas mayores, 


o $ 


YACARE CORRENTINO. 
—No damos direcciones pri- 
vudas.. Escriba a ese jugador 
a cargo de la institución don- 
de actúa. 


MAESTRA.—$Si usted pone “Bue- 
no” o “Bien” a un deber y luego “Bas- 
tante bueno” o “Bastante bien” es evi- - 
dente que su intención ha sido mani- 
festar, en sus últimas expresiones, un 


- grado de superioridad. Esa. es la acep- 


ción que se le da hoy, comúnménte, a 
esa palabra. La” verdadera de bastante 
es que basta. Adverbio de cantidad que 
indica ni poco ni mucho, ni más o me- 
nos de lo regular, ordinario o preciso, 
sin sobra ni falta. También en el caso 
que usted indica (y esto abona nuestra 


teoría anterior) el Diccionario de la... 


Academia da la siguiente acepción: no. 
poco. Ejemplos: es bastante rico, es bas= 
tante bella. 2? Respecto a la y, llamá- 
basé antes i griega y hoy se le da el 
nombre de ye. Está mal decir y con- > 
sonante. : 2 a 


La acusación contra Verres, ilustración de A, Tiler 


a Hortensio, en forma aplastante, en 


el juicio. Este último, ante las pala= 
bras del gran romano, guardó: silen> 
cio. Verres huyó y se desterró volun- 
tariamente. Ese fué todo su castigo, 
Se conoce este caso porque se con- 
serva el alegato de Cicerón, pero la. 
historia sospecha que casi todos, los 
gobernadores que eran despóticos, 


obraban como Verres,. 


dad de partículas que contiene la at- 
móstera es extraordinaria. Los cor- 
púsculos más pequeños (Trabert, “Me- 
teorología””), reciben ordinariamente el 
nombre de partículas de polvo, aun 
cuando recientes investigaciones prue- 
ban que, por lo general, no son par- 
tículas sólidas, sino en parte de natu- 
raleza líquida, La cantidad de estos 
corpúsculos es muy elevada. En pleno 
campo y en las costas cada centímetro 
cúbico de aire contiene aleunos milla- 
res: en las ciudades como se compren- 
de su número es mucho mayor; por 
ejemplo en Edimburgo se gleva a 
250.000, en tiempo nublado. En la torre 
Eiffel, en el Rigi y Ben: Nevis, en Es- 
cocia, cuando el viento mo sopla del va- 
lle, se han contado algunos millares de 
partículas de polvo por centímetro cú- 
bico, número que se eleva a muchos 
millares en caso contrario. 

Y agrega Trabert: “Las llamas de gas 
muestran una especial producción de 
partículas de polyo. Así, se ha compro- 
bado que en una habitación donde el 
número de dichas partículas se elevaba 
a 426.000 por centímetro cúbico, pasa- 
ba a ser de unos 46.000.000 después de 
haber estado encendidos cuatro meche- 
Tos de gas por espacio de dos horas. Si 
se fuma en el local, la cantidad excede 
a toda ponderación: el número de par- 


No Use Braguero! 


Se ha inventado, después de 30 años de 
experiencia, un Aparato que elimina la her- 
nia en los hombres, las mujeres y los niños. 


SE ENVIA, A TODO INTERE- 
SADO, A PRUEBA 


Recurra a nosotros aunque haya Vd 
probado todos los demás remedios. Donde 
otros han fallado es donde nesotros conse- 
guimos los éxitos más rotundos. Envíe hoy 
mismo el cupón adjunto y le remitiremos 
gratis y sin compromiso alguno nuestro 
tratado ilustrado “La Hernia y su Cura A 
demostrando el Aparato y dando 205 pré= 
cios del mismo, como también nombres de 
muchas personas. quienes después de La- 

berlo ensayado, expresan su gratitud. Da 
alivio inmediato donde otros fracasan. 
Tenga Vd. presente que no se usa unglen- 
to de ninguna especie ni aparatos incómo- 
dos que parecen arneses — nada de enga- 
fios -— siempre cumplimos lo prometido. 


€. E. Brooks, inventor del 


Fotografía del Sr. € _Bro 
Aparato, quien se curó a sí mismo y cuya expe- 
riencia ha sido desde entonces Argrma benéfica 
Ja millares, de: pacientes. Si está Vd. herniado 
s (quebrado) escriba hey mismo. 


Cada Aparato se fabrica a medida y con 
garantía formal de devolución del importe, 
en caso de desconfermidad por parte del 
cliente. Además nuestros precios son tan 
módicos que cualquier persona puede ad- 
quirirlo. El hecho de enviárselo a prueba 
demuestra plenamente la verdad de lo que 
/ aseveramos. Vd. es el único juez e induda- 
-blemen:e después de haber leído nuestro 
“libro quedará tan entusiasmado como los 
millares de personas curadás, cuyas cartas 
de agradecimiento se hallan en nuestros 
archivos, ES 
Llene Vd, el CUPON GRATUITO al pie y remíi- 
no hoy mismo a nuestras pbíicinas en. Buenos 
1 AÍres. : 


a e e a e A A A A A A A a e 


SA ES 

1 Cupón de Información GRATIS | 

q BROOKS APPLIANCE Co, LTD. 

1 Bmé, Mitre 141 — (31) Buenos Aires í 

Oj | Sirvanse enviarme, en envoltura sencilla, su 
y Libro Ilustrado con información detallada del 

| Aparato de Vds. referente a la Hernia y su | 


| Cura, [ 

n E 
A ombre on EN SÓ 
O AREA PO | 
l Escríbase l 
AIR E ANNO a 
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CURIOSA, GRACIAS. —La canti- 


AMARO HARGEIRLITO 


E O A — | 


En el próximo número: 


EL PEN 


ADO 715 


NOVELA CORTA 
DE 


AUGUSTO ALBERTO CANSTATT 


tículas que despide a cada bocanada el 
que fuma un cigarrillo, se avalúa en 
unos 400.000.000 (cuatrocientos millo- 


nes ni más ni menos. ..)” 


CORRENTINO DE GOYA.— La 


leyenda del Pompero o Cuarahú Ya- 


ra, que quiere decir Dueño del Sol, 
ha sido relatada por un hombre co- 
nocedor de estas cosas, como el sabio 
Juan B. Ambroseti, en los signientes 


términos: 


“El Pompero o Cuarahú Yara es 
un hombre alto y delgado, que lleva 
un grandísimo sombrero de paja, y 
una caña en. la mano, y así recorre 
los bosques a la siesta, cuidando de 
todos los pájaros, pues es su pro- 
tector. Si a esa hora halla mucha- 
chos entretenidos en cazarlos, los 
arrebata y se los leva; de modo que 
las criaturas, por temor a él, no se 
alejan de Jos ranehos y sus padres 


pueden dormir tranquilamente la 
siesta, sin cuidado de que nada les 
suceda. 

”En el Chaco creen que el Pompe- 
ro es un compañero invisible com el 


cual se puede hacer trato, y así él 


acompañará 2.su amigo por todo y 


en todo, librándolo de peligros. Mu- , 


chas veces, según sea necesario, pue- 
de aparecerse en forma de indio, de 
un tronco, de un camalote, de acuer- 
do con las funciones que deba pres- 
tar. También silba como pájaro; en 
cambio, es necesario hablar muy po- 
co y en voz baja de él y ofrendarle 
de: noche, dejando fuera del rancho, 
tabaco u otras cosas.” 


DOS LECTORES DE ROSARIO. — 
Horóscopo de los nacidos el 2 de ma- 
yo: buena fortuna si es trabajador 
y sabe merecerla. En principio los 
signos le son favorables. Horóscopo 
del nacido el 19 de marzo: carácter 
poco comunicativo. Tendrá condicio- 
nes para afrontar las adversidades 
de la vida con éxito. - 


ELVIRA DE FLORENCIA — Para 
limpiar la armas o armaduras oxida- 
das o con herrumbre, se hace una mez- 
cla intima con flor de azufre y trípoli 
a: partes iguales, y luego se reduce a 
pasta con aceite de oliva; con ella se 
restregan las partes oxidadas, valién- 
dose de un trozo de madera suave o de 
piel de gamuza empapada en la mix- 
tura. De esta manera no es de temer 
que se raye el arma u objeto. Es un 
error gravísimo usar papel de lija. 
2" Horóscopo de los nacidos el 23 de di- 
ciembre: Tendrá dificultades serias en 
su vida, pero sabrá eludirlas con tesón 
y energía. 7 de octubre: buen deportis- 
ta. 2:de febrero: tendrá que corregir. su 
carácter para ser feliz en la: vida. 31 
de marzo: mala suerte en el juego. No 
debe, pues, tentar de ningún modo la 
fortuna por ese lado > k 


MAESTRA. — Efectivamente. No 


queremos hacer aquí una crítica de la 
actuación de muchas dirigentes de es- 
cuelas, pero lo cierto es que los nuevos 
métodos de educación no pueden ser 
apresuradamente aplicados, sin los ele- 
mentos necesarios, como usted anota, 
y, sobre. todo, sin que las directoras 
conozcan la realidad de los problemas 
que hay que llevar a la práctica. En 
otra oportunidad nos hemos referido a 
lo que se conoce con el nombre de edu- 
cación activa, que recién comienza a 
ser una novedad entre nosotros, y que 
en otros países se ha aplicado ya con 
resultados contradictorios, buenos en 
y. UNOS Casos o mediocres en otros. Lo 
cierto es que, como señala el pedagogo 
y técnico en estas cosas, Mallart y Cu- 
tó, “los médicos e higienistas censuran 
al régimen educativo corriente. el ser 
desfavorable al desenvolvimiento fisio- 
lógico normal e incluso causa de pertur- 
baciones patológicas que se perpetúan 
en el individuo”, A este propósito dice 
el doctor M. Boigey: “El treinta POr 
ciento de log escolares presentan des- 
vieciones de la columna vertebral, im- 
putables a la actitud que tienen que 
tomar al escribir.” Luego añade: “Sin 
duda, la mayor parte de los jóvenes so- 
portan sin muchos perjuicios el siste- 
ma de educación que les hu sido impues- 
to. Escapan o ellos gracias a la udmi- 
rable flexibilidad de que goza el orga- 
nismo en esta edad de la vida y a la 
resistencia que opone au las causas de 
su destrucción.” 


». 


PENSAMIENTO DOLORIDO. SAL- 
GUERO. — Esa hija hereda, pues es- 


. tá reconocida como legítima. Los bie- 


nes a que se refiere no son ganan- 
ciales, pues han sido aportados por 
el cónyuge al matrimonio. Consulte 
con, un letrado o lea en el Código 
Civil lo pertinente a herencias. 


ERNESTO MARRONE. — 

Damos traslado de su carta a 

z la Dirección de. la revista. Si 

es buena la narración que ad- 
junta, será publicada. 


¿UN ABONADO DE CHACABUCO. 
—Por un suegro se debe llevar el 
mismo luto de la hija del mismo, o 
sea su esposa, O se sigue ese tempe- 
Tamento o se usa simplemente por el 

"tiempo que su esposa lleve luto un 
brazal negro. 


9 
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B.G. DE PEREZ PORTELA. LOS 
TOLDOS (F.C. 0.) —Pasamos su car- 
ta y el retrato au la dirección de la re- 

vista, donde ya está dispuesta su pu- 
blicación.. as : 


A A A A ESTA DO 


PA O o A e e tc pt 


Mantiene el 

cabello bien peinado. 

Le da apariencia 
distinguida y ordenada, 


T su cabello carece de su lustre y suavi- 

dad naturales y si cuesta peinarlo o 
conservarlo ordenado, fácil'es mejorarlo, 
darle esa apariencia brillante, aseada, 
distinguida, tan esencial a todo culto 
caballero, 


Basta pasarse sobre el cabello un poco 
de Glostora una o dos veces por semana, 
o después de lavarse la cabeza: su cabello 
permanecerá luego cada día, tal como 
usted lo peine. 


Glostora deja flexible y dócil el cabello. 
Aun el más reácio se mantiene luego in- 
wariablemente bien peinado. 


Da apariencia distinguida 


Impartealcabellouna apariencia denatu- 
ral distinción, en lugar de dejarlo aplas- 
tado y duro, de aspecto artificial, como 
sucede con las cremas o pomadas. 

Glostora, además, mantiene suave el 
cuero cabelludo y sano el cabello pues de- 
vuelve al primero los aceites naturales de 
los que el cabello deriva su vigor, su vida, 
su brillo y hermosura. 

¡Ensáyela usted! Vea cuán fácil es con- 
servar el cabello ordenado, peinado a 
gusto de usted, ya sea cepillado liso o 
peinado flojo. 

Si desea que el cabello le quede bien 
liso, humedézcalo con agua después de 
haberle pasado Glostora; luego cepíllelo. 

Glostora está de venta en las farmacias 
y perfumerías a precio sumamente - 
módico. 


| 
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AMARO HRNGONARD 59 


a través de 
un manojo 

de cartas 
- privadas 


Elvira Ferreira 


¿0 
tragedia 
de amor 


LAS RECOPILÓ 


ALMAS MODERNAS 


SECUNDA 
CARTA 


alegrías que ellas no conocerán 
nunca, amo mis incertidumbres, mis 
complejidades, mis sueños extrava- 
gantes, mi loca imaginación ator- 
De Susana Monte- : - mentada. 
ro a Josefina Fon- “E Ahora me voy. Quiero ver claro 
tana. en a Po Esta a ea cargada e e todos a 
y sintomas del amor, me asusta un poco. ¡Tengo miedo! Este mareo de 
Buenos Aires, lunes 24 de mayo. alma podría calmarse en la dséntido Y  nEOnCOS me daría la pauta 
¿Sabes, Fifina?... Me voy mañana. Tengo ya mis sobre los sentimientos verdaderos. ¿Si me hubiese equivocado?... 
petates en orden, todo dispuesto para la marcha, y, sin ¿Acaso no podría suceder asi? ¿No me engañé una vez ya, cuando, aso- 
embargo, vacilo, como si algo me detuviese asustán- Mada a la vida, me volvía atras con la certidumbre de que el deslum- 
- dome con lo imprevisto. Tú, que continuamente me dices romántica, bramiento pasaba, era sólo un destello? 
lo repetirás a diario en esta ocasión, y pensarás que mis resoluciones Querida, soy la más compleja de tus amigas sentimentales y la que 
obedecen siempre a un estado de alma. Tienes razón. Aún no he podido más trabajo te ha dado. Mis tormentas encontraron siempre eco en tu 
“vivir con el cerebro. No creas que no lo he deseado. Mis tormentas alma, y te vi miles de veces sujeta a mis emociones como con hilos de 
han obedecido casi siempre a esta manera de ser mía, que constituye acero. Vibrabas igual que mi corazón. Devotamente sostuviste mis des- 
mi angustia y mi alegría. A ti, que puedo decirte todo, he de confesarte alientos y fuiste para mí, con tu ternura, como aquellas corrientes eris- 
que hay una especie de orgullo al comprender que soy diferente a la  talinas que dam su agua al sediento, mansamente, calladamente. 
generalidad de las mujeres. Cuando las veo fuertes y conscientes, ir Me voy. En mi quinta del Tigre pasaré largos días. Sólo tendré para 
com paso firme hacia donde se han propuesto, comprendo la inmensa  substraerme a la monótona igualdad de las horas, mi canoa, la mansa 
ventaja que tienen sobre má y las envidio. Luego, cuando siento en má canoa que no he querido cambiar por el motor elegante y bullicioso. 


- De Susana Montero.a Josefina Fontana. : 


Tigre, miércoles 26. 


Querida Fifina. E 


¡Qué extraño tormento este de comprender y no comprender, de creer y no creer, de sentir y no sentir! 
Tengo los nervios rotos, me tiembla el pulso. Mis labios se entreabren en una ansiedad que no puedo pre- 
cisar. No sé si quiero otra boca, o si la mía se dilata en necesidad de aire. Heme aquí sola, vagando por los 
caminos silenciosos y encontrando un alma en cada cosa, un alma semejante a la de Claudio Martínez, cuyo 
recuerdo me envuelve como un perfume o como un daño, no lo sé. 
Tengo entre mis manos una carta de él, y no la he abierto. La traje conmigo en el lanchón que me dejó : 
en la quinta. Me combatía yo misma el deseo imperioso de saber, y así llegué con ella entre mis manos y así E 
todavía ella está sin abrir. La nerviosidad de esta situación por má buscada llega a su fin. Es necesario Í 
que le grite, angustiada, que tengo miedo de su olvido y que yo, que nada sabía de su amor, he derramado 
en esta duda terrible toda mi sed de cariño, todo este amor que por el siento. : 
¡Es verdad, Fifina, le amo! Para má toda emoción verdadera es un hondo proceso de torturas, de dolo- 
res, que digmifican el sentimiento, dándole el matiz de una belleza profunda. Y mi amor revelado, ha sur- 
gido de esta inquietud de no saber qué dicen sus palabras y de tener fuerza para no saberlo. paraa 
¡Qué extrañas que somos las mujeres! ¡Lo amo! Por tomarme de sus manos y sentir entre las mías la 
tibieza de su sangre pasar bajo la piel, daría cien años de vida. ¡Le amo! Por descansar mi cabeza, pesada, 
z il d 


sde sueños sobre su pecho calmado, daría la vida misma. E : y 
2 Fifima, heme aquí tocada por la felicidad verdadera, aquella que sólo nos visita una vez en la existencia. 
20 Querida soledad que me ha dado el amor, ¡bendita seas! e 
¡Qué noche rara he pasado! Este silencio tam Profundo, que asusta-como una muerte, me ha tenido des- : 
.pierta. Para creer en má, he debido repetir fuerte su nombre, escuchar en el opaco mutismo de mi habi-; 
tación mi voz llena, cargada de sombras y de luces. Un perro que en la noche ha llorado, ladrando quizá ala eN 
luña, ha despertado mi agradecimiento, y he seguido durante largos minutos su grito lastimero, ronco a 


veces, agudo a ratos, cortante como wn sollozo, como una angustia. E : 
El animal en la noche larga me ha dado la sensación de vida, ha destruído la sugestión de la nada. ELITA 
o Al amanecer me he dormido. He sentido entre sueños el grito de los animales domésticos al pasar bajo == 
22 la casa. La idea de que no estoy sola, sola en el mundo, me ha llevado al descanso. Y el sol de hoy, el dulce 
2 sol de otoño, cargado de tibieza, me ha hablado de amor, me ha dicho de maravillas y de glorias. a 
2 ¡Vio! ¡Vio! ¿Tú comprendes eso?.. : : E ; 


¡Qué diferente a la otra vez es ahora! ¿Recuerdas entonces?... Las cosas sucedieron de otro modo. Yo 
estaba tocada por emociones muy distintas. No me llegaban al alma. Sin embargo, me aturdían los senti- 
dos... 1 Cómo me ofendía comprender que era un ser débil a la atracción de los goces materiales. ¡Ah, 
qué pesadilla! Jn cuánto, cuánto me ha costado librarme de la terrible sugestión! ¡Roque es un hombre Ae 
que para má ha pasado a la historia! ¡Ocho meses duró aquello! ¡Qué martirio! Siempre asomada a mí : 
misma para controlarme. El me llevaba, me llevaba al menor descuido. De la más mínima debilidad volvía 
con asco de má misma. Sus besos me quemaban y yo los sentía. en mis labios por muchas horas después de > 
recibidos. Y jamás una alegría, nunca la satisfacción de encontrarme tal como era. 
también, ¡cuán diferentes son los dos hombres que me han tocado en suerte! Aquél, 1 


e LO án a j 
¿diente y frágil como una llamorada. Este, devoto apasionado y tierno... (Condición da pops 


He Y y 


E 


a 


¡Tlluso! 


(Continuación de la página 45) 


chón de facciones toscas, humildemente 
vestido, que me dijo, no sin que el ru- 
bor le coloreara las mejillas: 

— Señorita maestra. Voy a pedirle 
un favor. - 

— Usted dirá. Si puedo, tendré mu- 
cho gusto en hacérselo. 

— Yo no sé leer ni eseribir, 
que usted me enseñe. 

— ¡Con mil amores! Pero tendrá que 
venir a la escuela como los demás niños. 

— Iré como ellos, señorita maestra. 
Y usted me enseñará de todo, ¿verdad? 
Usted hará de mí un hombre inteligen- 
te, ¿no es cierto? 

— Yo haré todo lo que pueda. 

Aquel pobre muchacho de más de 


y quiero 


veinte años, de escasas luces al pare- . 


cer, que tenía tanto empeño en estu- 
diar, me llenó de una rara emoción. Me 
hice el propósito de sacarlo adelante, 
aunque por su aspecto acaso no me re- 
sultase cosa fácil o posible. 

La pausa que se había producido en- 
tre nosotros fué interrumpida por él, 
que me dijo, sacando de uno de los bol- 
sillos de su chaquetón un puñado de 
recortes de revistas y diarios, en todos 
los que había un retrato de una per- 
sona: 

-— ¿Ve, señorita? — díjome mostrán- 
dome uno. — Este se llama Nemesio 
Cifuentes, y fué condecorado como avia- 
dor. Ese otro —- agregó mostrándome 
«un nuevo retrato, — se llama Eliseo Ra- 
mallo, y es un gran pianista. Y este 
otro es Apolinario Arbolera, cantante 
renombrado; y este otro, un médico fas 
moso. 

Efectivamente, aquel Ai hadho no se 
equivocaba en los epígrafes. Los sabía 
de memoria, como si los hubiera leído 
muchas veces, cosa que era imposible, 
porque, según me había dicho, no sabía 


e » Teer, Intrigada, le pregunté: 


— ¿Y cómo. sabe usted que ahí dice 


todo eso?- 


II Porque mis amigos “qué sa- 


E hen leerme lo han leído muchas veces, 


“y yo, señorita maestra, quiero ser uno 


de estos hombres: un personaje, para * 


que los. diarios y las revistas publiquen 
mi retrato. — Se ensombreció su Yos- 
tro, y continuó : — Pero yo comprendo 
que para ser un hombre así tengo que 
“estudiar; tengo que saber leer y escri- 
os y marcharme a la ciudad, porque 


5 “aquí, por más que supiera, no me val 


-dría de nada. 


-Amte aquel muchacho e Meñg de 

:i ambiciones y de ilusiones, no pude me- 
nos que suspirar tristemente. ¿Es que 
se creería el pobre que con sólo apren-. 
der a Leen y escribir podría conquistar 


¿Sabía él qué. ¡monsurao de- 


ignoraba que la ciudad es “una boca ne- 
saciable qu se ga a los ilu- 


esa esperanza de. ata En ña ciudad 
pe triunfan Oy: pocos; sólo los inteligen- 


Sy él, deseracia- 


no parecía ser ni lo uno DIA 


, e 
2 penetró. en mi cerebro. Hice un estuer- 
20 enorme, supremo. Salté hacia atrás 


rd ANGER 


* Cuando, al despedirme para regresar. 


a mi escuelita vacía y silenciosa, el mu- : 


chacho aquel volvió a preguntarme: — 
“¡Me enseñará a leer y escribir, seño- 


rita, para que yo también pueda ser un 


hombre como todos esos?”, — le repuse, 

Mena de piedad, pero sin ninguna fe: 
— Sí, amigo mío; le enseñaré todo, 

todo...; y podrá luego irse a Buenos: 


Aires a luchar por una posición..., Có- 


mo €s08S... ¡como todos esos! 


Mentí por primera v8z, y por prime- 
ya vez sentí vergienza de ese propósito 


mío de hacer un gran hombre de cada 
«uno de mis alumnos. ¡Aquel muchachón 
 ahogaba en mí este entusiasmo! ¡No 


lo sería jamás, quizá por eso, EOS 0, 


quería DER ¿ 5% 
IN E 


be 


El genio , endemoniado | 
(Continuación de la Página. am 


E 
PS 


2 pol id 00021 
- ¡Voz maldita fué la que escuché! 
- ¡Rísita socarrona y sarcástica llegó a 


-imís oídos a través del espacio! Sentí 
que por una fracción de segundo mis 


labios parecían apresados con cola a 


la bocina del teléfono. Como un rayo 
de luz que repentinamente traspasa el 


cristal de una ventana, así la razón 


y estrellé el teléfono contra la pared 


contra Leval mismo. 


eMe soe el pS ue sangrab Me 


que me faltaba un trozo. de piel. O 
dito viejo! 
¿Quién será vel. “próximo en Ende 


un llamado telefónico de Leval? 


FIN 


El niño Enrique. 
(Continuación de la página 11) 


Enrique comenzó a FexabkiE en un 


acceso de lira 


— ¿Qué? ¿Vas a decirme ahora tam- 
bién que no pegás porque me lastima? 
¡Infeliz! ¡Te peleo ao mismo! 


-.—=No, niño, no... 5 
Receloso, caminando O de os 


tado, se alejó de él. 
— ¡Cobarde!.. 
Enrique. 


a 


cho. 


castigue! ¡ 


-¡Mulita! E gritó : 


Leandro no hizo caso. Tomó una. 


un árbol tiró un: pellón al suelo, ; 
echó de panza sobre él y mun 
—¡Me las va a pagar! 


; Entretenido en ensillar su 'pangaré, ; 
- que era las. tres cuarta parte de su 
fortuna, pues el resto lo componían 


unas pocas pilchas sin. “valor y el reca- 


horquilla y se acercó a los pesebres. E 
Enrique se dirigió a las casas, bajo 


+ 


bién sos 


-—¡Disculpe, niño; créiba que'era 
útro el que me había pegao. 

— Fué Jugando. . 

— Ya lo sé, niño. 

— ¿Vas a salir? 

—Iba a dir a “La Blanqueada” a 
comprar zapatillas, si usté no manda 
otra cosa. Hoy medió dos pesos sú tata. 
Dice qu'es mi santo, no sé... 

— ¿Es bueno tu pangaré? 

— Rigularcito no más. Me 
rigalao de potrillo, 

—¿Y. vos lo criaste? 

—Sí z 

—¿Me lo prestás para dar unos. 
galopes?... Ha de ser ligerón... 

— Rigulaz, no más; 
gúeno... Un poco duro *e boca, si Acaso 
pero no castigándolo.. y 

—¿Me lo prestás? 

— Usté es dueño; pero vea, áhi está 
su doradillo ensillao. ¡Es mejor 
que'éste! : : 

— Quiero andar en-el tuyo. 
—No me lo vaya a castigar mu-' 


lo han 


— ¡Ni que fuera hi hermano. .! 

—Es que... —Y mientras nt 
naba de ensillar, contó que le había 
tomado tanto cariño al pingo, que pre- 
fería que lo golpearan a él antes que 
a su caballo. , 

Saber esto y pensar en bajarle la 


lonja al pagaré hasta cansarse, fué 


O uno en Enrique. ¡Ahora sí que sa- 
bía dónde le dolía a Leandro! Montó y 
pidió el rebenque. : 

— No lo castigue mucho... 
có el muchacho. 

-— ¡No seás pavo! 

— Vea qu'es duro *e hoca.. 

— ¡Alcanzá! 

Temblando, Leandro le NA el 
rebenque; apenas lo recibió, Entique 
comenzó a lonjear al pangaré por las 
verijas; castigando a ambos lados, 
salió por entre los corrales como. un 
loco, gritando “y riendo. 

— ¡Uial ¡Uia! ¡Uia!. ¿Vos tam 
duro!. ¡Ja, Ja jal.. 
¡Tomá, mula! ¡Corcoveá, maula!. 

Ganó el. campo castigando y tiro 
neándolo de la boca. 

Leandro gritábale, a hume 
decérsele los ojos. 

— ¡No lo OR niño! ¡No 02 
¡Lo va. 

A sus “espaldas: oyó la VOZ de 


— supli- 


“ trón. 


— ¿Qué as : 
- — Nada, patrón; el niño > ina 

- Estaban «de más las explicaciones 
DR Edmundo. veía bien lo que pasa 
y. lo que es más, lo que en eso en 
mentos pasaba en el interi ; 
Leandro. > 

—Montá en el doraiillo ES p a 


decile que yo lo llamo. 


En el doradillo que era como. “una 
luz, salió el muchacho a los “grito 
— ¡Niño Enrique!.. 
¡Niño Enrique! ; 
Lo 'alcanzó lejos de las asas, 
¡Su tata... . No lo cas n 
Lo llama.. 
- Enrique 7 reía. A 
— ¡Te lo voy a abla a 
dijo. 
ye tomando el 
que se envolvió en 
cabez 


dito si adorno, Leandro no vió a En- cad 


rique hasta que éste hízose sentir 


—sorprendi OY. con ira el 


ontra su agresor, mas ape- 
«el niño, cambió de : 


ichando la cabez e 
restregaba la nuca. 


- dándole una palmada en la nuca que de 
le echó de hoca contra las bajeras que 
acababa de acomodarle al caballo. 


e ¡No me onda m ue 
— e 


salió bastante 


asustado, más por lo que había “hecho, 

por las consecuencias que podían de- 

rivar de aquello, y se apeó. 

E. En la frente de Leandro una pe- 
 queña boca goteaba sangre; esto y el 

rostro pálido del muchacho acabaron 
- de asustarlo, 

. — ¿Lo habré muerto de un talera- 

zo? —s$e preguntó, 


Y palpando con las manos el lado 


AAA AAA ATT 


y 


AMundas XLGentin 


Enrique le salió al encuentro con 
una mentira, 

— Rodó: — dijo. , 

— Ya vi; desde las casas lo estaba 
mirando — respondió don Edmundo se- 
veramente, y agregó: — ¿También sabe 
mentir? ¡Muy lindo! Desde este mo- 
mento se aczgaron las vacaciones. 


Y mientras, ayudado por los peones, 


cargaba a Leandro en el automóvil, 


mL 


En el 
próximo 


número? 


E 
: 
E 

di 
ñ 


Jugando al desarme 

las naciones europeas, 

ya no saben qué trampa 
hacerse en Ginebra 


IOONR RNA A ENE ADO EL ln nana SERAN REN Co aNdANaDER 


¿del corazón de su víctima, se cercioró 
de que por fortuna vivía. 

Sin soltar las riendas del pangaré, 
se sentó en el pasto, murmurando: 

— Esperemos que pase. Es un des- 
mayo... Se desmayó. ¡No es nada! 
Ahora no más se levanta y se ríe de 
. verme la cara; no sé por qué me asus- 
to... — Y a cada momento lo llamaba. 
3 — ¡Leandro!... ¡Leandro!... ¿Se 
te pasa?... ¡Leandro!... 

Oyó acercarse un automóvil y des- 
vió la atención hacia el lado que venía 
el coche, Era el de su padre; tras él 
venían dos peones a caballo. 


A II 


se dirigió a Enrique para decirle: 

— Usted va a suplantar al mucha- 
cho en los trabajos hasta que se cure. 
¡Vea cómo le ha roto la cabeza, ani- 
mal! ¡Me da verglienza que sea hijo 
mío! Ya sabía yo algo de lo que us- 
ted andaba haciendo con este infeliz... 

Y esa misma tarde, mientras Lean- 
dro, con la cabeza atada, observaba 
apenado la boca espumosa y sanguino- 
lenta de su pangaré, Enrique, cansado, 
con los brazos como adormecidos, car- 
gaba estiércol de los pesebres en un 
carrito de pértigo. 


FIN 


león y de un tigre. Me voy la semana 
próxima a la India con “Jim” para ver 
si puedo hacer otro tanto. 

Naturalmente, al otro día por la 
mañana los diatios daban cuenta co- 
' pisamente de la historia del profesor 
2 que quería imitar a Tarzán. Y cuando 
algunos días más tarde, se anunció el 
film “La vuelta de Tarzán”, fué de 
nuevo un triunfo. 

Pero es sobre todo en la presentación 
de las estrellas que sobresalió Rei- 
chenbach y que su cerebro fértil inven- 
“tó las más curiosas estratagemas, Tuvo 
“que ocuparse de Francis X. Bushman, 
entonces casi desconocido. Llegado el 
“momento de renovar su contrato, lo 
atompañó desde la estación a las ofi- 
ccmas de la Metro, después. de'haberse 
"Menado los bolsillos con 2.000 peniques, 
que arrojaba a puñados al paso del 
actor. Primero chiquilines, después 
adultos, en fin, toda una multitud si- 
guió a los dos compadres aclamándolos, 
y, una vez llegados, Reichenbach no 
tuvo más que mostrarles a los directo- 
¡tes de la firma la enorme multitud que 
había seguido al artista para: probar- 
les su inmensa popularidad y exigir un 
ueldo proporcionado. 

Otra vez encargó a una linda chica 
“entregar en el hotel donde había 1le- 
“sado el actor, una caja de flores conte- 
“niendo... una bomba — por otra par- 
“te, completamente inofensiva, — con 
“una carta concebida en estos términos: 


A TODO HOMBRE INTERESA 


El nuevo método “CIDEX” para combatir la DEBILIDAD, Desarrollar y 


M. A, DAYER 


> A fuerza de ingenio se impuso 
(Continuación de la página 49) 


“Mi Francis adorado: te he escrito-my- 


“chas veces, pero jamás he recibido res-' 


puesta. Te amo siempre, y, luego que 
sepa tu muerte, me mataré para reunir- 
nos en el cielo. Tuya para siempre, 
L. M.” Y durante tres dias los diarios 
no se ocuparón más que del atentado 
contra Bushman.,. 

No se pretende que este género de 
reclame sea del mejor gusto, pero los 
resultados dan fe de lo efectivo que era. 

_Por estratagemas del mismo estilo 
hizo conocer a Rodolfo Valentino, des- 
pués. de haberlo descubierto, entonces 
bailarín en el Hotel Alexander de Los 
Angeles, Cuando, años más tarde, el 
furor del bello Rudy parecía declinar, 
lo persuadió de que se dejara crecer la 
barba. (Su film “Monsieur Beaucaire”. 
donde, comio se sabe, hacía el papel de 
barbero, acababa de estrenarse.) E; 
azar -— ¡Previsto por Reichenbach! — 
quiso que en ese mismo momento la 
Asociación de Peluqueros de América 
se réuniera en Chicago. Harry los per- 
suadió de que'si Valentino se dejaba la 
barba, toda la Juventud norteamerica- 
na lo imitaría, con gran perjuicio para 
ellos, quienes enviaron una comisión al 
héroe de la pantalla para suplicarle se 
hiciera afeitar, lo que tuvo lugar des- 


pués. de largas conferencias, con gran 


ceremonia, ante los peluqueros de Nor- 
te América reunidos en congreso. Y la 
barba del héroe se expuso después, con 


- otros trofeos cinematográficos, en un 


museo californiano... 
FIN 
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El bronce brillante y re- 
luciente que da tanta 
alegría 1 su casa, 
implica trabajo si Vd. 
usa este líquido refina- 
do. Lustra rápidamente 
y con el mínimo de es- 
fuerzo. Brasso realza la 
belleza de 10do artículo 
de bronce en millones 
de hogares y negocios. . 


no 


COMPUESTO DE: 
1iRopero amplio formato, 
tres cuerpos. 
1 Toiletto peinador 3 lunas 
2 Mesas de luz. 
1 Cama dos plazas. 
1 Elástico Imperial reforzado 
1 Bangueta. 
1 Cenicero de pie. 
1 Perchero. 
1 Toallero. 
6 Perchas ropero, 


a $ 


AMERICA 


PARA DORMIR BIEN 


Con sueño restaurador recom- 
pensa la naturaleza a quienes 
mantienen sus sistemas libres de 
residuos venenosos, tomando con + 
regularidad un vasó diario de 

“Sal de Fruta” ENO. Compre 
A, usted una botella hoy, pero in- 

sista en que se le dé ENO. 


Preparado por el Dr. COLLAZO 
FARMACIA DEL CONDOR — ROSARIO 


A E E 


A A o AS O 
NO COMPRE MUEBLES sin antes VISITARNOS o VER N. CATALOGO | 
REGIO DORMITORIO “CHIPPENDALE” — ONCE PIEZAS 


Al Interior enviamos 
CATALOGO GRATIS 


Ordenes y giros, a; 


0 
¿cóovale e a 400 


61 


S 


suministra 

como azúcar co- 
mún, mezclándo- 
lo con el café,*el 
te, la leche, etc. 
sín' desvirtuar el 
sabor, ? 


E 


¿AISTO Ya para diticirme aquella mañana 

a Tar empleo, y mientras me desayuna- 
DA 10 esposa, sentada frente a mi, 
“lefame pacientemente el diario como 
isona hacerlos de costumbre, para que yo no 
perdiese tiempo. Y hábia pasado ya por una 
serio de noticias más 0 menos interesantes, 
laúando con musitada extrañeza se detuvo, 
owidando que yo la escuchaba atento, y se 
uso Tesk para si unamoticia que, por haber 
miteresado tan intimamiente a mi lectora ac- 
lerdental, despertó también en mí, por conta- 
eo, indecible curiosidad. Y deseando saber de 
lo qué se trataba, y en forma un poco ner- 
viosa, le dije: 


amos mujer, Sigue, que se me hace 


HMuirido >RGONIUTO 


deterininaciones de.. 


tarde. ¿Qué encontraste ahí que tanto te sor- 
prende e interesa? 

—¿No te acuerdas de don Liborio Menega, 
aquel amigo nuestro que no hace mucho mu- 
rió de un ataque al corazón y que estaba lle- 
no de plata? — díjome mi esposa, con gran 
sorpresa, añadiendo: — Pues mira lo que di- 
ce aquí: s 

“Importante obra filantrópica. El señor Li- 
horio Menega, conocido hombre de negocios, 
que falleció hace pocos meses, ha dejado una 
cuantiosa fortuna. Abierto recientemente su 
testamento, se ha comprobado que lega todos 
sus bienes muebles, inmuebles y efectivos a fa- 
vor de los establecimientos educacionales y so- 


.? 


ciedades de beneficencia gue se detallan: 


Suele ocurrir en la vida, muchas veces, que 
las circunstancias presentan como generosas 


. las que no están inspiradas más que en un 
sentimiento de venzanga o despecho. 


oe ... 


—No me extraña la rara determinación de 
ese buen don Liborio — dije serenamente, 
después de escuchar atentamente la lectura 
de mi mujer, quien no saliendo de su sorpresa, 
me interrogó: 

—¿Cómo no te extraña? ¿Es posible que en- 
cuentres natural que un hombre tan rico, que 
tiene tantos parientes pobres, desparrame por 
ahí su fortuna y deje a los suyos en la calle? 
Sabes bien ¿que los sobrinos lo querían, y que 
en los últimos tiempos fueron ellos quienes le 
suidaron como' a un padre... 

—Cuando te enteres, lo comprenderás todo 


 — dije, procurando hacer luz sobre aquel 
.¡nsunto del que me di por enterado en seguida. 


Y después de constatar que te- 
nía tiempo para ello, me dispuse 
a desentrañar el secreto de aque- 
lla. resolución póstuma de mi 
“ amigo, enterando a mi mujer de 
los curiosos antecedentes que da- 
ban la clave de aquel misterioso 
zomportamiento del presunto fi- 
lántropo. 


» 


Recuerdo que era un 
sábado por la tarde — comencé 
diciendo a mi mujer, haciendo 
un poco de memoria al respecto, 
— cuando, paseando por la Ave- 
nida de Mayo, me encontré unos 
días antes de morirse, con mi 
amigo,. el finado don Liborio. 
Lo hallé como nunca, sumamen- 
te contrariado y entristecido, 
con un gesto algo huraño, hasta 
el punto de pasar por mi lado 
sin saludarme. Como atribuí 
aquello a distracción, no vacilé 
en adelantarme yo mismo, inter- 
poniéndome a su paso para ha- 
blarle. 


N ” 


—”¿Adónde va tan preocu- 
pado, amigo? ¿No me recuer- 
da o es que está enojado con- 
migo? 

”Se detuvo sobresaltado y 
me estrechó la mano con el 
afecto de siempre, al tiempo 
que se excusaba de su involun- 
taria distracción. Trató de apa- 
recer cordial y de buen humor 
como siempre, pero yo lo noté 
hondamente contrariado hasta el punto que 
pensé en abordarlo para averiguar lo que le 
acontecía. Me contuvo, sin embargo, la re- 
flexión de que generalmente los hombres, 
cuando nos hallamos de mal humor, pre- 
ferimos que no nos hablen y menos aún 
que se investigue la causa de nuestro disgus- 
to momentáneo. No extrañaba que, siendo 
él un hombre de negocios, tuviese aquellos 
momentos de inquietud como aquel que de- 
jaba entrever mi azorado amigo. Así, pues, 
caminamos un rato sin cambiar entre nos- 
otros más que palabras vanales y preguntas 
ociosas. 

—Andaba por aquí dando una vVvueltita, 
sin rumbo fijo — me dijo mi amigo ya más 
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mi espíritu un des- 


decidido al parecer a explayarse conmigo, 
— y no sabe cuánto me alegro de haberlo 
encontrado, porque así tendré ocasión de 
desahogarme con un amigo a quien estimo 
tanto como a usted, revelándose algo que 
me tiene, en verdad, muy fastidiado. 

— Los negocios, amigo mío, son los que 
muchas veces les arruinan el alma a los hom- 
bres — le observé yo, presintiendo que toda 
la inquietud de mi amigo no era debida más 
que a aquel motivo, y repuse a contiuación: 

— Por algo le digo yo siempre a Mi MUu- 
jer que quizá seamos más felices con ser 


pobres; tenemos menos dolores de cabeza; 


y esto vale mucho, aunque se viva con me- 
nos satisfacciones y con más estrecheces. 

— ¡Qué negocios ni qué demonios!... — 
interpuso con más acentuado fastidio. — 
¡Ojalá fueran ellos!... Le juro, Eduardo, 
que nunca en la vida, desde que ando me- 
tido en esta danza de administrar mis bie- 
nes, que dan bastantes dolores de cabeza, 
nunca me han proporcionado un motivo de 
disgusto tan grande como el que ahora siento. 

Y sin darmetiempo para preguntarle de 
nuevo, me dijo: 

— ¿Se encuentra apurado? ¿Quiere que 
entremos aquí en la confitería a tomar algo 
y hablaremos con más comodidad ? 

Acepté, intrigado por conocer algo que 
ya acicateaba mi curiosidad, y a los pocos 
minutos nos hallábamos sentados, frente a 
frente, a una mesita que habíamos elegido 
algo separada del bullicio del establecimien- 
to. Y saboreando un humeante café, mi ami- 
go, el atribulado don Liborio, se me explayó 
como buscando en la confidencia un consue- 
lo a su disgusto: , 

— Usted me tomará por un monomaníaco, 
un chiflado, un pusilánime, pero la verdad 
es que lo que voy. a contarle, dele usted la 
importancia que quiera, pero es lo que a mí 
me tiene preocupado y desmoralizado. Us- 
ted sabe que poseo una regular fortunita 
que me agencié con suerte, sí, pero también 
con trabajo y constancia. Siempre luchando 
y ahorrando, pues si bien Dios no me dió 
hijos, en cambio nunca he dejado de pensar 
en el futuro de mis sobrinos que ayudé a 
criar desde chicos, costeándoles sus estudios 
y dándoles educación y carrera. 

A] no depararme Dios la dicha de tener 


mi hogar propio — siguió comentando don 
Liborio cada vez con más acentuada me-. 


lancolía, — llevándose a mi esposa a los po- 
cos meses de casado, perdí toda ilusión, y sólo 
pude recobrar mi ánimo para seguir trabajan- 
do resignado a mi desgracia, cuando me fuí a 
vivir con mi hermano Esteban a quien traté 
siempre de ayudar. No descono- 
cen él ni sus hijos todo lo que por 
ellos hice y la posición desahoga- 
da en que los coloqué, haciendo 
disfrutar a los muchachos una 
juventud como no la gocé yo. 

"Pensaba ahora, que ya pase 
de los sesenta, dejar de trabajar, 
disfrutar de una vida tranquila 
ya que no me fal- 
tan recursos, pero 
“vino a perturbar 


engaño que, como 
(una fastidiosa pe- 
sadilla, me trae 
'de smoralizado; 
¡peor todavía, por: 
.que me hace rene- 
gar de la vida, de 
“mis parientes y de 
todo, todo...” 

: Como me tenía 
inquieto y cada 


AUNTO HRGORNETIO 


Un cuento de 


MARIO LORENZO 
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vez más intrigado con su obscuro preámbu- 
lo, traté de inducirlo hacia una aclaración 
definitiva; pero él, calmo y apesadumbrado, 
prosiguió sin perder el hilo del relato. 

— Como te venía diciendo — prosiguió 
— vivo con los muchachos, mis sobrinos, a 
quienes quería bastante, sobre todo desde 
que, se murió mi hermano, porque me sentí 
como segundo padre de ellos. Excuso decir- 
te que yo, no teniendo más familia que ellos, 
no pensaba hasta ahora más que en ellos y 
en su bienestar y en su porvenir, calculando 
que al morir yo pudiesen arreglarse bien 
con lo que yo les dejase y su trabajo hon- 


'rado. En fin, todo por ellos y para ellos =— 


terminó diciendo en forma triste y pausada, 
don Liborio, continuando luego de una breve 
pausa: 

— Por lo demás, ¿qué mejor destino po- 
día darle yo a lo que tengo? 

— ¿Pero es que acaso?... — Iba a inte- 
rrogarlo yo para aclarar aquel vacilante 
pensamiento que se insinuaba en su relato, 
y me interrumpió: 

— Verá lo que me pasó. La otra noche, 
no sé si por mi mal o por mi bien, tuve un 
sueño que vino a ser para mi espíritu tran- 
quilo e inspirado por las mejores intencio- 
nes, algo así como una horrible pesadilla. 
¡Ah qué sueño! ¡Nunca me lo hubiera ima- 
ginado!... —exclamó hondamente contris- 
tado mi amigo. : Po 

— ¿Tan grave es? No me explico cómo 
usted, que es un hombre tan razonable, pue- 
de hacer caso de sueños. 

Y mi amigo, don Liborio, se extendió en 
el relato de aquel sueño aciago que fué sin 
duda el que determinó la última tragedia de 
su vida. Figúrate que el buen hombre, según 
me explicó, soñó esa noche que había muer- 


to. Y con todos los pormenores me contó 
que se vió dentro del cajón, escuchando to- 
dos los preparativos del velorio y las dispo- 
siciones que sus parientes tomaban para su 
sepelio. 

Vió desfilar por delante de su cadáver a 
sus numerosos amigos, y lo que es más trá- 
gico y desesperante todavía, es que mientras 
se encontraba encajonado, oía en la pieza 
contigua que sus sobrinos, aquellos por cuyo 
bienestar se había desvivido, y por quienes s2 
había sacrificado en los últimos tiempos, se 
disputaban gozosos la repartición de los bie- 
nes que les corresponderían de la herencia. 
Se enteró de que aquellos muchachos que tanto 
cariño le habían fingido estaban ahora con- 
tentísimos de su muerte y hacian ya cálculos 
galanos para disfrutar de los bienes que les 
corresponderían de la repartija. Su capital 
ya tenía destino. Aquel capital que había 
amasado con tanto esfuerzo, iba a ser des- 
pilfarrado de la manera más loca e incon- 
sulta; el uno, iba a comprar un magnífico 
automóvil para ir con sus amiguitas a Mar 
del Plata; el otro, jugador empedernido, 
los primeros pesos los gastaría en la adqui- 
sición de un caballo de carreras. El más jo- 
ven, que era un loco desatado, proyectaba 
ya un viaje a Europa con su querida; nin- 
guno de ellos, en fin, ocultaba su propósito 
desvergonzado de gozar aquellos pesos que 
creían pasarían de inmediato a sus manos, 
con la muerte de su tío, en locuras desati- 
nadas, de esas que se conciben sólo y se 
proyectan cuando no ha costado mucho ni 
poco ganarse la plata que se llega a poseer. 

Esta era la tragedia de don Liborio. Ha- 
bía tomado tan en serio aquel sueño, que 
a otros mortales de espíritu más amplio y 
más humano les hubiera hecho gracia, que 
lo creía de segura realización y como una 
delación adelantada de un hecho fatal. 

No sabía don Liborio disimular la impre- 
sión desmoralizadora que aquel sueño impri- 


“mió en su ánimo, y hasta llegó a decirme: 


—Amigo mío: yo que estaba contento de 
mi suerte y que más de úna vez había decla- 
rado a mis parientes que moriría tranquilo, 
porque podría dejarlos bien, créame sincera- 
mente que ahora, más que nunca, quiero vivir 
mucho. Tengo miedo de morir, no por lo que 
la muerte en sí significa, sino por temor a que 
mi pequeña fortuna, lo que representa el es- 
fuerzo de toda mi vida, en vez de labrar la 
felicidad de nadie, se malgaste y despilfarre 
en las manos de los mismos a quienes quise be- 
neficiar con ella. ¡Quie- 
ro vivir, quiero ser yo 
mismo quien disfrute 
de mi propio dinero! 

Y esta loca y deses- 
perada obsesión de se- 
guir viviendo y sozan- 
do, fué, sin duda, lo que 
lo. enfermó más pronto 
y lo indujo a buscar la 
solución que ahora se 
anuncia, y que, contra 
su verdadera voluntad 
y sus verdaderos senti- 
mientos, vino a colocar 
a nuestro amigo en la 
historia de los grandes 
filántropos. 


—Usted me to- 
mará por un maniá- 
tico, un chiflado, un 

'pusilánime, pero la 
verdad es que lo que 
voy a contarle... 


Hiala Sudrez... 
(Continuación de la pega JE 33) 


que me desvestí en el segundo camarín 
a la izquierda. Luego se ha borrado de 
mi memoria hasta el momento de ir al 
cuadrado. Como si hubiesen pasado una 
esponja por mi cabeza. Es como si 
hubiera estado sumido en profundas ti- 
nieblas. Como si hubiera dejado de exis- 
tir o caído en un sueño. Todo lo que 
hice en esa pelea, todo el tiempo que 
duré en la pelea, lo supe después, leyen- 
do los diarios... 


AHORA 


Suárez es el más optimista acerca de 
su futuro. Él mismo me hace demostra- 
ciones del cambio que ha experimenta 
do. Se estudia a sí mismo. Ya no sufre 
de amnesia. Camina para demostrarme 
la seguridad y la naturalidad de su 
marcha. A pedido del doctor Soulés 
se ha puesto en tratamiento con un 
prestigioso oculista, para subsanar el 
defecto que aún persiste en su ojo iz- 
quierdo. Me confiesa que está extrañan- 
do los aplausos y que tiene un entu- 
siasmo extraordinario por volver a cal 
zarse log guantes de combate. Tiene 
veinticuatro años. Su espléndida cons- 
titución física hará lo demás. El lo cree 
así, firmemente. 

— ¡Daré una sorpresa! — exclama 
con verdadero júbilo. 

Precisamente él siempre ha provoca- 

do eso. Ha ido de sorpresa en sorpresa. 
¡Y puede esperarse una más!... 


= FIN 


El demonio de la crisis 
room de la pásina 48) 


gremio pertenece: u stéd— preguntó 
Tobares. , 

¿Soy dueño de un negocio —Ñdijo 
López. Y luego de un instante de cule: 
agrego: — La casa López... 


— Supongo que su negocio habrá su- 


tido: severamente — díjole Tobares, co- 
mo si fuera cosa inevitable. 

— ¿Me creerá usted si le digo que he 
perdido un cincuenta por: ciento en esta 
última semana?... 


—No lo dudo, y con todo, tiene usted - 
¡Si viera mis acciones y mis: 


- suerte., 
bonos!... : 
21 ARI — exclamó López, sintiéndo- 
“se alegre de decir, como todo el mundo, 
Jo mal que iban las cosas. — ¡ Digamelo 


“2 mi! ¡Acciones! ¡Tengo una enormi- 


: dad de “acciones! ¡Qué modo de pata 
créame!.. eN 


— ¿Hierro? — pr ce to* Tóbares. E 


de —— Para decirle la verdad, estoy. me 
y 3 y todo... 


aceite, hierro, motor ves 
las hipotecas? — dijo Tobares. 


eras y segundas... — agregó 
ez. — Ahí es donde verdaderamente ñ 
«sido. golpeado; créame Tobares; no 


á de nosotros eS de poco 


un ill de pesos. hace 2d años y hoy 


vender 


ALRÍO INGONLENO 


(El buen humor en nuestros fealros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


Dra. SERRUCHO (A. Cornaro).— 
Más aquí unidos la Fuerza y la Be- 

eza! 
5 o Muiño).—;¡La Beleza soy 
ió 

De. “¡GOMENSORO PRESIDEN- 
TE!”, éxito del teatro Buenos Aires. 


GIACOBINI (Je ojala: — ¡Déje- 
me entrar, señor! 
SATANAS (M, Fortuna). —A us led 


no le corresponde el Infierno, ¡Usted 


debe ir al Limbo!... 


¿De “LA CORTE DEL REY JUSTO”, 


- éxito pa teatro Fémina, 
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EL PROFESOR (P. Busto). — ¿Qué 
hace el E 

ALUMNA (Y. Rossi). — ¡Ladra!- 

EL PROFESOR. —¿Y el pato?.. 

ALUMNA. — ¡Manga!.. 

De “GRAN ZOOLOGICO PORTE- 
ÑO”, éxito del Fentzo Sarmiento. 


EL TORONJA (H. Bonatti). - — 
¡Mirá que el Taura es muy duro! 
EL NATO (F. Varela). — 
¡Tengo en el cinto un mocoso 
que está diciendo broncoso: 
“¡Papá, yo quiero laburo!...* 
De “EL ROMANCE DEL TAURA”,. 


- éxito del teatro Nacional, : 


¿—Doctor, : 


nOmtAgo que 


Ftich). No! a 
usted se DS ára> Mus 


acaba de sufrir terribles pérdidas; aga- 
chó la cabeza y murmuró algo. : 

Al bajar las escaleras que lo llevaban 
al subterráneo, pensó que le agradaba 
la compañía de Tobares. Estaba con- 
vencido de haberlo impresionado favo- 
rablemente, 

z Había tenido una buena conversa- 
ción; la mejor desde hacía mucho tiem- 
po. Mientras López hablaba de sus pér- 
didas de millones imaginarios tenía un 
gran aire de tranquilidad, ya que tenía 
su dinero en un banco muy seguro. 

Al llegar López a su casa, su esposa 
se alegró de verlo, pues había gente en 
el negocio. Al instante se puso a aten- 
der. 

El hogar de los López era como le : 
quier hogar; tenía dos hijas bonitas, 
que eran cortejadas por bastántes mú=- 
chachos. Uno se llamaba Juan, y venía 
a preguntar por Carlota o por Marga 
rita..., u otro cuyo nombre era Pedro, 
venía y preguntaba por Margarita o 
por Carlota..., y durante unas cuan- 
tas semanas Carlota no hacía más que 
hablar de Juan, y Margarita de Pedro 

El sábado por la mañana, al bajar 
López a desayunarse, encontró a su es- 
posa sirviendo el café. 

— ¿Dónde está Margarita? — _ 
guntó. 

— La he dejado dormir otro 18 
tengo novedades para ti, Enrique; Mar 
garita se ha comprometido. 

— ¿Qué?. 7 

— Se comprometió con Arturo, para 
casarse, anoche. 

ted qué sabes acerca de AE , 
quirió López. —¿Es ese de pelo colo- 
rado?.. z 

— No, Enrique; ese era Carlos. Háce 
semanas ya a no se ve con Margari 
ta; es Arturo.. 

— ¡Ah! Sí... ¡Ese que tiene - 
auto viejo pintado de o 


de que tú lo conoces; es 30 muchach 

rubio, de planta hermosa. 
— Puede ser que lo conozca. 
-—Pero si es ¿ese o Cu tie 


“mismo. lo Resiste”. 5 


bares, 


_— ¿Tobares? 

— ¡Sí! ¡Arturo Tobares! 

-— ¿Su padre es banquero?. > , 

— Sí; creo que sí. ¡Es un muchachi 
encantador! Me siento encantada 
que Margarita lo quiera. Estoy segu: 
de que sus parientes de 
patiquísimos. ¡UE es tan sin 


; tico!. 


a .— dijo: oa — Si le e 
- pático, «deben: ser todos simpáticos. 
— Arturo los traerá mañana po 
tarde, para. que conozca a Marg 
y nos conozcan también a nosot EE 
¿A quiénes va a traer? d 
ao sus padres, ¿A qui nes. LE 
que traiga?... Parece U 
resara mucho. Es la. prime 
hijas. que se compromete — -d 
Sora de López, algo resentid: 
Dro St estoy inte 
¿Por qué lo dudas? 
Tan interesado estaba, en efe 
ese día dió el cambio x 
Por la noche se pr 
pidió la mano de 
- que trabajaba en 
pero que la e 
le dijo lo gue 


Después de pasearse largo rato, y no 
sabiendo qué hacer, López volvió a su 
hogar, pensando en las explicaciones 
que podría darle a Tobares, 
— ¡Enrique! — llamó su esposa. — 
Es mejor que entres; pueden llegar de 
un momento a otro. 
— ¡Ahí están — anunció Margarita. 
— Voy a recibirlos. 


Corrió a la puerta cuando los tres 


- Tobares bajaban del automóvil. ze 

—Mamá, estos señores son los pa- 
res de Arturo. 

La señora de Tobares besó a la ma- 
le de Margarita y le dió la mano al 
eñor López. Pero el señor Tobares no 
dió un paso; se quedó mirando la casa, 
al señor López. 

¡Papá! — dijo Arturo. — Este es 
i papá de Margarita. 

: entra Arturo — dijo el señor 

baves: — conozco al señor López. Ló- 

z, ¿puedo cambiar unas palabras con 
sted antes de entrar? 

El señor López sel acercó: 

— Un momento, López... — dijo el 
isitante. — Antes de entrar tengo que 

—confesarle algo, y pedirle un favor: 
mo diga nada a mi esposa de lo que le 

e ayer durante el almuerzo; le ra 

lando le dije que tenía acciones; no 

o nada de eso, ni jamás lo he te- 
A soy un empleado de banco, nada 


— Tobares — dijo López, dándole la 
mano, — ninguno de los dos hablare- 
“mos, porque tampoco había algo de ver- 
- dad en lo que yo le dije. 
Diéronse la mano y entraron a la 
asa juntos. 
- — ¿De qué se ríen? — preguntó la se- 
ñora de López. - 
— De la crisis — contestó López. — 
No es cierto, Tobares? 


FIN 


- Para las madres 
(Continuación de la página 12) 


a Ze 


ulta que “nos hace por: medio de 


ección; pero hemos pasado. su 


a la sección “El arte de pregun- 
1”, en la cual usted oportunamente. : 


ltrará la respuesta. 


olvide que este es consulto pa 


s madres. 
ñ “Pos-oper ator lo, de Ea Banda. 


on le re- 

eta que detalla- 

a “continuación, cuya fórmula es. 
al doctor Ferrand, de gran 


A FEMENINAS 


L Por MESEC TUBAT 


LA FELICIDAD 


No es posible ser del todo feliz, por la sencilla razón de que la felicidad 
total y completa no existe, 

La felicidad es muy sabia: nos da de ella una migaja. Con la Ed 
debemos ir sazonando la vida. 

A la felicidad hay que saber encontrarla; está a veces escondida en una 
pequeñez y realizada en una insignificancia. 

La felicidad es la hora buena, no es la hora fácil, ni la vida cómoda y 
regalada, como creen alennas mujeres. 

La felicidad es el hijo sano, es la madre viva, es el esposo dichoso, es un 
beso; otras veces es un recuerdo, es un amor en secreto, ni siquiera com- 

partido, 

La felicidad no está en las grandes cosas; está en las pequeñas y breves. 
Hay que saber distinguirla y encontrarla, 

La felicidad debemos buscarla en nosotros mismos: cada uno sabe, si es 
listo, dónde está su verdadera dicha; a veces es sólo el contraste con el 
dolor, es la pena consolada, es el logro de la ambición, es el amor corres- 
pondido, es el enfermo salvado, es el viaje realizado, es la paz, ¡es la es- 
peranza! 


SI YO TUVIERA UNA HIJA... 


Si la tuviera, y por arte de embrujo poseyera el derecho de pedir para 
ella tres cualidades, de seguro que desearía la franquezo, la lealtad y la 
¿Jrumildad. El conjunto de estas tres virtudes es el más grande. poder 
para la mujer. 

La franqueza es la sinceridad en los cariños, en los actos y en las ideas. 

Una mujer franca no puede ser desleal; no puede disimular mi simular. 

Cierto es que la discreción es un elemento de freno y de control a la 
franqueza; sin ella se pecaría de inculto. 

La discreción es el protector que llevamos en nosotras mismas y que nos 
permite ser siempre agradables y oportunas. 

La discreción es la que cierra los labios cuando la vMauezd puede herir. 

Mucha gente protegida en la franqueza dice toda clase de incorrecciones; 
esas personas no son francas, son impertinentes y mal educadas. 

Con una mujen leal podemos contar y descontar. Ella siempre estará a 
favor nuestro y dispuesta a rendirnos favores y prestarnos ayuda. En su 
alma encontraremos siempre ternura, en sus brazos abrigo, en su mente 
comprensión. 

Ella será capaz de afrontar por cen ama todos los escollos y salvar 
todas las dificultades. 

En una mujer leal puede deacatant el AO de toda. una ale 

Una mujer leal. considera un deshonor el no da la palabra empe- 
ñada a la promesa hecha. 

La humildad es la virtud que posee más bondad 1 y más justicia. Es una 
fuente de paz y de sosiego; lo que no logra el da el mandato, eta grito, 
la imposición y la fuerza, lo logra la humildad, 

La mujer humilde no siente tontas vanidades, ni ridículos los: ella 
nieve deslumbrar, pero se conduce siempre con una claridad generosa 
“llante que se traduce en múltiples beneficios gon ERES la: rodean 

a Es la suer te. a llevarla de o 


ncia: da alma no da traje de ro pero. su elegancia vale más 
Ss elegancias corporales, convertida sn es y fantasías, en: 


Ser eleg: 
aquel que tiene con qué pagarse las costosas modas, 

Ser _ elegante para proceder, para accionar, para pensar y para Dablans 
tener actitudes y modales, frases y conceptos, 


ad, guardar conducta, decir lo agradable E nunca lo AS sd 


er. toda la vulgaridad: de la vida y. poner belleza, mucha 

0sas pequeñas o grandes, esa es la verdadera elegancia, - 

a viste el cuerpo y E vida us ¡or que: todos los Da 
e ¿ EA E 


ejores. e DY que somos; vida dinos a ie alg : 


; propia satis, acción, E Í0mos, con seguridad, dastante más pe 
sobre todo, tenemos una ves un oa exayer 
1 stro valer. Por .es0 no PYOYFesamos. 
; ; reconocer la a 


E 


creemos sde npri S e 
n tanto. arreglo, confindas 


'cemo insupe, ab 
enaaao en ta cor 


por dentro es lo que vale, que bs por 1 fuera lo es do E 


más cómodo - 


el cabello; estas operaciones debe usted 
realizarlas todos los días. También de- 
be usted dar masajes al casco con las 
yemas de los dedos, pero sin peinar 
demasiado el cabello. 

Otra cosa que debe usted hacer, es 
darle a tomar leche de magnesia, la 
cual es muy eficaz para contrarrestar 
los efectos de cualquier acidez. Esta 
leche de magnesia debe usted drásela 
todos los días, mientras dure el trata- 
miento para la extinción de la caspa. 


Cdo. a “Una porteña en Córdoba” 


CONTRA LAS ANGINAS 


Hace usted bien en querer preca- 
verse contra el serio peligro de las 
anginas. Entre los diversos medios 
que existen para combatir la propen- 
sión a tenerlas, cabe señalar el si- 
guiente, que consiste en hacer gar- 
garismos con una solución de clorato 
de potasio a la que es necesario agre- 
gar un poco de miel rosada. 

En algunos casos, cuando la infla- 
mación es intensa y ésta muestra 
cierta rebeldia a ceder al tratamien- 
to que le indicamos más arriba, po- 
drá usted recurrir a la siguiente pre- 
paración:; 

Borato de sodio.... 3 gramos 

Tintura de benjuí.. 10, 

Jarabe de moras... 40 , 

Agua : 200, 

Cdo. a “T. de L.”, de Hernandarias. 


ESCALDADURAS 
QUEMADURAS 
ECZEMAS 


Picadu 
“ras de lnsec: 
fos y toda cla. 


Lambda dle 


cabellos rubios 


Nunca. una moda: anida será tan 


bién aceptada como la de los cabellos 


rubios. Ésta tiene un fundamento lógico, - 


y muestra en sus creadoras (las france- 

"|. sas), un conocimiento amplio de todo 1 

¡[| que realza la belleza y la Juventud: di 
; un. rostro femenino, - 


La. mujer francesa «como la nuestea; > 


. ho presenta en su cutis ese color rosa. 


vivo de las sajonas y son, precisamente. 
los rostros ÓS no. robieundos los más - 
favor ecidos por' los tintes claros y do- 
rados e cabello. No hay. duda que es 
asunto delicado obtener los. colores cla- 
ros, indicados para cada caso, pero por 


, fortuna para nuestras elegantes se to-- 


modo de “producir sin ningún - 

niente y con toda sencillez esta 

able ansformación. Se usa se 
nanzanilla verum, aplicándola en casa. 


cOmO e cualquiera y en 3 0 4 


días da el color deseado. No hay nada: 
-como es vegetal e inofen- 


siva no perjudica en nada el E abel 


: me a como las A 


E 


A 


a erorón DIÁLOGOS EN 
empieza contándo- 
me don Giácomo — 
hay un caracteriza- 
do radical que supo 
ser intendente allá 
en la época de los 
gobiernos reparado- 
res. Fué la inten- 
dencia “de la cedu- 
lita”, porque según 
parece dos candida- 
tos habían empata- 
do la elección presi- 
dida por un comi- 
sionado, y como las 
circunstancias 
aconsejaron tirar a 
la suerte, y lo de 
“cara o cruz” es un 
trato muy arriesgado, 
se prefirió recurrir a 
las cédulas. Pero esto 
es viejo y no tiene im- 
portancia... 
— Venga lo impor- 
tante, entonces. 
— Resulta que el 
aludido ex intendente, 
que tiene su casa en la 
localidad, resolvió la-... 
varle la cara, o sea pintarle el frente, y apro- 
vechó la conyuntura para bautizarla. Y como 
estaba con la sangre en el ojo de tanto “6 de 
Septiembre”, le puso “5 de Abril”. ¡No lo 
hubiera hecho!... Unos me han dicho que le 
alquitranaron el frente. Otros que le rompie- 
ron la fe de bautismo, quiero decir, el letrero 
“provocativo”, como dice el diputado 6 de Sep- 


tiembre... : 
—El diputado Fres- 
co dirá usted. 


e € 


A 


o sobre el decreto de las 
a id A Py banderas, oía vocife- 
: q rar a un ex diputado 
nacional porque, según 
ÉS dl, no se les había di- 

cho a los socialistas lo 


único que debió decírseles. 
 — ¿Qué era “eso úmico”, don Giácomo? 
- — Que lo que nos choca no es precisamente 


que usen la bandera roja, sino que no usen 
la argentina. Lo antipático para mucha gente 


es la exclusión de esta última. Y refirió que 
ya el 19 de mayo, bajo'el gobierno de Uriburu, 
la policía había estado a punto de darles una 
lección, indignada ante el espectáculo de va- 
rios camiones que conducían niños y niñas 
con distintivos colorados aplicados a los de- 
lantales del colegio. y 


- ¡Los mismos niños, se- 


_ñor—vociferaba el ex 
diputado de que le 
hablo — que cuando 
llega el 25 de Mayo es- 
tán obligados a usar la 
escarapela de la patria 
en los desfiles escola- 
res!... ¡Cómo se pre- 
tende que puedan 
coexistir los dos cri- 
terios!... 


000 


"Tengo entendido que llegó tarde al blo- 
que conservador — sigue diciéndome don Giá- 
como —un argumento que habría sido de 
gran efecto, invocado en el curso del debate 
sobre las banderas. Usted sabe cómo respetan 
- Jos socialistas la memoria del doctor Justo. 
- Bueno: ¡asómbrese!... El doctor Justo con- 
- signó en su testamento el deseo de que lo con- 


'dujeran envuelto en la bandera argentina. Era 


¡a : : 
o” — El otro día, des- 
=> A pués de la interpela- 
E] £ ción al ministro Melo 


- lá última voluntad de un hombre que tanto nos 


había dignificado con su obra y con su ejem- 
plo. La última voluntad...” 

— ...que nos honra por igual a todos los 
argentinos. A 

— Exactamente. Ahora... pregúnteles a los 
socialistas por qué no se cumplió ese deseo. 


Pregúnteles por qué impusieron también en- 


tonces la bandera roja... 

— La disciplina, don Giácomo. 

— Lo que usted quiera. El caso es que se 
acordaron tarde los conservadores. Ya había 
pasado la oportunidad. Pero no hay duda que 
hubiera sido un antecedente impresionante. 


600 
— ¿Quiere que hablemos de otra cosa, don 
Giácomo? : a sd 
— Hablemos de. la carta, si le parece... 
—¿Quécartat 1 5 : 
— La que un ministro le escribió a otro 
exhortándolo a desautorizar el rumor circu- 


... € ben trovato 


A una distinguida educacionista, cuya 
candidatura para ocupar una vocalía en el | 
Consejo Nacional de Educación fué una de 


¡las más zarandeadas, acaban de indemni- 


¿arla adscribiéndola a la Inspección, lo cual 
viene a ser en el seno del magisterio algo 
así como “certificar” la influencia del mi- 
nistro que la apadrinaba. 


609 


Hubo que recordarle la semana pasada a 
cierto legionario, para contener sus infulas, 
que nuestro embajador extraordinario ante 
el gobierno de Italia, cuyas convicciones 


| fascistas tuvieron tanta resonancia, había 


sido ministro de Sáenz Peña, y como tal, un 
| poco causante de la ley electoral que ahora 
pretende vituperar. 


ae00 s 
La unificación de los demócratas nacio- 
nales parece que tendrá consecuencias poco 
favorables para la prosperidad del único 


senador que no ha “evolucionado” desde el 
6 de septiembre. ia 


lante que lo hacía 
aparecer tutelando 
la reorganización 
del antipersonalis- 
mo. Era ponerlo en 
apuros, porque Jus- 
tamente tres días - 
antes el doctor 
Naón había estado - 
en el domicilio del 
presidente. El des-: 
tinatario leyó la. 
carta, que era ex- ' 
tensa y muy funda-- 
da, y se la pasó al 
general, como inte- 
resándose en cono-- 
cer su opinión. 
Pero... ¡hasta hoy! 


E a 


“Hay que andar 
con pies de plomo”, 


dicen que es la frase 
sacramental del paosi- 
dente cuando le plan-= 
tean una cuestión di- ' 
HCL E : 
—¿Cómo lo sabe?” 
— Como sé tantas 
a cosas, don Mandinga. 
Como sé que el jefe de una de las legiones le 
contestó que “entonces los otros iban a llegar - 


“primero”. Y Justo, con esa sonrisa ancha y 


satisfecha que-tiene, le palmeó el hombro y lo 
acompañó hasta la puerta del despacho. 


686 


"En casa del doctor Alvear se comentó fes- 
tivamente la declaración de Melo asegurando 
que, en los actos del a 

Partido Radical a los 
cuales él asistiera, 
nunca se había exhibi- 
do otra bandera que 
no fuese la argentina. 
Y un ex ministro na- 
«cional que estaba en la 
- rueda, argumentó que, 
en efecto, “don Leo- 
poldo Melo había par- 
_ ticipado de tan pocos 
que en eso estaba la 
explicación.” : 
— Pero estuvo en el Parque. : 
— Es que también estuvieron en el Para; 
el general Uriburu, el doctor Juan B. Jus 
el doctor Lisandro de la Torre. Por eso a 
Marcelo le hacía tanta gracia que hubiera ido 
a mostrarla divisa a la cámara con aire tar 
emociondo. A 


EZRA 
yl 


¿Usted sabe que hay miles de funcior 
rios que están es 
rando que se les 
de la jubilación ?* 
— Así he oído de 
Y que el gobierno 
les da curso. 


a pesar de eso, 
pasado se 
hada 


E 


dinga, y verá que en este a 
Tela QUETCOriai a 


MITE; 


LAS MUJERES 


Lo que nunca se perdona a 
una mujer que uno abandonó 
es que haya embellecido. 


000 


- Ocho días de viaje con una 
mujer amada, ¡qué encanto! 
Tres semanas, ¡qué catás- 
trote! 


) o.. 


No digáis nunca a una mu- 
jer: “Sé razonable”. Lo toma- 
ría por un insulto. 
, coo 

“Las mujeres no pueden de- 

cidirse nunca entre el orgullo 

de despertar celos y el aburrl- 


miento de soportar sus con: 


secuencias. 
E. REY. 


"De ALMAFUERTE 


Como filtra el agua al través de 
las piedras, así discurre tu vida 
por entre las mil circunstancias in- 
esperadas que brotan a tu alre- 
dedor. 


EN SR 


Mi mujer quiere divorciarse de mí. Dice 
o le gusta cómo cocino. 


. (De “Collier's”, Londres) 


COPLA 


Si el Ulanto sube a tus ojos 
deja a tu llanto correr, 
que, cuando se llora, es agua 

y cuando se traga, es hiel. 


El uno al otro. — Te correspon- 
de levantarte a ti, que la viste 
primero. 

¿ ,(De “Punch”, Londres) 


— ¿Qué estás haciendo? 
— Él doctor me aconsejó que tomara baños, y estoy 


acostumbrándome. 
(De “The Talter”;, Londres) 


EL CARDO 


(Cuento árabe) 


Una vez Salem, al salir de su casa, vió 
una matita de cardo, y, sin reflexionar, 
la arrancó de raíz y la tiró muy lejos. 

El cardo fué a caer cerca de la casa de 
Alimeh. Y allí creció, se extendió lozano, 
rodeando toda la propiedad y formando 
un cerco de defensa contra los animales. 

Una tarde, Salem, desesperado, v16 
arrasado su jardín. 

— ¡Ay de mí! — gemía..— ¿Cómo po- 
dré librarme de que destrocen mis rosa- 
les, mis madreselvas, mis laureles?... 

Alimeh, que le oía, contestó: 

— Si no hubieras arrancado esa planta 
de cardo ahora defendería tu jardín, co- 
mo defiende el mío. Nada hay inútil en 
la tierra: ni aun lo que parece inútil. 


UNA ANECDOTA 
JAPONESA 


En 1867 una embajada japonesa llegó 
a París, para negociar con el gobierno 
imperial la apertura de tres puertos 
franceses para los productos del Japón. 
En cambio, ofrecían los diplomáticos, en 
nombre de su emperador, tres puertos 
francos de su país para el comercio ma- 
rítimo entre ambas naciones. 

— Elijan ustedes los puertos que de- 
seen — dijo el plenipotenciario japonés; 
nosotros elegiremos después. 

El ministro de Relaciones Exteriores 
indicó Yokohama, Yedo (hoy Tokío) y 
Hanyang. 

El embajador se sonrió y no hizo la 
menor observación. 

Algunos meses después, el Japón con- 
testó diciendo que aceptaba la designa- 
ción de los tres puertos, y en cambio pe- 
día que le fueran abiertos los de Mar- 
sella, El Havre y Southampton. 

La elección de Southampton, converti- 
do en puerto francés, fué durante varios 
días la comidilla en todos los ministe- 
rios, y desde el jefe hasta el últime por- 
tero riéronse a mandíbula batiente del 
error geográfico de los japoneses. 

Al fin, con toda la diplomacia posible, 
el ministro de Relaciones Exteriores ex- 
plicó al embajador japonés que Sout- 
hampton no era puerto francés, sino de 
Inglaterra. 

— Ya lo sé — contestó sonriendo iró- 
nicamente el embajador, — pero tampo- 


co Hanyang está en el Japón, sino en 
Corea. 
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N LETRERO INUTIL 
(De “Gutiérrez”, Madrid) 


Entona Descongestiona 


La rapidez con que el GENIOL calma La amplitud respiratoria que el GENIOL 
los malestares gripales, es seguida de determina, estimula al organismo de tal 


una saludable reacción, visible desde manera, que, a poco de tomarlo, se nota 
el primer momento. la agradable sensación: de bienestar. 


Y a la descongestión que el GENIOL 
produce, sucede una actividad circula- 
latoria que facilita el arrastre y elimi- 
nación de toxinas. 


De esa conjunta acción, se derivan los felices resultados 


obtenidos con el GENIOL en la gripe y su convalecencia. 


El librito de 
4 pastillas 


